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Editoriales

Las importaciones de ganado vacuno

El 5 de jebrero últinzo se przblicó en el ^Boletin
Oficial del Esta.do" 7zna Orden Mi^zisterial autori-
^ando y ordenando la importación de terneros para
el cebo a las enzpresas ga.naderas aco,qidas al réyi-
nzen de Acció^z Concertada. De ello se dio cumpli-
da infornzación eca nuestro últinzo zaúmero de
AGRICULTURA.

Azcn siendo la única política de e^nveryadizra d.e
promocion gazaadera emprendida ezz los últimos

treinta años, el programa de Acción Concertada
para la prod2zcción de carne de vacuno ha sido y es
el centro de todas las criticas. Con todos sus defec-
tos, señalados en ocasiones desd,e estas misnzas pá-
gi^zas, la Acció^z Concertada ha servido, cua^zdo me-
czos, pa.ru poner de relieve ciertos fallos estrezctzz-
rales de nuestro sector ganadero, que, al parecer,
no había otra nzanera de demostrar.

En el presezzte caso se trata de alqo señaludo ya
por "cnoros y cristianos" en frecuentes ocasiones.
El problema no es cebar terneros, sino producir
terneros que cebar. Mo^ztadas numerosas explota-
ciocies de ceba ecz régi^nen de Acción Coczcertada,
se hazz encontrado estra^zguladas por la ta^ztas ve-
ces detecta.da y poco creída falta de terneros. Por
eso es de alabar la visión del Gobierno al publi-
car la Orden Ministerial a q2ce nos referi^nos. Nos
inzayinamos q2ze se habrán hecho los s^lzficientes
esticdios econó^rzicos para que el precio de los ter-
neros españoles no caigan tanto com.o para hacer
su producció^z ^zo rentable. "Sería peor el remedio
que la enjermedad".

Sin enzbargo, si realmente io que necesitamos es
unmentar el censo de vacas, ^no se echa en jalta
u^za Orden Ministerial en el mism,o sentido auto-
rizazzdo, ordenando y fonaentando la importaciózz
de reproductoras? Es cierto que la Direcció^z Gezze-
ral de Ganaderia vie^ze desarrollando campañas
qne javnrecen estas i^nportaciones, pero so^n inten-

tos de poco tanzaño, pa.ternalnzente dirigidos por
la Administración, que hace las inzportaciones
cuazzdo el Ministerio de Hacienda lo decide, jre-
cuentemenae en co^ztra de los co^zsejos de técnicos
e importadores. ^No sería conveniente que la Ad-
mi^zistració^cz ocupase el papel szzbsidiario q2ze le co-
rresponde? ^No interJiere la Dirección General de
Gazzadería en las i^ziciativas privadas de los gcula-
deros?

En nuestra opinión, el Mi^zisterio de Agricult^lcra
debería reservarse el papel de ordeczador y corztro-
lador, que es lo que le corresponde, primando, si así
fuera conve^ziente, a todo aquel ganadero que de-
see aumentar o m.ejorar sic rebaño de vacas.

En cualquier caso, es preciso declarar abierta-
mente la necesidad izzeludible de hacer inzporta-
ciones si queremos auténticame^zte salir del esta^c-
camiento del censo ezz que nos ezzcontramos in-
mersos.

Ahora bien, estas importaciones deben reg^ularse
con el fin de que produzcan los efectos deseados.
Ctzando las vacas im.portadas (caso de las jrisonas
ezz los programas actzcales de cesión del Mi^zisterio
de Agricultura) reszzltan zciás baratas que el precio
en el mercado español, cozzocenzos casos en que el
ganadero actúa lógicamente, s^u.stituyendo las va-
cas de su establo por las recién importadas. Si las
vacas suyas so^z vendid^as para. vida a otro ga^zade-
ro, el caso es menos grave desd.e u^z punto de vista
czacional: nos e^zcontranzos ante un especulador. Si
las vacas snstituidas se rrzandan al nzatadero, el
programa de inzportaciones con.stituye un cozczpleto
/racaso, dado q^ee no se ha contribuido al aumen-
to de nuestros ejectivos.

Desde este p2c^zto de vista sería ^zecesario un co^l-
trol más riguroso de las ganaderias en vías de
desarrollo (para lo que hay que arbitrar medios
snficientes). La norrna ya establecida en la comen-
tada Orden Ministerial, obligando a que la nzitad
c2cando menos de los efectivos sean animales naci-
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dos en España puede inzpedir en pa.rte esa sustit^^c-
ció^z de ganado cabeza a cabeza.

Otro aspecto jundamental de la cuestió^z es
todo lo relacionado con el tipn y calidad del ya-
nado a importar, asunto al que pensamos dedi-
car icnas lineas en nuestro próxinzo níz^nero.

Urbanización del campo

Desde hace varios años, en la prensa nacional
abundan noticias referentes a pueblos abandona-
dos, pueblos en venta o pueblos en los cuales el
número de vecinos ha quedado reducido a la mi-
nima expresión. La reacción de los lectores ante
estas noticias suele ser muy variada, aunque, eii
general, se producen lamentaciones en contra de
este fenómeno, que no es más que un aspecto del
fenómeno general de abandono del campo.

Creemos que es necesario analizar objetivamen-
te esta situación, derivada de la intensa evolución
que está experimentando el mundo rural y que está
experimentando el mundo urbano; "el mundo ru-
ral no es ya el mundo de Unamuno, no es el mundo
de Serpieri que nuestros grandes hombres, nues-
tros maestros, han descrito", indicaba el profesor
Dell'Angelo en una conferencia pronunciada el año
pasado en Madrid.

"El campo es la vida, y la ciudad, la muerte",
indicaba, a primeros de siglo, Ramón Masifern,
poeta de la Sardana y del Ampurdán. Sin embar-
go, hay que reconocer que, desde hace tiempo, la
ger.te del campo prefiere la ciudad, mientras que
la gente de la ciudad exalta el campo pero... tam-
bién prefiere la ciudad. Si todos o casi todos pre-
ferimos la ciudad, ^quién va a producir los pro-
dtrctos alimenticios que tienen que salir necesaria-
mente del campo para consumir principalmente en
la ciudad?

Creemos que hay que pensar seriamente en la
necesidad urgente de "urbanizar'' el campo, es
decir, dar a los campesinos aquellas condiciones
de vida que les permitan equipararse con los habi-
tantes de la ciudad. Paridad de rentas, que les per-
mita adquirir frigoríficos, lavadoras, televisores,
automóviles, etc., tal como los adquiere la gente
de la ciudad. Pero la paridad de rentas no será
suficiente para mantener a los campesinos en el
campo, pues siguen sin otras ventajas de la ciu-
dad: diversiones, enseñanza y otros servicios que
hoy día cuentan de forma fundamental en la vida
de toda clase de gentes. Estos servicios hay que te-
nerlos en cuenta si se intenta mantener a los cam-
pesinos en el campo.

Esta "urbanización" del campo no se puede lle-
var a cabo en todos los pueblos, aldeas o caseríos.
Cuando éstos no alcancen un mínimo de habitan-
tes, es lógico pensar que, salvo excepciones, su fu-
turo no es nada halagiieño, puesto que tienden a
la desaparición. Esta desaparición irremediable no
debe preocuparnos cuando se trate de zonas con
recursos escasos ; no debe importarnos que se des-
pueblen las zonas áridas o montañosas y que sus

habitantes vayau a vivir a las zonas ricas y llan^ls;
mas bien debemos fomentar estc abandono, yu quc,
desde el punto de vista económico, interesa qu^'
rindan más, y esto lo consiguen en estas últimas, ,y
desde el punto de vista social interesa que vivan
mejor. Para ello es preciso fomentar lu fonnació^i
profesional de los jóvenes y la previsión social dc
los ancianos de las zonas llamadas a despoblarse.

Lo que si debe preocuparnos es el abandcno de
las zonas rurales con importantes recursos econó-
micos. A ellas debe destinarse la ayuda estatal,
para evitar un despoblamiento provocado por un^^
evolución defectuosa de los factores que condicio-
nan la situación económica. Hay que evitar el des-
poblamiento total y el despoblamiento parcial, con-
sistente este último en la emig^ración de sus me-
jores hombres. Estas zonas ruralcs son las quc^ ha,y
que urbanizar urg^entemente.

Campaña algodonera

El algodón, el cultivo-nzilagro de nuestros zifti-
nzos años, que acapara la atención de izz^zzcmera-
bles agricultores ^, lo q_ue es nz^cy importante en
este año, de trabajadores se enJrerztu a otra cam-
paña en el monze^ato en q«e las apetencias unte-
riores por increnzentos de superJicie han sido sre-
plantadas por ezigencias de iazcremeuto cle pro-
ductividades.

Es de elogio el hecho de que esta i^e^ la orde-
nación apareció co^z cierta anticipación u la épu-
ca en la cual los ayricultores deben decidir lu de-
dicación cultural de sas tierras.

Por otra parte, en año de cozr^elaciones es ló-
gico que se naante^zya el precio m.edio al ayricul-
tor del año precedente en el total de lct cosecha
esperado.

Sin embargo, ese precio, el del alyodón bruto ncC^^s
la subvención, sufre alteracio^zes en cecanto a ca-
tegorías, Yaabiéndose a7cniezztad.o, cozz respecto ul
año anterior, el de primera, se ncantiene el de se-
qunda y se rediccen los de injerior cateyoría. Tvdo
ello de acuerdo con u^ca pluusible politica de esti-
mulo a la calidad mediante el reconoci^nriectto de
diferencias entre las diversas clases de jibra sinzi-
lares a las e.vistentes en el extrazijero.

Estas diferezzcias de precios por calidades destu-
carán, desde licego, las incidezzcias debidas al cul-
tivo de secano y reyadío, a la veti qzce a los im-
previsibles factores climatoló^icos qice tengan 1«-
qar en el ciclo vegetativo de, la planta.

Otros distintos siste^nas de conzercialitiar el al-
godón bruto por parte del agricultor q^icedau abier-
tos con el áninzo de ensanzblar a éste en los pro-
cesos de conzercialización.

A pesar de esto, entendemos que el alyodo^zero
habrá hecho sus ccílculos penscrizdo en el precio
y la subvenció^z estipulada al alyodón bncto, lr^
eual mantiene u^za vez más al crgric^^cltor e^z ^icncr
posición de tradicionaiidad que anhela rinos nzi-
nimos de seguridad ^ de conocinzientos adquiri-
d os.
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Dr. Ingeniero agrónomo

E1 olivar español, con sus ^,2 millunes de hec-

táreas, viene planteando durant,e los últi^uos arios

un problema cada vez más grave y apremiante a

un considerable sector de nuestra economía agrí-

cola. Unas consideraciones nos ayudarán a enjui-

ciar la importancia de este problema.

De los 15.000 millones de pesetas que represen-
ta el producto anual medio, ya elaborado, de nues-

tr•o olivar, el 27 por 100 supone el coste de la re-

colección manual de ia aceituna. Y esto, a pesar

de que la zona en donde se extiende el olivar se
corr•esponde bastante con la misma zona en dondc.

los ingresos del trabajador agrícola son más re-

ducidos. Por otra parte, la recolección manual de
la aceituna produce en el empleo de mano de obra

eventual una presión tan fuerte como efímera.
I^;fectivamente, durante la pasada temporada más

de un millón de trabajadores agrícolas han encon-

t.rado ocupación en las típicas y alegres faenas de
la rccogida de la accituna. Pero no me equivocaré

mucho si digo que una gran parte de ellos, des-

pués de treinta o cuarenta días de relati^•a pros-

peridad, se han encontrado en una situación de
escasez de trabajo o simplemente de desorienta-

ción de cómo encontrarlo. Pues bien :^,qué pasará

si el necesario desarrollo económico Ilega a surtir

sus efectos en las regiones en donde está encla-
vado el olivar? Los trabajadores marcharán. como

ya lo están haciendo, a otros trabajas más remu-
nerados y, lo que es más importante, trabajo^

cstables, originando una grave escasez de mano
de obra durante la etapa crítica de la recolección,

y si ésta se realiza será a un nivel de salarios quc
har^i completamente improductivo el negocio oli-

varero, tirándose por la borda en estos momen-

tos en los que nuestro país no puede permitirse
este superlujo los 140.000 milloncs de pesetas que

supone nuestra inversión en olivar, enorme rique-
za heredada gracias al trabajo de muchas gene-

r•aciones que nos precedieron en el diario cuidado
de los campos.

En el año 1965, seguramente por efecto de la
inquietud, que razonamientos iguales o parecidos

a los anteriores producía en los olivareros y en

aquellos centros oficiales provinciales en contacto
directo con el medio agrícola, la Dirección Gene-

ral de Agricultura convocó el I Concurso Interna-

cional de Recolección de Aceituna, que t.uvo lugar

en Jaén, y al que se le dotó con la cifra de 150.00e)
pesetas para premios. I^1 movimiento entonces ini-

ciado fue renovado el año 1966 con un nuevo con-
curso, también celebrado en Jaén, y de nuevo en

] 9G7• cuando con fecha 27 de septiembre se con-
vocó el III Concurso. No se podía abandonar el

camino tomado, sino más bien reemprenderlo con

el máximo entusiasmo. T,a dotación basc para prc-

mios en este concurso se ha incrementado, en

consecuencia, a la cifra de 2.000.000 de pesetas.

La respuesta de las casas de maquinaria agrí-

cola y de los inventores, de los clue, afortunada-
mente, el genio español nunca está desprovist^• nc^

se ha hecho esperar. C^uince participantes acudic-
ron al I Concurso, con prototipos y modelos ex-

perimentales improvisados por la premura de

tiempo. Su presencia pudo calificarse de desintc-

resada, ya que lo reducido de la cantidad dedicada
a premios seguramentc que apenas cubrió los gas-
tos materiales realizados por los mismos. Los re-

sultados entonces no fucron apreciables, pcro la
tarea estaba iniciada.

El II Concurso no trajo tampoco la solución dcl

problema, pero ]a cant.idad y originalidad de las

ideas aportadas comcnzaron a iluminar una scric
de direcciones por donde posiblemente pndicra

estar la solución. Varas perfeccionadas, arr•anca-

dores manuales, arrancadores mccánic^s. máqui-
nas vareadoras, grandes y pequeñas ^^ibradoras
compitieron cn el derriho de la aceituna. Por su
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1;^ ^•m^d^•n de urrini•;idur^•, m:uiualr.^ ahnrrn ^ir^npu }^ K:^ranlira
Ia ^alud dc I^^^ íirb^il^•^.

parte, mallas dc nylón, mantones de material plás-

tico y bastidores o plataformas metálicos, junto

con máquínas aspiradoras y recogedoras, mostra-

ban cada cual sus ventajas en la sin^plificación del

trabajo de recogida del suelo de la aceituna caída.
hil fruto fundamental de este lI Concurso creo

que fue, sin duda, el dar a conocer 1as enormes
ventajas del enrpleo de mallas de nylcín en 1a .re-

cogida manual y el impulso que, en consecuencia,

tomó la fabricación nacional de mallas y plásticos

expresamente concebidos a este objeto, lo que ha

contribuido a abaratar el precio del metro cua-
drado del material.

I{;1 IlI Concurso, dc•sarralladu el pasado nrc^^

de enero en la provincia de Ccírdoba, ha prod^c-

cido, a Dios gracias, rrn avance tan grande en el
problema, quc^ a todos los quc bemos asistidu a

1a evolución de este asunto nos ha sorprendido.

No está todo conseguido, ni mucho menos pero

ya puede decirsc que determinados olivos, ctmr-

pliendo una serie dc condiciones, pueden segiiir

extendiendo confiados sus ramas, seguros dc cluc^

iU pOrvenll' CSta }^a m^lti U 111('lll)ti 1'l'^Ue^IU V l`ti

cumpatil.^lc^ con cl prugrc^so ^c^neral dc^ I;^ c^<•c^nc^-

mía. Por utru lado parec•c^ ^er qnc la ,c^iu^•icín

no es írnica y c^l l^erfccc•iun,rmic•ntu dc cli^•c•rsu^

^istemas pucdc• iracr rc^n^ediu, tc^rupor•al u dc^fi
nitivo, a divet•sos tipos dc• c^li^•u entrc^ las v^irian^

tes de quc• c•unsl<i nurstr^, ulivar.

l^:ntre las di^^^c^rsas n^^^dalida^clc^s quc^ nus b,i

ufcecidu c^lc^ III Conctu•s^^ para iratar dc• rc•^ul

^^er ia rec•ulec•ci^ín dc^ las ac•c^ituna. fij^^niunu^ pri

mcramentc c•n la rn^í^ sencilla, quc• cn todu c•a^u,

a f'alta de oU•a <luc^ le^ c•^^n^^c^nza iu^ís, ahí la tic^-

nen los oliv^rrc^ros para puncrla cn pr^íc•tic^^ y^i.

incluso en la prcí^ima campañ^^: ^c^ lrala dc^l en^-

pleo combinado dc^ arranc•adurc^^ n^anualc^^ y^n,^-

Ilas de nvlun.

I^;l prec•iu dc^ lc^^ ^u•ranc^,id^^rc^^ n^anualc•s c•^ t^^n

reducido. quc^ no merece la pena c•<•h<ri• núu^eru^
lrara decidirtit^ a probarlus. :^de^>>^ís, sci ni^^nc^Ji^

no necesita cxplic•ac•ioncs; la prc^pia hc^rrainic^r^

^a habla por sí sola. l^;s c•^^inu una prol^^ngac•i^ín

de la manu del opc^rario. nrc^nc^s daiiina, sin <•^^n^-

par•ación quc^ la ^•ara, y ru^a ^^c•z acostunrbradu

a ella, co^a cluc se logra c^n n^uy p^^c•as burns dc^

utilizacicín, sc c•unsinguc^ c•on c^lla rn^ mayc^r rc•n-

dimiento cn el trabajo que c•on c^l inc^todo de ^^a-

reo y tma mayor cornodidad quc^ c^n c^l sislerna dc^

ordeño realizado dir•ectan^ente^ c•un la nrancr.

i^a ahorro de t ic^mpo qnc• c^•onsi;^uc^n estc,s i^it i

les se ba c^ml^^robado que alc•anza c^l if) por 1Oll

dc^l emplcado por cl método de ^•arc^o. A estu aña-
dimos quc el ^-areo derriba tm^^ <•ant ida^l dc^ ra-

món del ^r•den dcl 10 al 1 ^i por• 100 del pc^so dc•

la correspondiente aceituna, mic^ntras que c•on

estos aparatos el ramón no sobrc^pasa el 3 pur 1(ln

de aceituna, canlidad que c^^ dc^spreciablc^ si ^c•

tiene en cucnta quc cst^í formada c^n su mavur

parte por ramillas ^^ bojas c^nfc^rn^as. que se dc^s-
prenden c•spont^ínc^amente c^on scílo locarlas. l^atu

también c•s ^in ahorr^. un ahorr•o que. con^^ lu-

dos los oli^-arcros ^aben. ciar<í ^ri^ intc^rc^^c^^ en

la próxima cosec•ba.

La impresión quc nos causaron los difcrrnic^s
modelos de arrancadores b,^ry que rcc•onocer quc•

está en gran parte^ infltrenciada por la drs(.rc^za

con que cra manejado por el operario rc^spc^c•^

tiva Tampoco nuestra obsc^r^-aciún del 1 raha ju

rcalizado pur los mismos ha podido materialnrc^n-
te ser lo suficientcmente 1>rolongada conro par^r

formar un juicio d<^finiti^^o. I^,^u obstantc dchc^n^o^
destacar el modelo denrni^inado Nocba. a basc^ dc^

clos rodillos, por su fac•ilidad dc^ penetrac•iún en

c^l 1'ollaje dc los oli^^os; c^l jue^^^o dc^ títilc^s n^tu^c•a

122



C'onf rcrus, yuc. ^lenLrc^ dc la idca ^;eneral de un
rasirill^^ ai•ranca(loi•, está integrado por difercn-

tcs ^^ariant^^^ }^ara t•ada tiho de disposición de la

aceituna; ^1 a^^ar^^tu d(^i^ominado Olisak, especial

x^ara aceit^ina t}c• ^•cr<lco, porque recoge el fruto
t•n un^i lx^lr^i fij<^ a la c•intura del operario, con
l^^ qut^ nii s(• ^^>1}^^ea al cacr al suelo• y el rastrillo
t]t^ pl^í^i i^^^^ iclt^^^^lo }x^r cl Ingcniero a^rónomo sc-
ñur• Ri^ut^ñ^^. ^3e1 c}uc tiran p^^et(^ de los asistentes
al Ct^nt•tn•^^^ ^^• Ilc•^•^í a c^^^<^ un c^lemplar. atraídos
}xir ^n ^t^n^•illc•r y haratura.

l^;n c^uantt^ a las malla^ clc^ nylon, no insititii>>cis

t^n las ^entaja^ (^uc tienen resperto de ir reco-

:;it^nd^> la^ at•t^if una^ t^t^l r^^i^i»t^ suclo. Ya los ^^i•i-
^^ult^^rt^s cjescill^rit^rtm ha(•e 5i^lc^^ la titilidacl de
1^^^ mai^t<^nc^^ ^3t^ f(^la (jc ^ac(^ ^^ muselina. .^qué-
Il^^^ n« stn^ n^á^ (^uc^ la ^^c^r•sitín si^^l^^ XX (ic^ l^i^
t^rin^iii^^t^^ n^anl^m^^^, ^^uc^ sc c^tahan ponicndc^ va

n>>iv ^^aru^. <i^it^n^^í^ t}^^ It^ F^^^sados de manejar que
h^in sitl^i ^ic^rnprt^.

Tal r-cz h^iY^^ a^^^ricultt^res ^^ttc^ preficran utili-

zar hastiti^irt^s r•í;;idc^s qU(^ ^t^anten^an tcnsa la

mall^i. t^n lu^^ar (^(^ t^^mat^sc c^l ti•ah^^jc^ cte c^Ft(^rn-
c3crla y rcco^crla cn cada oli^^o. Con ^írh^^lcs de

tm s^^lo }^it^ v t^un ^^x^an^^ nu muv ^rucsa. cl i^a^ti-
dor poniar. f<^rma^l^ }^or c^os ^semicíi^cul^^^ aco-
nlak^lt^s cnti•c^ sí, no^ pareci^ práctico. Ta1^^^^^t^c^
tjc^scartenios el si^tema Redoleo d^ envol^^^r la

copa del árht^l t^n n^alla clc nvlon v esperar a(}u(^
caiga la tu,^v^,r part^ tje l^ ac^ittu^a, c^m^lc^tan<lo

a í^ltima h^ra ^u d^cpr^ndimient^ c^n un li^t^r^
^^at•e^. T^^c3o e^ cuesti^n clel preci^ d^l metro c•ua-
clradt^ d^ malla. Por tíltimo, aimqn^ menoc. no

d^jará clc^ hak^^r particiarit^s (^c rt^ct^^^er la ac^^it>>-

na t^irectai^^c^ntt^ tlc^l ^uclo c^n tina rcco^eclor•a (i^ 1

tipo (^e la prFSPntada ^on el n^mhr^ de Antrn^ella.
1± ^te pucde ^er• ^l c•^s^ de ^li^-ar(^^ mar^inales c^n

^uelos ^3ec}icad^s a pa^tizal.

D^ todos m^dos. ^^nsideranc}^^ el ele^-adci inte-

rés qu^ hoy día tienen la^ m^^ila^ de n^^lon ^n la
reco^ida clt, l^i acc^itt^na, n^s }^^rmitimcis h<ZC(^r tn^

llamami^nt(^ a cu<^ntos por ^n cs}^e^,i^^l n^i^i^n
}^uctl^^n influir cn e^te aspect^^: ^^1 a^ric•iilt^n° oli-

^^arero nccesita disp^ner cle n^^allas n^u^h^ m<ís
1^^iratas c^ue las <7^tc^ <^^tiialmentt^ sc le t^frccen. ^in

r^k^ajar. por sutnicst^. la calit}ac3 cle l^i^ mismas.

C't°cemo^ c}ue ^s un pr^^hlcma cic t^omc^r^^ializ^^i^n.

de contar con im gran mcrcad^^ para nt^dcr• ^-cn-
^i^r much^ más barat^. Pue^ hien, es 1m^3 ^mX^rc-
sa c{ue n^^crece la pena im}^^ulsarla v t^nc^auzarla

v ^{u^ despl^és c3t^l primer t^mt^tiji^n sc^^Ytira^t^entc^
c^lla marchará s^la.

Una lim}^iadora dcl t,ip^^ (^(• la }>rt•s(•nt^id^i c^^n

AGRI^'U I,TURA

l^n:^ id^^u uri^inal: un i•oniunlu d^• cara^. cibr:ítil^^^. ^^ miiiil,iU,^^
rn i•I r^lrcmn d^• un br.^z^^ articulaaln. 'fudo i•Ilu niuntadu ^^ a^-

i•iuado por rl tr,^i•tor.

cl nombre de Salco es una m^íquina que lo^ oli-
^^arert^s debían clc^ <^t^n^iclc^rai•. ^a hal^la n^uch^^

de jornales de vareo v t•eco^;ida, pero ,•y cl

tiempo ingente c^uc se ^ierd^ separando cl r<^
i^ión en las ^rimitivas rrihas c}e rejilla• ({lic^ ni
siquiera tienen a sta fa^-^r el hecho de quc^ rFa-
licen un tr^bajo perfectc^?

La rtláquina Ct•isht^a. c^nstittiic1a }^^^r ^•ua1r^^

arrancador^es accionados }^rn• tm }^(:c}nt^^i(> >Y^^^t^ii^

^íe explosión• lza sid^^ iin<^ dc• las ^^>i•^^i•c^<^s ^^t•1 iri-
sado concurso. Ha^t^ ahora lc^s intt^nt^^^ (it^ iii^i-
torizar los arrancadores rnanualcs no hal^^ían lrni-

do éxito, pues se pcrdía la v(:ntaj^^ c}(^ ^ti n^^^nt^j^i-

hilidad• sin conseguit el aittT^cnt^ c3t^ r^n^}iinicni^^

que con 1^ introducción dc ur, m^^tt^r caht• rs}it•-
rar. Pero la Y7^^íquina es^añ^la rrisbca, a}^^u•(t^ c}(^
ingeniosa, es relativamentc manejable v stitx^ra

hasta en un 20 por 100 el rendimiento (^n t^l tra-
hajo de 1os vareadores. atiemás, el r<>>7^^ín c^i^i•i•i-

bado es insignificantc. T^dt^ ello, naturaln^c^ntc^.

a cambio de las g2.300 }^^seta^ ^^ti<^ c^it^sta rl (^^tui-

1 '?,,



Los ^rindes vlbr^dures suu l.r c.vpcr.inzn di•I oll^°ur.

p^ c^mpleto, cifra que esperamos pueda rE^clucirsc

en rrn fut.uro próximo.

Fl concurs^ de Córdoha tamhién ha sido pr<^-
<li^o en mostrarnos ^un se^;undo tipo de solucic^-

nes ^rl problema de aurnentar el rendimiento del

trahajo en la recolección. Se trat.a de grandes
mác^uinas, accionadas en ^eneral por tractor v

cuva capacidad de traba,jo nos hace considerarlas
como las máquinas del futuro. Fntre ellas pode-

mo^ distinguir tres tipes de tendencias: las que

^lerr•ihan las aceituna par percusión con nwne-

rosas varas, y que denon^inaremos eareacloras;
las true aprcrvechan el efecto c3e una fuerte co-

rrit^nte de aire, quc han s^clo hautizadas con el

nomhrc ^le ciclone^ y, per tíltirne, lo^ ^^ihradores
c^uc derrihan cl frut^ .^acnc3icnd^ cl ^rht^l, a^a•-

rr^inclole va ^ea per las ramas principales e hien
dirc^ctamente por cl tronco.

l^el tit^t^ de ^•arcadc^r<^s sc han r^re^entadt^ icleas

t^rri^inales, entre la^ ^ne a mi parecer de^taca la
má^uina pr•c^scnta^a »t^r Santan^l. Pcre el princi-

pal y^;rave inconvcniente ñe e^taa máquinas. ^ue
eonsistc en la ^*ran eantidacl cle ram^n que clerri-

han, hacc tluc cle moment^> no sea recamendahle

^u en^plco na^la rn^ís c^ue cen fines e^nerimentale^.
l^a emplco cle la t^^rrient<^ de aire para c^l derri-

h^ cle la aeeituna ha sidu una not^eclad de estc

cent^trr^t>. I^e les ^le^ hr^^tt,t in^s pre^cntadt^s, am-
hes cie lratente españt^la. ^^1 de marca T^^ivila em-
r^lea aire a presi^n nrn^3rrt^i^l^r n^r tm r^^tente com-

nresor; c^n cl ^•it•1<ín Rrah^^ la cc^rriente <lc aire e^

C^ro^^ocar^a ner un^^ turhina n^entada s^hrc un pe-
quc^ño remelclne v<rc•r•i^m<rda T^or• el mistrr^ tractor

^ue arrastra la máqtrina. T,as característica^ de

ambas corrientes de aire ^en muy diferentes: la

pmducir3a pur el cempre^er es cle menor caudal
y de mayor presión. N^n consecuencia, el dardr^ de
airc^ es ^ná^ potente pero más fin^. T;1 sr>plo prt^-
du^•i^lc t^r^r 1^^ ttrr•hina t^^ rn,í^ ^mc•ht^. ^ttint^rie nrc-

nu^ ^^i<^lc^nto.

Lus resultadr^s obtc:nidus t•t^n atnlrc^s lilrtr^ de

ciclones nos hacen inclinarnt>s hacia la solucit^^n

de corriente de ait•e prodricida por turbina, y eslti

apoyado en las siguicntes razones: el rcnclin^ien-

to en el trabaj^ es mayor• con aire pr^x3ucitlt^ ^^tir

turhina dcbido a l^r mavor anchura clel cht^rrti tlt^

aire; los daños ^roducirlos al <írbol son tc^taln^en-

te despreciahlc^, v la efecti^^idad dcl trahajt^ c^

buena pcrr la ,^;ran penetración que cl cnt^rmc^

caudal de aire tiene entre el follaje. L?na ide^r in-
t.eresante incorporada al ciclbn Rravo r^s una seric^

cle tiras dc^ ^or^^a ci c^crreaa quc ^•an in^crta^ a l^r

salida de la n^anguera conductora del aire y qtic

al agitarse en la corriente ^rt^ll^^ean a m<^do <ir ro-
rros la zona del árh^l en dcmclc se aplica 1<^ hot•,r

^ie salida.

Lle^amoi;, por fin, entre e^te cunjunLt^ t^e snlti-
cione^ de ^ran potencia• al tipo de mácluin,rs t7ue^

inás apasiona la rnente del olivarero. ^c tral^r rit•
lns eihradores.

I^ro es va nin^rina noaeclad en T;^E^^rña t•1 cnihlet^

de vibradores, no sólo en el olivar, sin^ cn ^^trt^s

La lin^piadi^ra mc^^íini^• q ^•Ifmfna cast tolalm^•nt^^ Ia Kr^n rnntidad
di• Lf^^nipu dedli•adu a I;^ IimDi^•ra.
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numerosos cultivos frutales. Contra los temores

^^ue hac^^ hastantes años tenían^^os sobre el daño

yuc^ la o}^erariún de ^^ibrado podía producir en el
^istt•rna dc^ stistc^nt.acitín de los olivos, la expe-
t•i^^n^^i^i nu^ h^i der^^ostrado que estos daños no sc^
l^rt^dut•cr^ al i7^^^nos cn ^írholcs bien enraizados.
I^;s más. c^^islc^n indicios l^ara poder suponer que

ttna cierl,t remt^ci^ín del sistema radicular produ-

cidt^ ^^or el c^n^hleo de i^ibradores favorece la ac-
tividad vc:;c^tati^^a dcl <^rh^l. No ocurre ]o mismo

con cl efecto dc a^at^re de los vibradores en de-
terminados }^untos del tronco o ramas principa-

les. T+^stá aún p^r ^-er si el ^hrazo de la Qarra,

<7ue normalmente se rt^alizará tt^d^^s lt^s años apro-
zimadam^^nte cn la mist^^a ztm^^ del tronc^ o dc
1as ramas, no 2^t•oducirá a la lar^a un encallec^i-

tnicnlo de ]a cot•teza t^n el misn^o sitio. ]^',n previ-
^it^n de est<^, casi tc^dt^s l^^s ^-ihr^^dort^s están per-

f^^^^t•i^^n^u^dt^ t^n sistcma de agarrc. haciéndolo

má^ firl7^e ^^ ^tl mism^ tiempt> m^ís amortig^uado.

con 1a fin^^lid<td de t^^-itar rual<luier deslizamicn-

He :^quí Ia Priniera cu^^•c^h;idura de ac.elttin:^, M^qaln;t cibradora-
re^^ul^•ctora Pm^^•nl:^da furra dc ^•uncurv+^.

to de la garra y tamhién clue ]as durezas de 1^^
garra puedan machacar la corteza en el momc:nt<,
c^el vibrado.

I_.a experiencia que hemos adduirido sobre cl

trabajo de los vibradores, aundue limitada, nt^s

pern7ite, sin emk^argo, dar ya una serie de con-

sejos sobre su utilizaci^ín. N^ pt^cde pretendersc

clue nn mismo ^>ibrador sir^-a }^ara todas las cla-

ses de olivos, sino que la hoten^ia de] vibradrn-
^uarda una cierta relacicín con la fortaleza de

los árboles. T,os olivos con ramas principalcs hien
formadas v ^on huena ^^isihilidad del tron^t^ y dc
l^^ zona dc inserc^i^n de las rar»as, se prestan me-

jor al traba.jo de las máduinas. v cn cllos la ^^i-
ht•aci^n es más cfecti^^a. La ^^ihr^^ción de lc^s ár-

holes a^arrando sucesivamente cada rama ^^ermi-

te emplear vibradores imás li^cros v también m:ís
harates. nero el agarre en las ramas implic^^ qut^
la madera de éstas nn sea mnch^ más jo^^el^ que
la del tro^nco, va que cn estt, caso la unión entre
rama v tronco no es l^ ^uficientemente fnerte. ^'i-

hraciones de alta frccuencia no son }^e rjudiciales
para los oli^-os, pero n^> podemos afirmar lt^ mis-

mo de las vibracio^nes de ^;ran amplitt^d.

No vamos a hacer c^snccial mcnción de nin^tín
vihrador en particular, pues todos l^s pre^enta-

do^ al concurso merecc^n ser tenidt^s muv en cuen^
ta por ac^ucllos a^ricnlYores que ei^nprendran ^^l
camino de su mecanización. l^iremos solamente

que el porcentaje de aceituna quc^ dcrrihan escil^^
entre el 85 v 95 hor• 10^, de acuerdo ^on l^is ca-
racterísticas del árhel: que el rair^ón derrihad^

se reduce a hojas v ramas enfermas : clue hucde
sl^l^rimirse la ^^^eracitín de liml^^ieza de la ac•eitu-

na en cl cam}^e. cn la que tanto tiempo se hierd<,.
y qu^ la ^-elocidad de trabajo osciló entre los tr^^
y cinco minut^s por <Srhol.

Por últátmo, citan^u^ com^ tu^a no^•cd^i^l 13^^1
F^asado conclirse c^l cm^^lco dc l^^r^u^nt^l^^^ c^uíu^it^^,^

ICI ^•(^•i^lu ^umbinudn dc lu currii•ntc d^• airi• ^ tirae dc •^uwa
,^;;il:indn ►^^ ^^u ^•ll:^ rc:^lizau un lraba,io r:ípidu ^^ a^^epfabli•. aCti^'ad^ll'C'^ d(I (^t`SI11'('ll(llllll(`llt^^ (le ^^l ^l('C'ItUll^l.
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fl riego del mai l
^^^ot O^a^.eel ^'^^^iéne^ L^:li^

Dr. Ingeniero agrónomo del I. N I A.

AN1'ECGDEN 1'ES.

I► I maíz se cultiva en casi todas las regiones

españolas, bien en secano, bien en regadío, sien-
do las provincias gallegas, cantábricas y parte

de Andalucía donde se asienta el cultivo de se-

cano, n^ientras en re^;adío se culti^^a en el re^to

de las zonas maiceras.
Según el anuar^o estadisYico de las pt•oducc^o-

nes a^rícolas, editado ^ur el 1^'Iini^t(^riu d(^ :^^ri-

cultura, en e] carnharla 1964-1f^lfi^>, cl tot^ll de luaíz

recolectado en España se ele^-d a 12.02^.IlRE; (^uin-
tales, de los cuales 4.873.25'? correspondierun a

cultivo de secano y 7.154.824 duintales a regadío.

P7n cuanto a producciones unitaria5 sc obtuvic-

ron: en secano, 15,8 quintales por hect^írc^a, y cn

regadío, 34,8 quintales pon c^ctárea.

A la vista de los datos del cuadr^ ntíl^^ero 1 se

^uede deducir qtte, en cultivo de secano. (Ialicia.
provinc^as cantábricas y Andalucía Occid(^ntal su-

ponen el 92 pot• 100 d(:l total, dc^ forma (^Iu(^ c^st^l

modalidad de cultivo queda circunscrita a pocas

regiones. Sin etnhargo, en (•ultivo de re^;adío la
re^;ión que n}^arrce con mayer producción es I.c-

CUADI^() NUi^1.

Produccion.es de 7naíz e^z Eshaña rle sect^^^co ^^ regadío
(en r}uiulales ^^ C>^n• he^^t;ír^^al

Sec ano It c^ ^ a t1 í r^

tiupccf. ltend. I'ro^lu<. tiiil^ei^l. I3^^n^1. I'r^^^iur^.

('a5lilla la Auet^^i - . 3!U 5,^^ 1.3'^^^ 1°_.(II111 _^,ti,l 3:1^.U!1:^
('nnl,illa la Vic^Í<+ --.-. 3.270 13,5 30.fi90 ^; Zgr) 1:1.; `^i^1.^iG^i
I.eonesa ._.._......_... . . 1011 1a,3 S.G7(^ ^.^ln :;13,'^ 2^9.t^^1[i
I:airemad^u•;^ __.__ _ . 1.39U 3,!^ 5.05U I'^.lan al,:S !^.^IIU
A^Idalucí,; Oc•^•id. .....-_ (^1.f^70 1:3,7 ^t27.39O '3:^.;3!).-^ ;i!),4 U!I!1.77:>
Andalucia Oria^oL _____ 1.910 7,0 12.00,`3 I ; .o3n °7,(1 -l.,:;_°'_'0
Levante ..._ -..... ._ . - ;.G65 ^,S '?O.f)7S :3L^i2:, q2,2 1.3:3Lnnu
Cataluña-F3t^le,ires _, .. °0.08^ 11,U 319.R9(I Il l^il :37,3 GS'1.3!)U
Aragón .._........._._.... 790 9.(1 7.774 33.5(íll 37.R R911.qq°
Rioja ^z^^-ar•r;^ _ ....... 5.450 9.9 53.696 I l !^(Sn 3a.1 ;39!^ _^^i^
Vascon^;a^ías ._._ ..._._ 16.190 13,1 '30^.323 21 27.!^ -^`^il
Asturias Sant;inder ... 40.700 31.^ 884.204 41In '37,;3 1n.^111^
Galicia . .. ......... .. _ _. 154.300 IH,ti 2.590.47.^ _8 0111 '^y,5 ^^+'^r..-,wi
F'anaria^ ..... .___..... . ].600 (S,n 9.F00 }.6(ln 15.3 ^ii.lun

3]O.^S'O:i °0(i. l71
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^^ante. re^t ► ida de :^ndalucía Occidental, Aragón

y(ialicia. I'or tanto, la región andulza ocupa un

lu};ar destacado en la producción maicet•a; más

atín si se consideran Andalucía Occidental y Orien^-

tal unidas, }^ues cn este casc> ^lnclalucía cs la ma-

Yor prodnctora de n^aíz en rc:;aclío, con un total

clc 1.4^i2.S)^)^) quintales.

Por otra parte, los rendin^icntos nnitari<^s de

:^ndalucía Occicjcnt<rl c^cnpan c^l terccr• ingar, con

:Z'),4 c^luinlales por hectárea, detrás cle i,evantc^

^^ C^IStilla la Vieja. Si hien cl rc^ndimiento no es

Irl,jo. sí puese elevarse. daclas las buenas carac-

(crísticas ctimatolcí^;icas y pedol^gicas de la re-
^^iún cuando el culti^-o F, en especial, el rie^o se

Ilc^-an a caho cie for•m<^ adecuada.

(•LIIVIA'I'OL^)GÍA DI? LA KF.GI^N.

I^;s clifícil hacer un estudio climatológico cle la

rc•^^ic^n en reiación con el cultil-o clel maíz, ya que.

^run considerando solamente la Andalucía Occi-

clcntal, las eariacinnc ^ climatolc5^icas de unos lu-

^^ares a ^1ros pneden dar lugar a errores. Sin em-

har^o, si nos concretamos a la cLlenca del Gtta-

clalquivir. la comarca más maicera, se l^uede va
concretar al^o má^ en cl estudio del clima. Va-

ria^ consccuen • ias pueden sacarse cle los datos

climatoló^icos. c}tic ayucíar^ín no solamente a un
me^jor con^cimiento cle las neeesidacles cle agu^^

cn cl maíz en esta zona, sin^ también a la forma

clc llevar a cahn el riego.

^^c ohscr^^a en el cuadro númc^ro ? que la e^•apo-

transE^iración potencial es alta, especialmcnte des-

clc niayo a a^ost.o, lo qne hace que la clcmanda clc

a^rna por la planta sea elevada. particnlarmente
clurante los meses de julio y agosto, cn los quc
tai»hién la humedacl relati^^a baja de forma apre-

c•iahle. Sin emhar^o. esa demanda es una ^^cnta-
ja, v^r que, controlancl^ bien el rie^^ por medic^
clc• at^>ortc^s de a^ua qtre impidan per•ío^lo^c cl<^ mar-

c•hitcz cn la l^lanta, sc pueden nhtcner alt^is cc^-

^cchas, ciadn ciue, en términos ^eneralcs. la prc^-

cluccic^n está cn razón dirccta clel a^n^^ transni-

r,^da nor la planta. Pero• por otra ^arte, las alt<^s
icmucratnras, espccialmente las má^imas, pucden

^c^r• cleterminantcs de alteracioncs en cl clcsarrollc^.
^•umo. por ejemplo, ctrando tiencn lu^ar c^stas tem-
t^cr•atciras durante la polinizacicín. Fn este caso.

Ima cscasa pro^^isi^ín de agtra t^ucde tencr efectc^^
catastrcíficos. T^;s el pc^rí^d^ rrítico del maíz dc
rc^>aclíc^.

T?n cuanto a C^rccipitacicín natnraL ^ipartc dc•

su ^-ar•iabiliclacl, se }>uede decir clue es efecti^^a

para el de^arrollo del maíz la clue tirne lugar en

los meses <lc ahril y mayo, ya quc la cle jtlnio, pot•

stI ^ran var•iahilidad intc^rannal, no puedr seI• te-

m(^a en CUe1^ta.

I)e todas estas consideraciones de car^íctrr cli^-
matoló^ico sc puedcn cicclucir consc^cucncias in-

^cr•esante y clnc han ser•vido de >7ase para e^sl^tl-
clic>s preliminar•es cle necesidades dc a^ua lle^-^r-
dos a cabo en los Ccntros dcl Instituto Naric^nal
clc Im^c^sti:;acicmes a^rcmómicas.

l,.-1 PLAtiT:1. .^P;('i:SIll:11)!?ti 'I'E^RICAS lll? aGliA.

Si bien cl maíz cs una planta de ^ran portc y•

por tanto, cle una ^^r•an masa de culti^^o, las ne-

cesidades de a^na, atm siendo clevadas. no lo

son tanto dcbido a c^ue su coeficiente de transpi-

ración es pcqucño. ^e llama coeficicnte de trans-

piración a la r•elacicín cntre el a^ua transpirada

por la planta e la matcria seca producic3a, con

c^cepción cle l^rs raíc•c^. i^;l cocfic^icnte de transpi-

ración dcl trigc^ e< <lc :i:3R; cl dcl al^c^cjón, clc ^^Ftti.

v el dc la patata, de ^^75, mientras c}uc cl c^lel

nlaíz es solan^c^nte de 349. Por tanto. pat•a pro-

clncir nn kiln cie materia seca de maíz son nece-

sarios 34S) lzilc^s de a^ua. No nhstante, adcmcís de

cstc^ a^^ua transpira^la sc nccc^sita a}^^^I•tar a la

ticrra m^ls cantida^l de a:;tra clue hahrá clc ^as-

tv•se cn c^^al^^c^racicín clc^l suc^lo_ Si hicn c^^tc a:;ua

cluc se picr•cle por c^-apcil•acicín clcl snclo plredc scr•

rc^cluci<la al m^í^imo. puecic dccirsc clur en pri-
mcra ahroximación para producir un kil^ dc ma-

tc^r•ia seca sc necesitan m^ís ^ie 34t1 kilos clc ^r^ua.

Y no s^lamente ^ra^tarem^s la^ dos cantidacies

c^c a^ua cxbresadas anteriormcntc para evapo-

ración v para transpiraci^n, sino clne, como sc

^^cr^ más adelantc. no toda el ^^^rna c}uc cl a^rri-

cllltor sun,inictra ,^1 tcrrenn sc cmplc^a cn c^•al^n

11'^ln^t)lt'aC'IOn.

l^_'^



A(;RI('CTLTUItA

^

z °̂

^

O

F

v
^

ñ

v

^

O
/.

A

^

U

^

O

m
O
bA

^i

Ô

ti

o c-
^ri

I '̂J QJ

^^
^Ir, -t^t-^
^'► O) oo .-^ .^i t^

c- ^o

-r
I- .i ^ O ^J
-r r^ ^^ .^ ç^i ^

--^ t^ W M

W ^ ^ O .--i
:► OON.yN O^

.-1 CD W CD

^^rnri^i(`
^-^ ^ ^In

^J .-^ i^ ^J ^:^

v^.:[_^Iñoi
.. I- t- .^

^
^^^ w^lo
I^^i`^^^^

^C,` M

1-^ ñ^r^n
^oi,nóa5ai

,--I c0 cD CD

^. ^--' f- C ^^L' O: O CC C"'
^f; u7 ^^I .^ C] N[- (T p':^.
r. i ^
:D^ ^i^^, O P? ^O oNnQ?

i^.,^ _-rc: ,I-^ I-I^-r nc.^ •
N.-.¢^^i _ ^^•r ^ ai•r • odl- ót-c.^ _ ao ^l T -r - m .-. .-, I - .- .^ c^ N

a:^
^:s .o-t C^c^t_
Iq ^ ^ .ti c^ or _ .-^ t-

_J 00 -r ,^.• i ^ N

.,
QJ ^ .-1 W Q) Q> N M
t^ ^ ñ"^ O^ o^ i 0 cD

D

' I
--, I- 1 o a^ -+ o N
r-r^ ^o =^ ó ^i ^i N.-^ ci I^

N d^ N^ N^^ N N ICJ N ^
,--i ,--i

M
0[^ t^^lq .^I [-t-10

.^ t^ O.-1 ^l '.Y^ _^. I I- ^^^ 1 1 f^

.ti nl ^H ::J .-. !^l T t^

^:J C^ JO .^•^ ^
^[-Q^-^NC
ti N ^^J ^1:

^
N M ^.YJ -^^1 ^

^<r^_, _^r-

t--r, ^ t^ ^ C,
A ^ ^:J .--1 00 -^ I

,--I tTj ^1' ^

-+ N ^r ., ^ - ^^ ^- ^ =r .-. ^l .r .- l :^c

0
b^
J

-^ f ^ ^:^ _
^i^-^^il-. ^ o--

^

^ I ^1 _
... -Y -1' ^YJ O ^ /; I : I ^

1- ^ N.^ N.^ I- _.. ^ T v.

G

i^

J: N
_ t. 7J y^ 1- ^ T N M 1-

^r; 1 - t - ^ r.
-^ .^1 "P ~ :f

^IMO^
^r ^ I^
C`1 N N

.-^I

.-i
^-^ ,--i C^ O O Q^ In .y. vi e•

.ti ^1 ^-M ~ N e}' Ñ CJ ►̂ I- ~ L
.-i ti C I .-i

N-t i^tir.i^
r-1 ^7 V^ T

.-a ^ G^S ^ 1n

N v O^

N
-y i ^ ? N ^ _^. N N^-+ (Y_ N J: C?
.ti -f ^ I 'r .y► ^ .^ ` 'y -t. n t^

^C

,_
c7r .-i ^.•J ICJ CD ^Y^^ ^I u0 -1' I_ CD t_^^s^l_I^ ^„_N..^_^

C'^I .. SfJ O:^ .--1 Ifj N J^
^^^
.^ I C+J

r-1

I ^^ t'- ^t' .^ I. ' .^ 1 =

OÓ ^I' .` ^ 1 I -• .^ I _

^ -1 I_ ^I

^i ^n ^- ' -

cD:.. ^t-ct - - -r ^ -^1
ir^ ^ .-, .^ -r ' _ -i - c^ ^i _ CI

,^ I- r- ^I _ I^- - cl _

-T ^

-N '3J 1- .^ ^ 1(.?
f- I - ^

' ' ^ ^- ' 1-_ ^I ^t' ^I f-

1.-; = I- O'^, J_^ 1, _ C^ .. -
.-^ I- ' ^ .. f- ^1

r,'I_^?

-^ -r rr. I^ ^ C^. Ir.. u^
^,: o^ c cr cr C^ r: ni ^^
r.apM ..^,... .-,CM

l- V;_ v; oo I- If^ C+^ Or o0
00 1^J O^ O? C^J C`7 O:• t^ N

l^ CD CC f- O? (^

.^ ^ c i :^ ,-. .- ^r I - cm

^ ^^ •i^i •i • c+^^
^ ^--i ,--i

1- C'J C Q. I, -
¢^v? _ Ir.'1--r
N V C I I^

,_.. ^-y 1^. 1,^,, CD M C 1-^

l^
0 00 N C Q:^ N~ cP

Cl .-1 r. .r

i - ^t' t ^

^ ^ ^^,_^.
M C^I ^.^ C 'F ^t'
I^.^^i r:oCí
.^ I ,--^ C I M

-1: .-. r-1 ^Y Ir- rti ^Y I^: ^.

^:ri =cím • I^-r
^• _ Q^ C`I M. ^ ^-- If^ Q^

-^iw
-.-ai

.^ ^- I^

-r -r I - -r i -• I -
I_ I_ cí cr r ci
^-^^ ._^_^

.^I ^: '-1 I- _ C^ C^ I- N

-'^ [- -r r. ' -T -r M
C i M .- I- ^ ^^ I T

i i CI c^r l^ i- ^i
•- ^ •

^ 1J CI
^ Ir. t^ ^c== ^ CI
.^ I r-1 .-. -^. ^ I r. (Y^^ C ^

C J N '- .` 00 C^ ^ O:^ -t C I 1-

f" ^C ^ N O^Y If‚ ^^ 1^ p
^ ^ 1- ti ,-I 1^^, .^ ^ C^1

\

cL :^, ;^ ^ (6 C, ' Z

: ƒ ' G+ : U 1 :J C+.:
G ^ ^ ' G :^ ' C : G : C

. : v ^ y . ^ : Y ; Q1 ^ d

F : C ^ : O ^ C ^; : C.-. % a r^. ^ a a a
^
_

^ M ^ a
? y : ^ ¢ `^^ _•_^ ^ • :c ^ c

v .^ v ^ ::, ^ s u ^ / '-- ^ : v ^ d ^ c r ^ _

^ ^c ^ ' ^-^. ^ ^ ^ ^ ' i^, ^ ^ z^ Ó ^ ^ ^ ^ z". W ^ c̀^.

ó „̂ d. zQ1.b•ó a `^ ^ c% ^vv,• a ' c̀°.,^
a U cc°. ó a ^ c̀°. • v^,' Q c`^. ó a

^ ^^^ ^ f̂ w^ ^ ^^ ^ ^ ^ G ^ ^ ^ ~ ^ c,: G W yCJ V ^ ^f' •: C,,._• ^ ^ ^7 Ú ^ ,.^ … J` •̂• ^J
^ ^b^z:. ..a'.?^^^? `"-bc

c°,^`^c`^c
`°. d Lror ^ `Vi ^? ^^c̀°. • ^r^

^ ^^_y^^• = iaJ•oa^ =^c ^a°'^.°'^y `' áa^. ^ a •. ^`' ^.'a •• ^ á°'á
CG c,^^c ^:^ • ^ ; ^ x_ ^^^^^'ti = yz 3^ µc^ ^ c ^ % c^cv a^ v^ ° v ^ v °' W ó á^ ^ ^ :z7 c v ^ y ^ ^ i ^ ^ áJ • ^ a^i • ¢' a^i s.
:^ xE-^x^..^ n x^...,rá.W . xF^.^;^P.W d F^C^W ... E-CLw W F-^ñ,^ 3^ FP^W

1'_'S



Vcamos con un ejcmplo clué cantidad de agua
c^s necesaria para l^roducir Lana cosecha de
^;.000 kilos por hectárea dc grano. Suponiendo
cluc cl peso dc lr^ja y de grano sea igual y que
amhos ticnen c^n el momento de la recolección
una hc^inc^dad del 14 por 1O0 (humcdad comer-
cial clel l;rano), la materia seca a producir será
^lc^ 1^;.00Ox0,8F kilos por hectárea=13.760 kilos.
ti" c^onio para cada kilo dE: matcria seca ha habi-
do clue c^^nplear ^^F9 kilos dc a^ua. hemos tenido
ciuc^ cmplear 4.^0O m.' por hectárea de agua. Co-
mo ^•cremos más ^^delantc^, las nece^idades reales
5on, l^^or dcs^Tr^ici^^. mavores.

^[?('1?SII).41)I?S RP;:11,1^;5 DI? AGUA.

Sin emhar^e, la realidacl cs ^^tra, y para cono-

cer esta^ necc^idades rcales tcnem^s que echar

n^ano dc^ la in^•esti^aci^n empír•ica hasada. eso sí.

<^n las nccesidadcs tecíricas.

Para conocer estas nccesidadc^s es }^rcciso ensa-

var diferentes dotaciones de ^^^ua, quc han sid^

c^^lculad<^s a partir dc^ las necesidades tecíricas:

c^s decir, dc la e^-at^otran^piración potencial. Lo

más corricntc hara c^presar estas necesidades

realc•s es darlas a conocer cn el mes de máximo
c^on^^imo v en fc^rma dc^ milín^ctros dc altnra dc^

a,^,ru^^ ^^ hicn cn litros por• n^etro cuadrado. T^,n
Cc•nirus ^lel Tn^titutn ?^'acional dc ln^-cstigaciones

1^^run^íniic•a^ sc }^an llc^•aclo ^a cal^^^ ctpericncias
^•ncamin^iclas a c^onoc•c•r estac necesidadc^s. hahién-

d^sc rncontr<^cln c^uc c^l c^nsun^o hrnto di^^rio en

los n^e^«•^ dc n^avc^i• dam^^nda se^ encuentran sohre
los R mm.. ^i acaso ^l:,r^^ m<í^. T;n ]a zona dc Anda-

l^icí^3 lo^ mcsr^ dc m,í^im^ c^nsum^ para cl maíz

^nn itilio v^ran l^artc dc a^^o^tc^, cn^^nd^ la planta
;^• h,^ ^c^nihr^^d^ c^om^ cosech^ iínica. l+;n lo^ mescs

de jtinio. ma^-<^ v^ahril lac nc^c^•^idadc^ dc^ a^na ^-an

disminuvc•ndo por estc ordcn, ^^a cluc las tct^^pera-

turas ^ el desarrollo dc la planta ^^an decrec^iendo
tamhiPn nor estc^ mismo nrden. Fn surlo^ l^neno^

sc piiedr dcc•ie ^^cic ^m ^^ño normal no cs nc^cesa-
rin rc^,^r c^n ^^'^ril ^° ^^ ^^cc•es tr^mnoc•c^ cn m<^vo. si

hien no dehe abnsarse clc^ cst^r práct ica cuando las
icmperattrras máximas alcanz^^n loc 3^° C durante

el mes dc mavo.

Con^c^idas las necesid^^dc^s r^r^ícticas de a^na del

maíz, hav qne ver cómo se dche aplicar el ^^^ua ^^

cuánd^. Para ello es preciso fijarse en el sr^elo v

en la plant^^. T,a planta del maíz posee rm fuertc•
sistema radi^•^tl^ar, pero 1<i^ raíc^c^^ son f^^sciciilad<i^.

p^^r l^ <lii^, al c^^rc^cer de r^^í^ l^i^•ol^^nic }^ro}^itmic^n-

AGPt^cU LTURA

te dicha, el sistema radicular es relati^•amente

poco profundo. Como consecuencia de ello eaplora

la planta una capa de tierra de poco espesor y, por•

lo tanto, al considerar la capacidad de almacena-

miento de agua por parte de la tierra, habr^í que
pensar que es pequeña ,y c^ue, por consiguicnte, los

riegos habr<^n de ser en ]o posibie no muy al^un-
dantes y sí frecuentes.

Ahora hien, arm considerando una proft^ndid^^cl

de raíccs determinada, la capacidad de almaccna-

miento jue^a un papel muy important.e en la can-

tidad de agua a suministrar en cada rie^o. Como

re^la ^eneral puede decirse que en suelos ligeros
la capacidad de almacenan^iento es menor y cluc^.

}^or lo tanto, menor también debe ser el volumcn

dado en cada riego. Por el cont.rario. en suelos

de gran capacidad de almacenamiento pnede ser

mayor e] volumen por riego y. por lo tanto, cl

espaciamient.o de los riegos mayor tamhién. Por
c^tra parte, el tiempo que dnra la operación dc^

riego también juega un pape] import,ante, sobrc^

todo en terrenos no nivelados, v en este caso el
m^dulo a emplear ^^ariará segím circunstancias,

que dependerán de la capacidad de infiltracicín dcl
tcrreno v de la topoarafía del mistno.

^ ^^^^
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l^:n algunas cxl^criencias llevadas a cabo en Cen-
tros del Institutu Nacional de Investigaciones
Agronórnica, ^e ha fijado en sicte días el interva-
lo de ricgos cn 1as épocas de máximo consumo,
^-ariando cl ^•oltu^^cn a c^nplear en cada riego. En
general, nunca dehc darse un riego de menos de
^00 m.' ho^• hectárea ni de más de 800 m'. ^or
hectár•ea ctcando se ricga por l,rravedad. Llegamos
ahora a tm l^unto imhortante: la cantidad de agua
a sun^inistrar en c•ada t•iego. Para determinarla
tencmos un dato conocido, que es el consumo bru-
to diario, y otro tamhién conocido, que es ]a ca-
l^acidad de almacenamiento del suelo. Ahora bien•
esta capacidad no es igual al volumen a e^mplear
cn cada riego, ya que hahrá que regar antes de
que sc haya <^^otado toda la humedad del terrcno.
Si lle,^áramc^s no a este ptmto, sino a otro en que
todavía hav humedad, aunquc insuficiente (hun-
to dc marchitezl, la planta hahría sufrido ya por
cscascz de a:;ua. Por consiguiente, la cant.idad a
surninistrar al terreno en cada riego es la dife-
rencia entre la cax^acidañ de almacenamiento v
el a^rua duc hay todavía en el ter•reno. El terrcno
cs con^o un depósit^ en el qc;c sólo se puede utili-
zar cl agtta hasta tma cierta ^rofundidad, de modo
c^ue cuando sc lle,aue a dicha profundidad hahrá
clue rcllenar. Partiendo de esta diferencia cntre
capac•idad de almacenamiento v humedad en el
tcrreno en cl momento de dar el riego, se pnede
encontrar el turno de rie,^o dividiendo esta dife-
rencia por el consumo hruto diario. Sin embargo,
r^uedc ocurrir clue el agricultor reciha el agua en
fechas fijas, v entonces tcndr^ que re^gar con un
^•olumen de a:;ua nr•oducto del consumo diario no^r
el intervalo de rie^o que le fijan. pero siemnre
teniendo en cuenta que este volumen nunca nuc^dc
scr mayor que la diferencia entre capacidad de
almacenamiento v a^ua existente en el terreno.

1',P(1(',1 n[? RII^:Gn.

No hav cluc decir clue segtín sea el ciclo del

maíz las necesidades de a^ua scrán distintas. l^or
cjemhlo, en tm maíz temnrano, que en Andalucía

es de cosecha tínica y que se siemhra desde me-

diados de marzo a fines de ahril, las nc*cesidades

máximas se nresentan en julio y agosto, bajando

la demanda en junio y mayo. Sin emhargo, en un

maíz sembrado a mediados de julio, la demanda

máxima será desde mediados de agosto a finales

dc^ septiemhrc. Vemos, por lo tant.o, quc las ncce-

^idadcs dc a^Ytca varían con el ciclo de la planta y

SIC época de siembra.

1'ara cxl^resar lu mejor l^osiblc esta relaciún cn-
trc época de siernbra, desarrollu de la planta y
necesidad de ag^ua existe una fórmula, llainada dc^
Bl.aney Criddle, cn la que se cxpt•esa el consuuiu
de agua con^o producto de un coe{iciente, que dc^-
pendc de la época de siembra y del desarrollo dc
la planta, y otro fac•tor, que dcl>cndc dc la teml^c-
r•atura y de la iluminación.

No entramos aquí a detallar esta fúrnlula ni su
en^E^leo, lrero queremos hacer c•onstar el intcrés
que tiene en el orden práctico establecer los coe-
ficientes de esta fúrmula, quc l^urden ayudar al
agricultor cn su orientación dcl ricgo.

(^ONCLUSIONF;S

hinalmente sc lluede decir que las cantidadc^

empleadas en el riego dc:l Inaíz ticnc t^na variacicín

c^uc oscila entre fi y 8.000 m.^' l^or hect^írea, sin

contar la hrecipitación natural. Ahora bicn, esic^

consumo dependc mucho dc la cficicncia dcl ric^-

go; es decir, de la relacicín cntre al;ua utilizada

por 1a planta v agua gastada por el a^ricultor, dc-
pendiendo csta eficiencia dcl sistema dc riego: r•ie-

go de gravcdad o dc ashersicín ; dc la to}^ografía :^i

está o no nivelado el terreno; de la red dc ac•c^-

cluias; si existen acequias cn tierra y condicicm<^s

en que están; de la pericia dcl regador, ctc.

Todas estas consideraciones analizadas anlcrior-
mente nos ]levan a la conclusión dc clue, en :;cne-
ral, en la actualidad el cmpleo del agua no cs

hueno y que se podían ohtener mejores coscchas

siguiendo, entre otras, las siguientes normas :
1.° Nivelar el terreno, hroveyéndolo de la nc-

cesaria red de acequias v de un sistema adccuad^^

de llevar el agua a cada parcela.
2.° Fmplear el riego por aspcrsiún cn cl caso

de no poder efectuar la ni^^elacicín, si hien cs huc-

no indicar que esta modalidad de r•iego }^rescnt^^
inconvenientes en el maíz, dchido a la dificlrllad

dcl traslado de la tuhería mó^^il.
3.a l^mplear el agua adcctlada. no sohrcl^asan-

do la cantidad neccsaria l^ara evitar rérdid^^s in-
necesarias, ni tampoco utilizar• dotaciones csc•^^sas.

clue no suplcn el gasto de la }^lanta v qtlc l^ucdcn
canducir a situaciones cngañosas.

4.^ I^m^lear tnrnos de riego que se ,^d,c^^fcn
l^erfec•tamente a las condic•iones del suelo ^• <^ las

disr^onibilidades dc agua en el t,iempo.

5.' Comenzar el riego antes de que las ^^lanta^

presenten síntomas de escasez de agua, ya clnc si
se llega a estc: ptmto puede que una harte dcl c•am-

ho reciba el agua cn su momento adecuadc^• l^ercr
otra. n^.

l,^O



Conservación de jardines (II)
1
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Ingeniero

Ln líneas ^enerales, los ubo^ios nii^^^ralPS a em-

l.^lcar serín nitrogenados siempre que busquemos

^ul desarrollo ^-ebetati^-o, un beneficio para el fo-

llaje y e1 vcrdor de la planta, y fosfóricos cuando

}^ersigamos un enriquecimiento de la floración.

Utilizarenws, por tant.o, los primeros para el ar-

holado, las praderas y los arbustos de follaje, y,

cn cambio, los segundos para los arbustos o plan-

tas de flor. Una solución cómoda para e1 jardi-

ncro aficionado es el uso de los abonos complejos,
que suponen una aplicación simult^^nea de nitró-

f;cno, fósforo y potasio.
1^'.n cuanto a1 estiércol, se utilizará siempre bien

descompuesto, nunca fresco, y será preferible^
mente de cuadra. Se aplical°á anualment.e, en oto-

ño, en todas aquellas partes del jardín que no

se hallen cubiertas de césped : arriate^s y cuadros

de flor, masas arbustivas, etc. Además, se ester-

colará la t,ierra siempre que en ella vayan a plan-

tarse flores de estación, sea la época que sea.

'1'anto la estercoladura como el abonado mine-

ral ir^ln siempre precedidos de una labra o entre-

cava del terreno, para que se mezclen y filtren
n^ejor en él, y seguidos de riegos abundantes para

<lue se diluyan bien. Ln el caso de abonar pra-

dr^i•^^s que no pueden labrarse, recurriremos a re-

cortarlas previamente muy raso y a regarlas des-

pués generosamente también.

iJn caso espE-cia] es el abonado de setos. Siem-

pr^e que sea posible, en lugar de limitarnos a es-
tercolar o abonar la superficie del terreno cava-

rcmos una pequeña zanja ante el seta, aprovecha-

renios para sanear sus raíces y rellenaremos de

nuevo la zanja con la misma tierra, pero previa-

mente mezclada con abundante estiércol y con un

abono nitrogenado.
l^.n general, las plantas no deben abonarse

mientras estén en flor.

I^;n cuanto a los ^lrboles grandes, cuyas raíces

agrónomo

se ektienden tanto como la copa, no bastar<í con

abonarlos echando unos pu^iados de abono al pie

de su tronco. Si eemos que ^^erdaderamentc ne-

cesitan ^m refuerzo de element.os nut.rit,i^^os, pu^^

hallarse débiles y con vegetación pobrc, nos ar-

maremos de una barra de hierro y de bastantr

paciencia y proct^^raremos abrir en el suelo, por

todo el círculo en que se proyecta la copa, una

serie de hoyos lo más profundos posibles, por los

que introduciremos puriados de abono para lx^-

nerlo más a disposición de las raíces.

Ha de procurarse no abusar, como^ haccn al^u-
nos jardineros, de las tiei•ras o abonos or^^ítnicr^s

^ícidos, como la t^n•bn, qu^^ dehc scr empleada so-

lamentc para ^^ibonar las plantas quc lo rcqnicran

cspecialmente: hortensias, bebonias. ^ardcnias,

camelias, azaleas, callas, hclechos, arccs japone^-

ses, clivias, et.c.
h.n recuadru apartc incliiimos tm lx^clueñr^ C'n-

lerr^la^rio dP a.bona<lo rlP1 ^jrrrrlí^z, que puede s^^r^^ir

de orientación para efectuar de una n^ancra com-
pleta esta labor fan imporfante en l^a conscr^^a-

ci^^n dc nucstras plantas.

RI^;NOVACION DE; PLA\TAS llG; I:S'CACION

Si bien en los jardines actuales predominan

claramente las vivaces de flor sobre las plantas
de estación, cs siempre aconsejablc tenei• arriates

o al menos golpes dc flores de cste tipo, quc sue-

len ser de aspecto más brillante. ser ^nás aptas

para emplearlas como flor cortada, etc. ; aunque

den más trabajo, pues han de ser sembradas,

t,rasplantadas y, una vez pasada su floración,

arrancadas del terreno y sustituidas por otras.
Fn general, una siembra hecha entre marzo y

mayo nos dará floraciones de verano y ot.oño

(si escalonamos bien las especiesl, y la siembra
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De sienibra ut^^,ical: ^'beir^^uil^u^, :Aduniti, ("a-
léndula, primula; albunas d^^ l^^s ya citud^^s cn
primavera, que pueden semhrarsc tan^l^ién eI^
otoño, como anCirrino, cóleo. guis^intc cíc olol•,
lobelia, petunia; y bulbosas c^n^o crc^cus, freesia,
jacinto, iris, narcisos, tulipanes, etc.

A sembrr^r e^z otras époc^IS: I3e^onia s^^n^}^e^i•-
florens (fin de invierno), cineraria hyl>rid<1 (vera-
no), ciclaiuen (fin verano}, dimorphotcca (vc^ranu),
lino (fin invierno), tropaeolum o ca}^uchinas (f^^-
brero a julio), pensamicntos (vc^rano), et^^.

_^ I.^s mangu^^r.^.ti de rt^^gn pui^di•n .^^,upl► rselet; alcachufav tlpa
regadera pu.ra esparc+ir m^•,iur el tiKaa.

("AI.H:^^[)AItIO UL 913U\AUU I>EI, JAHDI:^

l^; pn^ qs P^^•a^t rT¢
^t ^ t,utes ^
n^'bi^stos Flor^^s

I'rinci^^io ^l<^ :3 kg/área ^1e
1lejor ^^n Itie^;^^., c o n

E^rim^i^^eea. abonu c o m- ,^in_ rJisnlución ;,
E^lejn 20-10-10. ^ramos/1. de

comhlejo 15-
^ s-i ; ^.

F,ni^^eahril>' I,:i k^;/^ír^;^ - 5e,^;uir rie-
^,^epti^^mhr^^ ^le nit r a t n y;r^s con al^o-

^unóni^•c^ i ^i- nn hasta qu^^
^ia tn e s ^^ ^^n^piece flo-
ines ^^ ine- r;^ci^^^n de c^i-
^lio. ria E^^;inta.

!^^inal ^it^ I^; u m anLill^i- Alez^ la: 1 hI;_
^^toñ^^. ^I^^s o rece- n_tr. amún..

^,os ca^^a ^^^ ^,., kg. su-
^I años. p u r f osfato.

1 kg. nitrato t1,5 kg. sulf^^-
amón., 1 kg_ t^> potásico.
f^^sfato bicál^ h^mpleur: 1
^^ico y 0,5 kl;. , 3 kg. por
^ulfato p^^t^L ai•huslo, se-
^ico/^re^^. ^;ún tamaño:

lU a 'Ltl kg.
^xn' árbol
^ r a u^ie, en
h^^^'^^5.

de agosto a octubl-e nos dar^í flores de primavera.
I,as épocas de siembra de cada especie varían
según las zonas, el clima de1 año, etc. La habili-
dad de] buen jardinero consistirá en seleccionar

las cspecies y los momentos de siembra y tras-

l^lante de manera que obtengamos una floración
escalonada y variada.

I+.'nLre las flores de estación rnás conocidas po-
^lemos citar como interesantes las que siguen :

De siernh^^^. pri^mave^^cll: A^;erato, coronados.

antirrino, cbleo, cosmos, delfinio, gallardía, gipso-

fi1a, impatiens, guisante de olor, ]obelia, petunia.

tagetes o clavel de moro, zinnia o rosa mística,
y numerosas bulbosas, como amaryllis, bladiolo,

lilium, nardo, etc.
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En recuadro aparte dan^os una rcla^•i^ii^i dr I^i^
enfermedades y plagas más frecucnLc^s y 1'ácil^^,
de reeonocer, con los pruductos Inuderlws de cunl-
probada eficacia para combat.irlas. Citamos sola-
mente aquellos que han sido elnpleados con éxiLu
por nosotros, sin que ello si^nifique que no haya
ott^os muchos iguales o mejores en el mercado.

Ha de recalcaese la irY^portancia de actuar a los
primcros síntomas, antes de clue la plag^a o 1^^
enfermedad se extienda demasiado. Hay que es-
tar ojo avizor es^ecialmente en las épocas--o eu
las regiones-templadas y húmedas, pucs esLas
condiciones ambientales favorecen c^l desarr^^ll^^
de los enelnigos de las plantas.

li;uuati hlant^tó de flur pu^^dru cullicarsr taulu ^^n cl .Í^^rdin,
en arrlt^tes, cumu en uiacetae c^alvtu splci^der:).



A C: R 1 l' U L T U f{ A

I.C)S [^:A1•:All(;l)ti UEL .IAltl>[\

h:nJrrnt^^dudr>s y^^(a^ue^ ^rtús J'rrruri^lrs ^ ul^ttreos

produr(u, ^ura ^^ontbutirlus

I'^^lyo^rr•^'.--5a)'fos, Jl^^(usystux, likatin<•, 1)afene, Sumithiun.
llurntrr^r^.^.^ -Clor^lan^, l)rth^^ IUor. I.i^lus, Uielmul, Exaln

pul^^^^.
1'^u•^eculr.,^ ^ bnbu.ti^us. }íelitci^, lelta^iex, Aniilitnucos 1^•^^

Ix^s ^;r,inula^l^^..). tiulfatu ^i^^ Hierri^.
r^ruyu.^^. se^^in. I.in^i,in^•, 11l'll, Alalalhi^m, tieruul tiunti-

t hi^^n.
r'uchi^rillu.. o<^asprll^ras.-^^Volck, Foliitii^n, l)lensatinn, Alh^^^

litie^uu Irmulsi^^ne^ ^le ai^^•iles blanc^^s).
rlidio.-lí;u^tith,ine, Sofril (' ^^ulftir^^ p^^_ásicu ► uzufre^ tn^^-

iante^^. ^
(,t^sanns ^/rrs<^s.-I)ipterex, Sevin, ('^^li^i: tluosilicat^^ t^ar:^,-
Ilu^rrrín ^^rbollero.-Urtho Klor, Cebos iiui^silical^^ h,^rin.

:Irrt^iavr^u.e.-Tedión, I^cllhanc o mezcla iie atnh^^s.
tior^a.e.-(',^ptan> Phaltan, 'l,ineli. Iiram, (`upro^.ín.
l'npos.- -l':u•tuchnc mntatop^^.
1^;.^^r•n^'nhrrlrz.•.- -Sc'^'Ít7.

1?I ,ihunadu ad^•^•uadu d^• la^^ planl:^s ^•n flur. qu^• nu d^•b^• cuin-
rldlr uun^•a ^^un Fa ipui•a dei ( I^iración, cunCribu^^• mu^•ho a vu

b^•Ili•ra ( IlimorPhuli•ca c^•klnnisl.

Han de manejarse siempre con precaución los
l^roductos fitosanital•ios, utilizando las dosis pre-
cisas, pr•ocurando no pulverizar las plantas a ple-

no sol en cl centro del día. y ohservando, en ge-
neral, cuantas recomendaciones se hagan en los
t^nvases o prospectos. En cuanto a los aparatos de
c^ue ha de disponerse para efectuar los tratainien-

tos, bastará con tene^r un pulverizador y un espol-

^•oreador dc menor o mayor tamaño, según sea
c^l jardín. Para parques c^ jardines muy grandes

serán precisos aparatos de mochila, cuba o carre-

tilla, incluso de motor; en cambio, para el jardín
clc un chalet hastará, en general, con aparatos
ciumést icos.

T.a pr^lveriznc•^icíri (aplicacic^n de líquidosl es
^iemprc^ preferible en jardinería al espolwo^•^u

(aplicaciGn de polvos), pues éste mancha las plan-
tas• c^sa indiferente en agricultura, pero no c^n
nuestro caso. Por igual motivo, en los t.ratamien-

tos líquidos resultan preferihles las emulsiones

a la simple suspensiún en agua de los polvos mo-

jables.

RG;CF:BOS F AIRI:ACION DI;L CESYliD

Al habiar de la estercoladura dijinlos que dc-

fJía efectuarse anualmente en todas aquellas par-

tes del jardín no cubiertas por la pradera, ca-

^•ándolas previamente y regando después.

h',n lo que respecta a la pradera, si cuando se

plantcí se preparó bien el terreno, con una abun-

dante estercoladura, no suele ser preciso rcpetir

un abonado orgánico al menos durante los pri-

mE'I'OS treS O CUatrO anOS. >VOS hmltaí'emOS nOI'-

rnalmente a efectuar los ab^onados minerales in-

dicados en el calendario correspondiente. Pero

cada tres o cuatro alios, o antes si el césped ama-

rillea demasiado, presenta calvas, aparece como

machacado o crece débilmentc^, habremos dc rea-

lizar un abonado orgánico.

Como las praderas no puedcn cavarse, cl pro-

c^^dimiento a seguir es el 'rPCebo, consistente en

recubrir la superficie de la pradera de una fina

capa de nl.a^^t^illo cc°^^^tid^, rico en estiércol, e in-
cluso aderezado c^n un abono con^plcjo. T're^°ia-

mente• el césped ^e segará nfuy raso. I^a recebo

irá seguido de varios riegos particularmente in-
tensos, para clue la capa de mantillo se vaya 1'il-

trando por la mullida alfombra que forma la pra-
dera. Fsta, además• al ir brotando irá asomando

dc nuevo por encima de la nucva ticrra y sc hará

más espesa y vigorosa.

P^sta práctica del recebo puede combinarse crn1

la aireación. de la pradera, bien mediante cual-
quier instrumento de. pílas que haga finos agujc-

ros en el césped, bien mediante m<fquinas ade^-
cuadas. Esta operación es muy beneficiosa, pucs

la tierra bajo las praderas suele estar muy com-

pactada por el pisoteo y los riegos continu^s a
quc ést,as est.án sometidas normalmente.

I+.l ^nnre^na.do es una operación parecida al rc-

ceho, pero realizada con arena fina, muy aclcc•ua-

da para mantener cn perfecto estado los ^recns

y 1as calles de los campos de golf. T.as cantidades

a emplear en estas operaciones suelen ser de nfc-

dio a un metro cúbico de mantillo o de arena por
cada ^írea de pradera. Pueden repctirse pericídi-

camente, en cuanto cl césped haya crc^cid^ y octtl-

tado la capa que le cubría.
Con e1 conocimic^nto dc^ c^stas ncirmas clc-

Inentales, complementadas con una cierta afición

y con el cariño natural hacia las plantas, conse-
guiremos mantener nuestro jardín, pequeño 0
^rande, en pc:rfecto estado.
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^QUaduras ^Imóge^as de los ui^os de ^^dalucía
. v^„^y .^e^l, eU. ^-t^^ • `?!atel^ ^ ^. ^1 áj^uPj

D^a De^actamei^to de Fermentaciones liidustriales del C S. I.C

Vclos hlastumi^•étic•os ^ohre ^ inos son frecuen-

tes en todas latitudes, originando alteraciones

consider^adas cc^mo rnfermedad y conocidas con

el nomhre de «Nur•es» de] vino.

Las le^^-adnr^^ti dr^scritas como cansantes son
muy numerosas. Ya 1'asteur• las co^nsideraba como

pertenecientes al ^;énero tilicoderma, compartien-

do esta idea Rocduc^^ ^^n un t^•ahajo sobre vinos
español.es. Años despnés, llesrnarieres descrihe Lin

l-Iicoderma vini, nn ;Vlicodcrma ceravisiae y un

:VIic•oderlT^a lafarii en ^°elos, y porteriormente De

Rossi (lj, en un trahajo sobre Micodermas del
vino, 11ega a clasificar cuatro especies de este gé-

nero. Tod^s éstas, jnnto con otr^s no snficiente-
n^ente caracterizadas, han sido reunidas reciente-

mente por Lodder v Kre•jer tian Rij (2) en una

sola especie, Candidr^ micoderma.
Otras especie^ han sido también descritas so-

hre velos como pertenecicntes ^l ^;énero Pichia, y
nrás recienten^cnte, Ho111 y Crraes (3) enctaentran

en velos desar•rc^lladc^s sobre ^^inos de Jcrcz v Ar-
hois rrn<r 'I'orull^sis dacttila y Hansentrla satur•nus.

ha >VZarcill^^ v colahoradores (41 qnicn hace na-

tar e] contrasentido de que especies ^^^n^íla^as tu-
^^iesea^, al des^ir•rollar sohre los ^°inos, efectos tan

diferentes. Por un lado, vinos afeetados de flores
rápidamente se holvían insípidos por de^strucción

de rrlcohol, acidez, etc. ; otros, sin emhargo, lejos

de alcanzar aqu^^lla decrepitud, alcanzan un sa-
bor y aroma más n<^hles, siendo nucstros ^^inos

de Montill^• Moriles y Jerez ejemplo bien pa-
t ente.

T',stos ^ntores, en un ttahajo fundamental para

la microbiolo^ía enolc^gica españnla, lle^aron a la
afir•mación de que tamhién existen sobre vinos ve-

Ios constituidos por levaduras que no son de los
^éneros Candida. Pichia y Hansenula, sino espe-
cies esporuladas pertenecientes al ^;énero S^ccha-

l atlíne^

ron^yces. A est^^ misma conclusión lleg^an Prostos-

serdov y Afrikian (5? en un esCudio de vclos

desarrollados sobre vinos de Armenia. Así, los pri-

merc^^s describen una especie nucva : Saccharoniy-

ces heticus, y los rusos el Saccharomvc•c^^ ^•h^^re

siensis, que también dan como nuev^i.

La reciente rcvisión sisteinática dc^ I,oddc^r ^^
Krejer van Rij presc:nta graves inconvr^nientcs c^n

la clasificación de estas es}x^cies, incl^i,y^ndola^ ^^n
las especies Saccharomyces fermenta( ii y Saccha-
romyces oviforn^is, respecti^r^^mente, sin tomar cn

consideración el caráct,er i•ilmógeno sc^hre ^^inos
de alta ^raduaci6n alcohólica y l^s consc^cuc^ncias

bioquímicas que esto supone, hecho al n^enc^s dc

gran interés enológ^ico que^ valdría por sí solo I>ara

rebatir el criterio simplista de Ios autor^^s holan-
deses, de aquí que si^amos mantc^niendo la pri^-

mitiva denominación.
Más recientes investigaciunes sc^hrc^ n^icruhiolo

^ía de velos se deben a Ridan y^lndre^ (E;) sohrr^

ainos de Jura, los dc^ C^'ant<^relli ( i^ c^n t intos it^^-
lianos, y Ios de I^ educhy y col. (^) c^n ^^incis dr

las zonas de Na^-a de^l Rey y Rueda.
Desde hace dcu•e arios, el I^epart^^n^c^ntc^ dc^ I^'c^r-

mentaciones Industriales emprcndicí c^l c^sludi<^

slstemático de la microbiolo^^ía del }^^rocrsc^ dc^

transformación del mosto de uva en ^^ino. 1'or un

lado, los agentes de f.ermentación, ohjc^to va de

varias publicaciones, y de otr•o, el estudio dc^ ac7uc^-

llos agentes capaces de formar ti-elo sc^hrr^ el vino,

levaduras filmó^enas.
Los agentes de fermenta<^icín son <^isl<^dos a tra-

^^és de las tres fascs en qire se desarrc^lla lr^ fer-
mentación coml>leta dc r^n m<^^tc^: }>uc^s hic^n. ^^n
inuchos casos, ^^ en las n^uc^stras tomadas c^n An-

dalucía, en todos, tiene lu^;a^• una cuart^^ fase, con-
Sistente en e] des^rrollo de un velo hlastomice^-

tico a partir dcl cnal sc hacen los aislami^^nios,
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^a^•charu^n^rr. ^•h^•rrai^^u.i..• ^^n ^elu aobrc cin^^.

idc^ntific^^índose las cepas aisladas, siguiendo las

mismas técnica clue para los agentes de fermcn-
t ación.

I,as zonas ohjeto dc estudio en Andalucía fuc-

ron las de Montilla, Los Moriles, Jerez, F1 Con-
dado y el Aljarafe, escogiéndose dentr^^ de estas

zonas aquellas localidades caracterizadas por la
producción de vinos de calidad.

Sc tomaron 49 muestras, de las que se aislaron
in^ total de 245 cepas, que, una vez clasificadas,

ccihc^ encuadrar•las en las siete especies si^;uient.es :

Saccharomyces beticus,
Saccharomyces cheresiensis,

Saccharomyces montuliensis,
Saccharomyces rouxii,

Candida micoderma,
Hansenula anomala y

Ligosaccharomyces acidifac•iens.

I)rbe resaltar^e que estas especies aisladas en
^^elus espontáneos no se hallaron nunca entre las

Nu1•chxromyctti bcli^^u^c, cn munto de uc,^.

^^i^ladas cn fase fermentativa y que tampoco se

han encontrado nunca las especies propias de la

fase f•ermentativa entre las aisladas de los velos.

[,os caracteres morfológicos son en todas las
especies del género Saccharomyces halladas rn

^-e1os, de gran similitud, no advirtiéndose diferen-

cias clue justificasen una separación. Unicamente

los caracteres fisiológicos, colno la fermentacicín

de determinados aztícares, son muy distintos, y en
c^11<^s se basa la diferenciación de especies; así el

Saccharomyces beticus fermenta scílo glucosa, sa-

carosa y rafinosa 1/3, asimilando los misiuos azú-

cares que fermenta, mientras due el Saccharo-

myccs cheresiensis fermenta y asimila además la
maltosa. No asimilan nitratos ni escinden la ar-
butina y utilizan el etanol como fuente de car-

bono.

I^.'1 podei^ fermentat ivo de las cepas dc Saccha-

c•omyces beticus estudiadas oscila entre 11,3 y l^°
perteneciendo a í4To^ntilla las cepas con mayor

poder fern^entatiti^o. l,a producción de acidez vo-

látil también es ele^^ada, alcanzando en algún caso
1,43 g/I., valores superiores a los producidos por

cepas de Saccharomyc^es aisladas en fase fermen-

tativa.

h',1 Saccharomyces montuliensis, aislado por

primera vez en esta zona, fermenta y asimila súlo

la glucosa; no asimila nitrato ni escinde la arbu^

tina, pero sí utiliza etanol como fuente de carbo-

no. Su poder fermentativo oscila entre 11,9 y 16",
correspondiendo el valor más alto a las cepas ais-
ladas en Montilla.

F,I Saccharomyces rouxii fermenta glucosa y

maltosa, asimil^indolas tamhién; no asimila nitra-
tos, no escinde arbutina y es capaz de utilizar
et.anol como tínica fuente de carbono. Su poder

fermentati^-o tarnbién es elevado, así como los va-

lores de acidc^z ^-olátil, destacando, como siempre,

las aisladas en Montilla.

La C'^u^dida micoderma, ímica especie no espo-

rulada cncontrada entre todas las de este traha-
jo, fermenta y asimila exclusivamente la glucosa ;

no asimila nitratos ni escinde la arhutina. Su po-
der fermentativo es muy bajo, oscila de 2,5 a ^^",

v la producción de volátil relatil-^^ii^ente ele^^ada,
hast^i ^.7F^ ^/1.

l,<^ Hansenula anomala fermc:nta y asimila l^

i;luco^^i, la lactosa, maltosa, sacarosa y rafinc^-

sa l/3. asimila los nitratos y escinde la arbutina.
i^:] pocler fc:rmentativo alcanza como máximc^ ^, I".

P;1 Lig^osaccharomyces acidifaciens fermenta y
asimila exclusivamente glucosa, atm cuando al-

^unas cepas asimilen galactosa. No escindc ar-
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butina ni asimila nitratos y desarrolla en pre-

sencia de etanol, siendo su p^xler fermentativl^

alrededor' de los 8°.
Con todos los c^atos ta^onómicos, au^onogi•áfi-

cos y t.écnicos se elaboró un cuadro general del

que se han tomado los ^valores que constituyen

las tablas sigtiientes:

'I'A IiLA I

f`und^ro cnm,^^arrrlivn dE ln disti^ibu^^iinl dr^ la.^^ l^^l^u^l^n-^.t

rlr 2^r/n r^^z Andnlucíu orcidurlln[. Porc^^rl/ajr^.,^ rlr li^^^^rlr^irirl

c^n^ lns ^muF^sh^us

('^^ncitulo
E'tiPI►C'iES yluntilla Jercr ^' A1laruft^

(;rad^ alcohólico m ecí i c^
muestr^ls ... ... ... ... . . 1'3.'_' ;11,1 !i,f^

fiaccharrnnvices betictii5 ... 3=^ ^li 'r'
S.ICCharc^mvices cheresic^rl-

.,is ... ... ... ... ... ... .. a3 In I.^
Saccharomices rouxii -,n ln U
haccharomices montulien-

sis ... ... ... ... ... ... ... Ii 111 3 l
('andida micoderma _. ... 11 il I.^
higosacct^aromyces acidi-

faciens ... ... ... ... 1^ ^^ 11
Ifansenula anomala ... U 25 0

Así, en la tabla I se han recogido las frecu^^n-

cias de las distintas es^^ecies en las i^^uestra^ to-

madas. Se puede observar que el Saccharomyces

beticus adquiere gr•an importancia c^n Jerez. El

Condado y el Aljarafe, mientras que ^l Sacchat'o-

myces cheresiensis es el que domina en Montilla-

Ntoriles, mientras que el Saccharomyccs montu-

Iiensis se encuentra más discretamente en las tres

zonas, ak^undando más en F;l Condado-Aljarafe.

ti^i^•i•h^ir^^myi•^en rnuxi^i. ^•..porifi^^adu i^n a^.^r malla.

La Candida miccxierma no apare^^e ni en tiloliti^-

Ila ni en Jerer, rnient r^^ti qu^^ c^l 7,i^osacchar^^-

myces aciciifacien^ y la :An^en^lla anl>n^ala ^^ílo sr

encuentran en Jerez. Dato de la iY^ayor importan-

cia es cuando relaciontu7^os est^>s valorc^^ con 1^^^
del grado alcohl^lico mE^ciio de la^ mue5lras. Se oh-

s^^rva que en Montilla, con >_in grado ^llcohóli^o
medio rnuy elevado, no se aislan cepas dit'er^^n-

tes al género Sacchai°InY^yces, mic:ntras <tue cuan-
do el grac^o alcohóli^'o e^ infei•iur ya a}>ar^^^^^^n c^^-

pecies de otl^os ^éneros c^n los velo^. [)estaca cl

caso de la Candida micoc^erma, quc slíll^ ^c h^^
aislado en E] C^ndacio-.^\ljai•afc, y súlo ^^n d^^s
muestras con ^;rado alco}^^ólico h,H y^,^i, respec-

tivamente.
l^n la tabla II sc' e^ponf^ la i'recuencia cic las c^^-

pc^^cie^ aisladas, así coi^^o los ^^alores m^í^;im<';'^ y

'rAl^l.a I I

h'rr^^t^^rtcin clr3 la.e r^.,^^^^rir^.ti rn^iucw^, c!r jni•ntnr ^^rlo ett. Gas di.ti•tin.lns co^n^u^^•ns. ,^IC ^^nrlri• Jrrnrc n/nliru
i^ ^^rucluc^riiín ^ u^cci^Ceti ^^nl(tlid

^úm. dt^ cepa^
E.SPECII•►S AiSLAI^AS ai,lucl^l^

(`OMARC'^ DF MON'rILLA

Saccharom,yces cheresiensis ..
Saccharomyces rouxii ... ... ..
Saccharomyces het.icus ... ...
Saccharom^^ces m^ntuliensis

:3ti

fi

1

C^OMAR^CA DR .TERE7,

Saacharomyces beticn^ ... ... ... __. ... ti'^
Hansenula anomala ... ... ... ... ... 3a
Saccharomyces montuliensis ... ... -.. -. +
Saccharomyces cheresiensis ... ... ... ... ... -I
Saccharom,yces rouxii ... ... ... ... .. ... -. '?
7.igosaccharomyces acidifacien^ -.. -^

COMARCA DE ALJqRAFE Y CONDAI)^)

Saccharom,yces beticus ... ... ... ... - 41^
Saccharornyces montuliens^^ 9
('andida mycoderma ... ... ... _ . . _ _ . ... ti
Saccharom,ycea cheresiensi^ ... ... . . ... ... 3

... ... ... ... ... ... ...cch aromyces roux iiFa

Alc^nh^^l (") Ac^i^it^z ^•^^Ifilil ft; l )

I'rn-c,c^ntai<^ ^láximn ^1íllirn,^ b1.í^irna :^liniln;i

7/ /1/'I)(('llfCl^l7f

^{l.^i I}+.II I^I.'^ °_,'?li Il,lil
a3.5 I ti,3 I 4,11 I,^'-I I.0-1

r,^? l,ti,U 1^,11 U,!1S Il,li)

1,2 11í,U I .-,''

1i2.(1 1.i,1; 1I.!1 I.;i'? Il.1iU

'?3.u a.-I ?.:; U.tíl; I1,^1^1
4,n 13,^ I:3,1 n.!1^ U,7rí
I,u 13,^ 13,1 n,!)^ u,rn

3,11 l:;.l 11,!) I,111 II,!I:S
-,.n ^,; ;,., u,1^U 11,:3,^

7o,s 15,u II,`^ 1,4:; U,7 1
1a,8 ]3,i II,!^ I ,'L I 11, ^C''
I 2,:, .:^.o ^..-^ U,iU fl,lill

3,1 1'?,:i I .'_' 1 u,,ti'^
-
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^a^rharomy'^•r. montulirn^sis. ^•n ^^^•lu ^obrc ^'Inu.

n^ínin^os c^n la proc^ucción de alcohol ^^ acidez

volátil rl^^stacan los altos valoreS qlie alcanzan.
prácticamentE^, todas las especies de Saccharo-
n^yeeS.

Hemus visto, pues, que en todas las muestras

ohjeto dc c•^tudio Se clesai•rollá. una vez concluida

la fermentación espontí^nea, un velo, a partir del

cual Se han aislado y claSificado unas cepaS de
Ic^vadiiras pertenecientes a Siete espe^ciE:s. T^ato
^tlam^^a ^^arios probleñ^as: ^,I^]Stas especies son las

c^^ie intervienen en la crianza biol^gica que su-

frc^n eStoS vinos'?, v en caso de que así SE^^a, ,,son
tocias cllas adecuadas para tal fin?

Con objeto de aclarar la primera de las cuestio-

nes, se tomaron algttnas cepas de las especieS aiS-
l^^das jnnto c•on otraS, que detallare^mos, de carác-

t^^r no fi1mó^eno, que por poseer un cuadro ta-
^onómi^•o análo^o a alg^unaS dc las ai^ladaS c

irjc^ntifi^adas E:n el transcurSO de nueStro traba-
jo, or•i^inan algt^na difictiltad en c•iianto a su cla-
^ificaci^ín ; es el caso que eYiSte ^ntre Sacchai•o-
m^^ces hcticuS v Saccharomyces che^•alieri, aun^-

^^^ie^ ^st^^ ^^simile tamhién la ^;alacto^a; el que exis-
1^• ^^ntrE^ ^,ac^^haromyces cheresiensis y Saccharo-
myc<^S ovif^^rmis v entre Saccharomyces ^nontti-

li^^nsis v %i^;osaccharomyces a^•idifaciens. Tarn-

hif^n Se u1 ilizaron cepas de tina especi^^ típica de
f^^rmE^ntacitín como eS el Saccharomyces ellipsoi-

^l^^uS. I^^sta^ cepas, a partir de cultivos jwenes,

f^i^^ron sembraclas sohre vino de estas rc^^;ioneS

^^on los ^i:,rnic^ntes caracteres analíticoS:

ai^^^,tt^^i ... ... _. _.. > >,s^
Acidez volátil -.. ... ..- ... U.7S g/1. en ract.
^aci^9ez tolal ... _ _. ._ ._ 3,S » » tar.
Acido láctico . . ... _. ... ... 0,9 g/l.
^cetal^l^^hic^o .._ ... O,O:i »
^lat^•ria^ retluct^,rti ... ... ... U.+i »
C;li^•c^r^na ._ ... _.. ... ... _ 7,-l:5 »

I^;sterilizado por filtraciún ainicróbica.
Transcurridos ^-l0 días, la aparición de vclo

t uvo lugar en las cepas pertenecientcs a las es^e-

cies indicadas en la t.abla III, con Signo positivo.

"PA I^I.A I I I

lispecie llesarrolln

5. cherc:^iensis +
S. rottxii t
S montuliensis +
S. beticus t
H. anomala --
('. mico^lerma -
'L. aci^iil'aciens -
S. nrifor^uis -
S. chcvalieris --
S. ellip.:oideus -

Se ob^erva, pues, que e^isten especies repeti-

damente ai^ladaS en fase fermentativa, que en

estas condiciones se mnestran totalmente incat^ta-

ces dc desarrollar en velo; de aquí que, atm^^^ic

acln^itiendo una estre^^ha filogénesis con aq^^ella^

que lo forman, han de considerarse diferc•ntt^S.

Por otra part.e, existen especieS que hemos visto

se aislan de velos de vino^s con un máxi^no ^1^^

10° alcohólicos, pero que en ct^ianto est.e cont^^r^i-

do alcanza loS 14°. su c3esarrollo se obstact^liza.

por lo que, si bien poseen el c^arr^cter de filmó^e-

nas, no pneden ser consic1eradas como agentes de

crianza en los vinos de esta re^ión, ya qne el vino,

antes de ser son^etido a ella, es elevado ^u ^rado

alcohólico hasta 15° aprolimadamente.

Son: pueS, tmaS especies las que intervienen
cn la crianza, pero est.a intervención, ,,ser^í

siempre adecuada al fin que se pretencle? I'ara
aclarar este punto se efectuó ttn estudio analíti-

^•o sobre los caracteres yue imprime a un vino-
base el desarrollo de estas espe^cie^s utiliza<^as en

pureza sohre vino estéril.

(',^udi^l,^ mii•udrnua, ^•n m^kvlo dc u^'a.
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7.i7^us:^^^^•h,^ruiu^r+^•s ai•idifacir•n.. ^•n mu,lu dr• uca.

>^;n la prin^Iera fase de la evoluci^ín del ^-in^,

--la aparición de velo- se present.a un rápido

consumo de etanol, l;licerina y acidez volátil, con-
sumo moderado de acidez total y gran produc-

ción de acet.aldeihido. Luego este acetaldehido es

consumido, a la vez que hay aumento de Ia aci-
dez volátil y el consumo dc etanol y glicerina con-
tintía. Finalmente, a los cuatro meses del des-

arrollo del velo siguc el rápido consumo de eta^-
no1, decayendo el de la glicerina y acetaldehido.

La acidez total se eleva ligeramente, mientras

quc la volátil es consumida hasta 1legar a valores

muy inferiores a los testigos. Este hecho de ca-
rácter gencral pres^^nta matices dist.intivos en el

caso de cada cepa v especie en particular, por lo

que puede E^legirse aquella o aquellas que pre-

sentan un positivo valor en la crianza dirigida
de un vin^^. Así sc ha hech^> en el I)epartamento

de I^^rmc^niacione, Industr•iales. s^^l^^^•cionándos^^

cepas, quc pcrmanecen en la Coleccic;n ^1^• i^^li^•ru-
organismos del mismo.

Resumiendo, las especies de 1^^^•adur,^^ ^^uc fur-

man los velos de flor típicos de los ^•inos no so-

lamente de Montilla, Moriles y Jercz, sin^^ Ian^-

bién de E1 Condado y 1!.1 Aljarafe, pcric^nc^c•en a

cuatro especies : Saccharomyces beticus, Saccha-
romyces cheresiensis, Saccharomyces rou x i i y

Saccharomyces montuliensis, con matices ctiiali y

cuantitativos de frecuencia distintos de tma a ut ra

zana. Tales especies son fisiológicamente dist,in-

tas a las que actúan en fase fermentativa, si bicn

sus siglas taxonómicas coinciden con alguna d^•
ellas, pcro éstas se Iuuestran incapaces de des-

arrollar aeróbicamente sobre vinos y en cambiu
las de crianza poseen una elevada cap^icidad f^•r-

mentativa sobre mosto.
Las otras especies aisladas, Candida mycoclc^r-

ma, HansE:nula anomala y Zigosaccharo^uyces a^•i-

difaciens no contribuycn a la crianza dcl vincr,

sino más bien son agentes causales de las 1,iil

extendidas flores de viuo.

i;ii^i.iucic.Ai• i:^

De liu^si, G-: .^ln^. ^^rr^rirn. :I r^rrrr'iu Ilul., ^^^^I(1)
is^i ^.

('L) I.odrler, J.^Kreger t'an L{ijs, A'. .I. ^^'.: '1'irr ^^rn.^^l.v.

\nrth IIollnurl. pul^L ('unii,. Atns^cr^lain, ;!)C'I,.
(31 Ifohl. L. I1.-('ru^^.a, AV'. A".: 1•'rrril I'rurlrrr(. 31i, I!^lu.

14) ^larcilla. J.-^lu^, (^. I^ rrlur hy, I•;.: :I rrrrl. ('rrtl r'u lrrr

I'iir., núm. 1, IJ311.
(^i) Prostri;serrim•. 1_ ^'.-All^il:ian. II.: Uu., 11"r^ilnrtrl, :,

^s^3:^.
<<,^ i^^a^^^,. I^. a^,^i^•t^,

rir^rl. 7').i4.
(7) Cantarelli: C. I^^Iv.

I 9: ^.;.

('Ongrr^.ti•u InÚ. :Ir/r'ir•trlu.ti^. AI"

Vrl. r H;nul, I'u^rr^^liruru, niírn. ^.

f.^) Feclur^h^^. I?- 5,inilrn•:^I. .I_ :1 ^ l;nl l. A^ / :1., nií
n,^•rr, 4z, tfir,u.
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Programación interregional de la Agriwltura

La Secretaría General Técnica
dcl Ministcrio de Agricultut•a ha
E^uhlicado recientemente lus t•esul-
tudos de la programación interreKio-
nal dc la Agricultura. EI objetivo
de I^t pro^;ramación es dcterminar
la cvolución óptima yue han de se-
^;uir l^^s distíntas <utividcides agra-
rias de cad^i una de las regiones es-
F^añolas, tcnicndo cn cuenta las
vcnt^ijas comp^trttivas de cada una
cle ellas. I lasta ahura se habían pro-
t;ramado, cn el [ Plan de Desarro-
Ilo, lxs producciones, consíderado
cl p^ií, cn su ronjunto, h^ibiéndosc
dctcrmin,ido, por cjcmplo, yuc cra
neccsariu atu^^cntar la superficie dc
cercales pienso, pcro sin determi-
narsc en donde cra cc^nvcniente di-
c•ho aumcnto. Se trc^ta, pucs, dc un
estudio im^^ortantísimo, yue puede
servir dc h:cse u la política agraria
^^ara la orden^irión de lus produc-
rioncs.

La^s actividades ^^roductivas yuc
se inclu^^cn cn cl cstudio son prin-
ci^^ulmcntc los cultivos hcrháccc,s
<mu^tlcs, así como los más impor-
tantcs }^roductos ^^anadcrus. No sc
han incluido las hortalir<is, los fru-
talcs, cl viñcdo, cl olivar q i los
^^roducros Eorest^clcs, lo cual pucde
si^;nificar una limitación a la rcpre-
scntativid<ul dc los resultados, aun-
c^uc ha servidc^ i^ara sim^,lificar no-
rahlcmcntc cl modclo, d.cda la com-
t,lcjidad dc dctcrminar los costc^^
c1c t^roducción dc estos cultivos.
T^unhién sc ha c^rluido l^i hroduc-
ricín de huevos v cat•ne de aves.

Unci (^^sc prcvia ol planteamiento
dcl modclo h<t sido la determina-
cicín dc las rc^^ioncs-programa. Ba-
síndose cn datos 4^roccdcntcs del
Censo Agrario dc 1962 se han de-
rcrminado ^ara cada uno de los
9.2t111 munícipios cspañolcs diez ín-
dices estructurales. De la compar.^-
cicín de dichos ín<lices se determi-
n^iron 220 mmarc^is agrarias homo-
.̂;^nea^, número excesivo, va yue el
prot;r<im.c adyuiría una dimensión
demasi,tdo t;rande para scr resaelto
cc^n los ordenad^res elecrrónicos ae--
tusilmente disponihles en nuestro
^^aís. Por esta raz<ín sc agru^^aron

las comarcas hasta llegar a 54 rc-
^;iones programas cie secano v a 13
de regadío, yue corresponden ést<is
últimas a cada tma de las 13 ^ran-
des regiones yue viene consideran-
do n•adicionalmente el Ministerio dc
Agricultura. Las islas Canarias que-
daron excluidas de la prokramación.

El problema más arduo consis-
tió en la detet•minacicín de los cos-
tes de producción de cada actívid<icl
en cada una de las regiones. La in-
formación básica se obttrvo por mc-
dio de unos cuestionarios específ i-
cos preparados por la Secretaría Gc-
neral Técnica, como parte de la en-
cuesta económico social agraria dc
1965, organizada conjuntamente por
cl Instituto Nacional de Estadístí-
ca y el Ministerio de Agricult^n•a.

La resolución dcl hroblema se hi-
zo medí<mte el conocido método de
la «programacicín lineal», consisten-
te en la minimización dc una fun-
ción objetivo yue en este caso era
el coste nacional de producción de
los productos, sometido a ^ma seric
de restricciones representadas pc^r
ecuaciones o inecuaciones lineales.
Las restricciones consideradas Eue-
ron de varios tipos: de ^^roducción
que expresan la necesidad de cu-
brir tnás o menos parcialmente con
la producción nacional las cantida-
des de cada producto exigidas por
las necesidades del consumo previs-
to E^ara 1971 , necesidades que ha-
bían sido calculadas en una fase
previa; en algunos casos estas de-
q^andas tenían que satisfacerse es-
clusivamente con la produccicín na-
cional, v en otros casos se tuvieron
en cuenta las importaciones necesa-
rias. Las restricciones de superficie
indican yue la suma de las superfi-
cies programadas en cada región-
programa no puede exceder a la sn-
perficie disponible. Las restriccio-
nes a^ronómicas que tienen en
cuenta las relaciones existentes por
los condicionamientos dcl medio na-
tural v de la técnica de los cultivos.
Las restricciones Qanaderas que li-
gan a las diferentes especies dc ^a-
nado l,ro^ramado con los produc-
tos a^rícolas que constitccven la ha-

se de su alimentación. EI q úmero to-

tal de restricciones era de 379, y cl
númcro de variables reales dci pro-
grama, cs decir, actividades distin-
tas a programar en cada re^ión-pro-
grama, era de 759.

Todas las restt•icciones del E^ru-
grama son de caráctet• t^cnico, fal-
tancío, por tanto, otras resu-iccio-
nes difíciles de formular por el ca-
rácter más o menos subjetivo que
presentan; tales serían, por cjem-
plo: restricciones de tipo social que
impidiesen una disminucíón e^cesi-
va de la pohlación activa a^;raria,
restricciones yue frenasen los cam-
bios radicales en la orientación pro-
ductiva de algunas regiones, restric-
ciones de capital, etc. Así pues, los
resultados obtenidos se refieren ími-
camente a la consecución de un oh-
jetivo de interés exclusivamcntc
económico para el país en su con-
junto, y se pueden utilizar única-
mente como guía de la evolucieín
que debería seguir la orientación
productiva de cada regicín.

A nivel nacional se deducc yuc
en secano se prevén aumentos im-
porrantes en las superficies de fu-
rrajeras, remolacha azucarera, ce-
reales pienso de otoño vi cercales
píenso de primavera, heyueños aci-
mentos en leguminosas de alimen-
tación humana y para hienso v dis-
minuciones cn trigo, patata v b.^r-
becho. En rcr*adío, grandes aumcn-
tos en cerealcs pienso dc primavera
v en praderas temporales, v de me-
nos consideracicín en remolacha azu-
carera v algodón, disminucicín cn
trigo, cereales pienso de otoño v
patata v eliminación total en le^;u-
minosas.

A nivel re^;ional los resultados
más im^^ortantes son los si^uientcs:

Andalucía occidentaL Secano: au-
mento de superEicie de forrajeras.
cereales pienso de primavera, remo-
lacha axucarera y le^;uminosas; dis-
minución de trigo, patata v barhe^
cho. Re^;adío: aumento de cereale^
pienso de primavera, praderas tem-
porales v algodón, disminución dc
trigo v desaparición de ccreales pien-
so de otoño v le^iminosas.

Andalucía oriental. Sccano: gt•:^n
aumento de forrajeras v pequeñus
aumentos de tri^o v Ic;_*uminosas;
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disminución de barbecho. Regadío:
gran aumento de cereales pienso de
primavera y de praderas tempora-
les, disminución de trigo; desapari-
ción c{e leguminosas.

Castilla la Vieja. Secano: aumen-
ro de forrajeras, remolacha azuca-
rera, cereales pienso de otoño y me-
nor aumento de leguminosas pien-
so; disminución de trigo, legumino-
sas alimentación humana, patata y
harbecho. Regadío: gran aumento
de cereales pienso de prímavera v
praderas tcmporales, menor aumen-
to de remolacha, disminución de
t rigo y desaparición de leguminosas.

Castilla la Nueva. Secano: au-
mento de forrajeras y cereales pien-
so de otoño, menor atmiento de le-
guminosas y disminución de trigo
v barhecho. Regadío: aumento de
remolacha azucarera, praderas tem-
porales y cereales pienso de prima-
vcra, disminución de trigo v patata
v desaparición de leguminosas.

Aragón. Secano: aumento de fo-
rrajeras, pequeños aumentos de tri-
go y leguminosas pienso, disminu-
ción de barbecho y desaparición de
lcguminosas alimentación humana.
Regadío: aumentos de cereales pien-
so de primavera y praderas tempo-
rales, pequeño aumento de remola-
cha, disminución de trigo y patata,
desaparición de leguminosas.

Levante. Secano: aumento cíe fo-
rrajeras, pequeño aumento de trigo,
disminución de barbecho, desapari-
ción de leguminosas de alimenta-
ción humana. Regadío: aumento de
cereales pienso de primavera y des•
aparición de trigo y leguminosas.

Leonesa. Secano: aumento de fo-
rrajeras y cereales pienso de otoño
y disminución de trigo, legumino-
sas y harbecho. Regadío: aumento
de cereales pienso de primavera v
praderas temporales, pequeño au-
mento de remolacha, disminución
de trigo y patata y desaparición de
leguminosas.

Cataluña-Baleares. Secano: au-
mento de forrajeras v leguminosas
alimentación humana, pequeño au-
mento de trigo y disminución de le-
gumínosas pienso v barbecho. Re-
gadío: aumento de cereales pienso
de primavera, disminución de trigo,
cereales pienso de otoño y patata
y desaparición de leguminosas.

Extremadura. Secano: aumento
de forrajeras y cereales pienso de
otoño, pequeño aumento de legu-
minosas de alimentación humana v

disminución de trigo, leguminosas
pienso y barbecho. Regadío: gran-
des aumentos de remolacha, prade-
ras temporales y cereales pienso de
primavera, disminución de trigo y
patata y desaparición de cereales
pienso de otoño y leguminosas.

Rioja-Navarra. Secano: aumento
de forrajeras, remolacha azucarera y
cereales pienso de otoño, disminu-
ción de trigo, leguminosas pienso,
patata y barbecho v desaparición dc
leguminosas de alimentación huma-
na. Regadío: aumento de cereales
pienso de primavera, disminucicín
de trigo v desaparición de cereales
pienso de otoño v leguminosas.

Galicía. Secano: pequeño aumen-
to de leguminosas de alimentación
humana y disminución de barbecho.
Regadío: aumento de cereales pien-
so de primavera y praderas tempo-
rales y desaparición de leguminosas
de alimentación humana.

Vascongadas. Secano: aumento de
cereales pienso de primavera y dis-
minución de trigo, leguminosas y
barbecho.

Asturias-Santander. Secano: Pe-
queños aumentos de cereales pienso
de primavera y leguminosas alimen-
tación humana y disminución dc
trigo y barbecho. Regadío: aumen-
tos de cereales pienso de primave-

ra y praderas temporales y dcsapa-
rición de leguminosas alimentación
humana.

En lo que se refiere a cultivos nu
programados, se ha supucsto yue las
superficies de olivar y viñedo no va-
riarán en el transcurso del período
considerado. En productos hortíco
las y frutalcs sc ha considcr.rdo cl
aumento de superficie necesario pa-
ra satisfacer la dcmanc{a intcrior y
exterior; cste aumentu sc ha repar-
tido entre las regiones propurcio-
nalmente a las superficics yuc para
estos productos existían en 1962.

En cuanto a las produccioncs ga
naderas, se prevé yue la cxpansicín
sc realizará principalmcnte en aquc-
llas regiones en las quc las produc-
ciones yue se destinan <r la alimcn-
tación del ganado hayan cxpet-imcn-
tado un mayor incremento, cn espc-
cial las plantas forrajeras v las pr.t-
deras temporales; en este sentido
se prevé una mavor expansicín cn
las tierras de regadío y especialmcn-
te en Extremadura y Andalucía
oriental. Las producciones naciona-
les ganaderas podrán satisfacer las
demandas de leche, carne de ovino
v carne de porcino, mientras yuc
en carne de vacuno solamente se po-
drá cubrir un C5 por 1(10 dr la clc-
manda.

NUEVAS ORIENTACIONES EN LA
AGRICULTURA CANARIA

Las islas Canarias sabido es por
todos que tienen tm origen volcáni-
co. La Naturaleza, en su lento que-
hacer a través de los siglos, parece
haber querido desbordar su fanta-
sía en la elaboración de este archi-
piélago. En él se encuentra el mon-
te más alto cíe España (Teide) y el
cráter más grande del mundo (Cal
dera de Taburiente); por otra par-
te, algunas de sus islas se encuen-
tran atravesadas por imponentes
macizos montañosos, los cuales im-
primen diversas peculiaridades a su
climatología. De esta forma cual-
quier visitante que quiera hacer un
recorrido a lo largo de ellas puede
disfrutar del espectáculo que supone
el atravesar un valle fresco, húme-
do y con una vegetación exuberan-
te, rica en colorido, para en pocos
minutos encontrarse en un paisajc

totalmente distinto del anterior: Ist
vcgetación se ha transform.rdo cn
otra de tipo xerofítico v la seyuc-
dad atmosférica es palpuhle.

Dehido a su latitud v a su sirna-
cicín oceánica, gozan de una espl ►n-
elida temperatura v luminosidad;
así, sus medias anuales se encuc:n-
n^an sobre los 20 grados centígradus
v sus horas de insolación a lo largu
del año son muv elevadas.

No obstante, las «Islas Afortuna-
das» padecen escasez de ciertos elc
mentos de vital ímportanci,r, yuc
otros lugares las poseen como fenó-
meno corriente; tal es el caso dcl
agua. Debido a su constitucicín vol-
cánica y a su carácter de islas, nu
existen cauces naturales aprovecha-
bles y el agua dehr ser extraída dc
las entrañas dc la ticrra.

Con lo expuesto hasta cl momrn-
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t^^ cl Icctor puecic ^ harcrsc una idea
dc ccímo cs la agricultura canaria.

En primer lugar tenemos yue cl
suclo, en su ma^°^,r partc, est^í for-
mado por clcmcntos básicos, de
ningún v^tlor agrícola dcbido a su
origcn magmático; a esto hav yuc
unir cl hecho dc quc ahundan las
pcndientes, I^ts cualcs son de un
-I-10 por 1 Ull en las zonas aprovc-
rhahles.

I?I hombrc, cn su trabajo por la
creacicín de una riyueza que le per-
mita satisfaccr sus necesid<tdes m^t-
teriales, dehe luchar conu•a el me-
dio nxturul, si éste lc es advcrso, ^t
fin de poder e^plotar sus posihili-
cladcs. Así, cl agricultor canario ha
tcnido, mediante una larga labor,
yuc crear su propia a^ricultur^t, muv
diferente a la dc la mavoría de las
rrstantes regiones de nucstra Pa-
tria.

I?1 E^rohlema dc las pcndicntes sc
ha solucionadct mediantc la ejccu-
rión de obras dc abxncalado, las
cuales convierten un primitivo decli-
^^c en una seric de terrazas, sobre
las yue va sc pucdc pensar cn im-
plantar un dctcrminadv cultivo. F:n

I^in^^a ri^• platancran rn pl^•n^i Pruduc^•iuu.

cuanto a la tierra, como la adecua-
da escasea, ha sido necesario en la
mayoría de los casos traerla de las
zonas altas, ocupadas por arboladc^.

Resulta obvio el hecho cíe que la^
inversiones son cuantiosas; de <thí
la necesidad de implantar cultivos
rcntables. Ello lleva consigo el quc
se u•ate de una agricultura intensiva.
^^ favor de esto está el hecho de la
situación geográfica v_ dc la bondad
del clima.

Los cultivos predominantes du-
rante muchos años v que aún hoy
están en boga han sido plátanos y
tomates para e^portación. Sin em-
hargo, no se podía pensar en que
uno de los pilares de la economía
canaria, que es la agricultura, se
sustentase únicamente en dichos
cultivos, sobre todo teniendo en
cuenta que cada vez iba siendo más
fuerte la competencia sufrida por
los mismos, de tal modo que en la
actualidad más del 80 por 100 de
la producción de plátanos debe ser
colocada en el mercado peninsular
por ser prácticamente inaccesibles
los mercados europcos.

Para resc^lver este problcm^t ha-

bía que introducir nuevos ctdtivos
de mayur rentabilidad, capaces de
amortizar en poco tiempo las gran-
cies inversiones exigidas y al mis-
mo tiempo que fuesen apetecidos
por el resto de Europa.

De esta forma fueron aparecien-
do nuevas explotaciones de horticul-
tura v jardinería, que mitigarían Ios
problemas existentes con los tradi-
cionales plátanos y tomates.

Los elementos principales que ne-
cesitan estos cultivos especiales pa-
ra poder llevar a cabo un adecuado
desarrollo v multiplicación son luz
v temperatura, v esto es precisamen-
te lo que posee Canarias en abun-
dancia, mientras que en Europa só-
lo se consiguen mediante la técnica.

Debido a la existencia de gran
varicdad de microclimas, los procc-
dimientos usados han sido distintos,
se};ún los casos. Hav lugares en los
que los vientos son más fuertes quc
en otros, la humedad más alta o más
baja, la luminosidad más intensa,
etcétera. En aquellos en los que los
vientos son de temer ha habido que
rcrurrir al uso de protecciones ade-
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cuadas. Bn general, el invernadero
soluciona por completo los proble-
mas, ya que en él se pueden conse-
guir ambos: protección y condicio-
nes de medio idóneos. Dentro de
ellos se cultivan hortalizas tales co-
mo pimiento, pepino, etc., o bien
flores, como rosas, crisantemos v
otras. En los casos en que los vien-
tos no supongan peligro apreciable
v las temperaturas sean adecuadas
basta con una protección a base de
cubierta de malla plástiea denomi-
nada zarán, la cual, además, produ-

ce una sombra conveniente que evi-
ta los efectos perjudiciales de una
excesiva insolación.

Llegados a este punto, creemos
interesante intercalar el siguiente
cuadro, tomado de la revista «Zierp-
flanzenbaun», número 26, de 21-
12-67, aportado por el jardinero di-
plomado doctor Dieter von Hanch,
relativo al movimiento económico
en la horticultura y jardinería ale-
manas durante los últimos años, en
el que se expresan en millones de
marcos:

la correspondiente al período veke-
tativo, mientras que el resto queda-
ría para los invernaderos europeos.

A fin de dar una idea de la ren-
tabilidad de estos cultivos, se cxpo-
ne a continuación una cuenta de
gastos y productos referentc a la
producción de esquejes de clavcl:

Plantas madres por m.^ ... 32

Gn.ctos auu^tlc^s por nr.`

Ptas.

Millones de marcos

PRODUCTOS^ANO

Plantas ^ ^rnameritales ... .
Producción de viveros ...
Verduras ..: ... ... ... .

Frutas ... ... ,.. ... ... ...

63-64 6^}-65 65-66

890 933 987

206 222 237

^421 394 ^}51

718 632 725

Se puede apreciar en él la impor-
tancia de las plantas ornamentales
sobre el resto.

En efecto, este hecho ha sido te-
nido en cuenta en Canarias, va yuc
cada vez es mayor el número de ex-
plotaciones que enfocan su activi-
dad a las ornamentales, sobre todo
a las flores.

La realidad que suponc la gran
demanda europea por estos primo-
res abre esperanzadoras perspecti-
vas y nuevos derroteros a los agri-
cultores isleños, sobre todo si se
consiguiera el entrar a formar partc
de las cadenas de producción, es
decir, que en Canarias sólo se lleva-
ra a cabo una parte del ciclo anual,

Pl^^ntacfón d^c plátanac rormada por ban^•al^w y^ bord^^ada dc P^^Im^^r^^.

Preparación del terrenu ... 60
Abonos químicos ... ... ... 14
Insecticidas . . . . . . . . . . . . 31,40
Agua ... ... ... ... ... ... -4,50
Material de cultívo ... ... 16,70
Transporte en finca ... ... 5,10
Frigorífico ... ... ... ... 30
Material de empaquctadc^. 22,35
Mano cíe obra ... ... ... 204,95

'Co^rn t. . . . . . . . . . 389

1'rod uct os.

Una planta madre producc 20 cs-
yuejes que se venden a una pcseta.

Por mctro cuacírado con•cspondc-
r^^n 640 pesetas.

Beneficio: 640 - i89 = 251 pc-
sctas por metro cuadrado.

Natursilmente, en estc resultado
no están incluidos los ^„^istos relati-
vos ^i intereses dc capits^les, amor-
tiz.uioncs, ctc, pero sirvc dc indi-
cacicín p<^ri comprcndcr su alisi rcn-
tabilidad.

Muchos son los prohlcnias exis-
tcntcs aiín sin resolver, romo ,on:
falta de adiesrramientu adecuado dc
la mano dc ohra, neccsidad dc csnc
cialistas en los cultivos, adccuados
contactos con firmas europcas, ca-
pacidad de los nviones, etc. Peru
acrualmente se cst^ín acomcticndo
dichas deficiencias y sc espera yue
en tm futum no lejano se consigan
espléndidas realidades, sobre todo
teniendo en cuenta la posible inter-
vención de España en el Mercado
Común Europeo.-Acus'ríN AMtc^>
RODRIGUI?%.
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CRONICA DE CASTELLON
De año e q año preocupa más a

los agricultores el problema de las
plagas y enfermedades.

Aseguran que años atrás existían
muchas menos, achacándose su pro-
liferación actual al desequilibrio que
cl uso v abuso de los insecticidas
ha provocado en la naturaleza. No
sabemos si lo primero es eomple-
tamente cierto, pero sí que los cul-
tivos de cítricos se ven sometidos a
la acción de diversos enemigos, y
que su limpieza, aun a costa de
enormes dispendios, no siempre se
ve asegurada.

En la encuesta realizada el año 67
por personal de la Dirección Gene-
ral de Economía de la producción
Agraria se obtuvo como gasto me-
dio por hectárea la cantidad de
8.234 pesetas por hectárea para esta
provincia. Naturalmente, las varie-
c{ades más cotizadas, por ser tnejor
atendidas, requirieron sumas eleva-
das, alcanzándose el máximo de
12.789 pesetas por hectárea en la
variedad «Satsuma».

A1 ser la población registrada lo
suficientemente elevada para ser
signíficativa y observarse que el
«huerto medio» presenta un mues-
trario amplísimo de plagas ^^ enfer-
medades, hay que pensar que el
gasto que hoy día necesita efectuar
el agricultor para que su planta-
ción pueda considerarse limpia es
bastante superior a la media obte-
nida.

Por lo tanto, no es de extrañar
la preocupación general que este
problema está causando. Recogien-
do opiniones y pareceres, y sin ne-
cesidad de estudios estadísticos, se
tiene la impresión de que otras
prácticas culturales tan importantes
como poda, labores, abonado, etc.,
han pasado a segundo término.

El conjtmto cada vez mayor de
parasitidas que se ofrecen como re-
medio de sus males, entre los que
se tienen yue elegir los adecuados
para tratar en el momento justo, se
presenta a los ojos de muchos agri-
cultores como un problema más a
resolver, y de tal magnitud, que en
la mayoría de los casos se hace in-
soluble.

Parece que en el ánimo de mu-
chos va tomando cuerpo la idea de
la necesidad de una dirección gene-

ral de estos tratamientos, desde el
punto de vista de información a los
agricultores interesados sobre la for-
ma y el momento de efectuarlos,
llegándose a la condusión de que
hace falta en esta provincia una es-
tación de aviso, con dedicación pre-
ferente a los cultivos citrícolas.

Como primer paso para la posi-
ble puesta en práctica de esta idea,
se ha visitado Lérida, en donde
además de comprobarse la gran vi-
sión del Ingeniero agrónomo señor

Morales Suáre-r, en la resolución de
estos problemas, gracias a su cola-
boración se ha tenido una idea ini-
cial bastante clara de lo que es ne-
cesario llevar a la práctica en nues-
tra provincia. Deseamos que en un
futuro no demasiado lejano pueda
plasmar en una realidad que sin
duda será de un gran heneficio para
los agricultores eficaces, los que ha-
cen todo lo posible por estar al día,
sin cuya colaboración estamos, por
otra parte, convencidos de que pocu
útil y duradero se puecíe realizar en
el campo.-Luis nE LA PuEttTn
CASTELLÓ.

Incremento del girasol en la Mancha
El girasol ha tomado un auge

inusitado en la Mancha... Desde
siempre, solía sembrársele en mu-
chas de estas tierras como mero
adorno de las huertas, flanqueando
amenamente los cuadros de pimien-
tos, tomates y lechugas, pues ape-
nas si se pensó jamás explotarlo para
aquello yué le era más natural: ex-
traer su aceite. Claró está que no
existía la moda de las pipas tosta-
das, básico y crujiente motivo de su
enorme revalorización. EI caso,
pues, v^^ no es el mismo.

Las pipas recién cogidas, sin am-
biciones de futuro, carecían literal-
mente de utilidad económica. Mas
eso fue superado. Ahora tiene el gi-
rasol (en la Mancha Ilámale mucha
gente «torta de sol» ) una dedica-
ción más amplia y compleja. Hoy es
una especie moderadamente renta-
ble, y no precisamente con la su-
puesta finalidad industrial oleícola,
sino como negocio fundamentado
en el hecho tan curioso de consti-
tuir un pasatiempo en «cines» y
otros locales y espacios de heteró-
clíta concurrencia pública, va sea de
Madrid, ya del último villorrio de
la Península. Las pipas tienen in-
vadido el territorio nacional. i Las
pipas! He aquí el grande y pueril
pasatiempo celtíbero.

Damos por seguro que la totali-
dad de los quintales métricos que
se tuesten se vendan fácilmente. De
ahí que incluso veamos en algunos
términos manchegos parcelitas dis-
puestas exclusivamente para su ex-
plotación, y no ya con el inefable
prurito de que sirven de decoracicín

y exorno sus esbeltos tallos efíme-
ros (aunque también haya gente que
continúe con esta intrascendente
costumbre), dado que la mavor ra-
zón v el mayor « porqué» de este
incremento estriba en cosechar gi-
rasol, tostar las pipas y servirlas a
los vendedores ambulantes a través
de los inevitables intermediarios. O
sea, comercializar un producto agrí-
cola como tantos otros.

En estos tiempos supersónicos Ias
pipas son, como si dijéramos, el
«chicle» de la Celtiberia. Y, por lo
mismo, cuando se recorre una regu-
larcita superficie de terreno de
huerta hermosamente cubierto de
girasoles, cabe considerar el asunto
con el debido respeto, tahnente co-
mo si se tratase de una algocíonal
o un majuelo...

Porque el girasol, súbitamente,
ha adquirido categoría de cosecha,
v es torpe subestimarlo.

El caso es yue el cultivo giraso-
lero toma incremento. Ya se advicr-
tc. Pueden los dueños de esas fin-
quitas que comentamos cultivar al-
<*,una otra planta aparentcmente m.ís
«sólida» y «formal» , v, sin embar-
go, prefieren crear un campo dc
«tortas de sol», que tienc un aspec-
to frívolo y vano. No hay duda de
que les conviene. Acaso de cultivar
el algodón les saliera mediano por
falta de Iluvias o cualquier otra con-
tingencia climatológica, v perdiesen
dinero. En cambio, con la venta del
girasol para pipas lo ganan. Y con
menos eYposición y muchísimo me-
nos gasto, según parece.-JuAN nt:
LOS LLANOS.
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p a r a: * ALGODON * PIMIENTOS

* TOMATES * JUDIAS

* COLES, COLIFLORES, COLES DE BRUSELA$

* CARTAMO * SOJA * NARANJOS

Treflan le ofrece grandes ventajas:

Treflan es econ^^n^ico Le ahorraró muchos jornales_

Treflan controla un gran número de malas hierbas de hoja ancha
y estrecha.

Treflan es selectivo, no daña a lo^ cultivos referidos.

Treflan r-^o requi^re hur,^edad, ni es afectado por la Iluvia o rieaos^

Treflon es fácil de aplicar

Treflon tiene ur.o acción prolonyada Actúa mcs tros mes.

Pregunte;a los miles de agricultores que han utilizado Treflan
y hágase participe también de sus ventajas.

A^^,,r^r^- sr, prJ^^l^^ ^i n^urr^ ,1^- in^r,n^r. J;.n^,brrid.+r^^s ulrhrnanr^rt r^i^n ,us in^rni„irrir^.

K E M I CA P, $. A. (División ElANCO Af RICOIA) Apnrtado 585 -Teléf. 21512 SO - MADRID-2
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N O T I C I A R 1 O
J'trperficics de ^erc^^zlc^s

Según infurma cl Nlinistcrio de
Agricultura, el primer avance de su-
}^crficic scmbrada de trigo en 1968
s^^iala una cifra c1e >.897.529 Ha.,
lo que representa iin 91,3 por 100
dc la superEicic scmhrad:^ en }967.
La superficie sembracla c1e cebada
es dc I.b61.63^! Ha., ^^ sea, el 12^1
por 100 respccto ^il año anterior.
En centeno, la superficie es de
373.115 Ha., 96,5 por 100 de la su-
perficic de 1967. En avena, 522.960
[Iectáreas, o sea, 107,8 por 100 res-
pecto a 1)67.

^I ^rr^sUCrsc 1 ^rrjo-,Sc°^zEru

I,^i l)irccción Gcncral de Ubras
I liclráulicas del Ministerio de Obras
1'úblicas ha sacado u información
públira el anteproyecto gcneral de
aprovechamiento conjunto de los
recursos hidráulicos del centro y sud-
este de España, del que forma parte
el anteproyecto general del acueduc-
to "I'ajo-Segura, integrante de aquél,
p^^ra una desviación v conducción de
hs^sta 600 míllones de metros cúbi-
cus anuales.

I.a información púhlica se abre a
p:^rtir del día siguiente a la publi-
cación del mismo en el «Boletín
Oficial del Estado» hasta cl día 25
dc abril siguientc, inclusive.

l,^r it^dustria h^rirter^r
c^i7 rl ríltirrlo dc^ceizin

I?n la «Revista Sinclical c1e Esta-
dística» del cuarto trimestre de
19h7 se publica un estudio del se-

►or llico Sanz, je^e de estadística
del Sindieato Nar^onal de Cereales
sobre la industna t^arinera en el úl-
timo decenio.

Las deducciunes más ímportantcs
del estudio son las siguientes: dis-
minución progresiva del nún^erv de
fábricas (de 1.440 en 1958 a 1.178
cn 1966). Auulento progresivo dc
la capacidad fabril (de 208 miles
de Qm. por veinticuatro horas en
1958 a 252 miles de Qm. en 1966).
'}'endencia al menor grado de utifi-
za^ión de esta capacidad (del 65
por 100 en 1958 al 53 por 100 cn
1966 ). Elevación del índice de aci i-
viclad por fábrica. Estabilización de
I^i cantidad global de grano moltii-
rado. Disminución, muy acusada, de

la molturación por cuenta ajena, con
tendencia a la anulación. Mayor in-
crenlento en los precios de los sub-
productos que en los de la barina
de trigo. Parídad del incremento del
precio del u^igo ^- de los producros
de la fabricación de harina, al final
del decenio considerado.

Coo^cr^r^rvar clel Can^po

Nuevas coperativas del campo,
cu^^os Estatutos han sido aprobados
e inscritos en el Registro Oficial de
Cooperativas de la Dirección Gene-
ral de Pron^oción Social:
- Cooperativa Comarcal Ganade-

ra «Virgen del Rosario» , de San
Mateo de Gállego (Zaragoza).

- Cooperativa Local del Campo
« Nuestra Señora de la Monta-
ña», de Pinofranyueado (Cáce-
res).

-- Cooperativa Comarcal del Cam-

PARA UNA BUENA
PLANTACION

APORTE

Distribuidor^ S. A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

po «Fontera Galaica» , dc Puen-
te Grande-Celanova ( Orense ).
Cooperativa del Campo uSan
losé», de Bóveda del Río Al-
mar (Salamanca).
Cooperativa Avícola Ganadera
« Villa Dolores» , de Doñinos
( Salamanca).
Cooperativa dcl Campo «Nues-
tra Señora del Rosario» , de Re-
rrocal (Huelva ).
Cooperativa Lechc:ra dcl Can^po
de Gibraltar «Colecamp» , de Al-
geciras-La Línca ( Cádiz ).

Ijage^^ie^^ía técraic•^r

En la reunión del Consejo de Mi-
nistros celebrada el viernes 8 de
marzo se ha decidido a^ear nuevas
escuelas de Ingeniería Técnica Agro-
nómica en Badajoz, Ciudad Real,
Lérida v Gemna.

Sacrificio de ganado porcrno

Ofrecemos a continuación una re-
lación de mataderos recientemente
declarados colaboradores de la CAT
para la compra de ganado porcino.

José Martínez Garre. Alquerías
(Murcia). Sacrificio diario concerta-
do: 70.

Fermín García Ilern<índez. Sala-
manca. Sacrificio diario concerta-
do: 50.

Doiniciano García Hernández. Sa-
lamanca. Sacrificio diario concerta-
do: 50.

Trigoríficos del Ter, S. A. Salt
(Gerona). Sacrificio diario concer-
tado: 50.

Uriarte, S. A. Villarcavo (Bur-
gos). Sacrificio diario concerta-
do: 50.

EN ABONADOS
DE PRODUCCION0

1^^^
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L A P N E N S A D I C E:
LA CAPITALIZACION DEL CAMPO

Declaraciones de don Luis IVlombiedro de la Torre, presidente de la
I.lermandad Nacional de Labradores y Ganaderos, en Ya, 14-II-1968

Hay algo más importante en la
actual coytmtura agraria: hay que
atraer dinero al campo. Cuando és-
te sea negocio, todos sus problemas
se habrán resuelto. Hoy el agricul-
tor o el ganadero que consigue aho-
rrar algo no lo reinvíerte en el pro-
pio campo, sino en solares, y sólo
se decide a hacer inversión agrícola
o ganadera cuando dispone de un

porcentaje de fondos públicos a u•a-
vés de los organismos oficiales de
crédito. En el campo estamos en
una situación política semejante a
ayuella en la que se construían vi-
viendas de tipo social sólo con di-
nero del Estado. El Gobierno bus-
có estímulos para la construcción y
fue un éxito.

EL F. O. R. P. P. A. ( PRODUCTOS Y PRECIOS AGRICOLAS ),
EN LAS CORTES

El diario vespertino «Pueblo», de
Madrid, ha realizado una serie dc
errcuestas entre los procuradores
más vinculados al sector agrario en
relación con la nueva presentación
del p r o y e c t o de creación del
F. O. R. P. P. A. en las Cortes.

Recogemos algunas de las opi-
niones:

Domingo Solís Ruiz, Presidente
de la Unión Naciona] de Cooperati-
vas del Campo:

«Es el mismo poyecto que se pre-
sentó a la anterior legislatura.

L os labradores desearíamos algo
más contundente y efectivo. Tam-
bién menos complicado y no tan en-
troncado, en sus órganos rectores,
con los distintos sectores de la Ad-
ministración. Quizá a ello se deban
el centenar de enmiendas que en su
día se presentaron. Modestamente
creo que el texto que entonces pro-
puso la ponencia recogía gran par-
te de las aspiracíones de todos.»

Alberto Ballarin MarciaL Director
de la Asociacíón Española de Dere-
cho Agrario:

«El F. O. R. P. P. A. debe ser,

pues, algo operativo y no un órgano
consultivo y promotor más, que ya
tenemos demasiados. El error del
proyecto y el de la anterior ponencia
que lo dictaminó fue el de quedarse
en la pura antesala del «marketing».

Manuel Mendoza Ruiz, Presidente
del Sindicato Nacional de Ganade-
ría:

«Desde luego no sólo órgano eje-
cutivo, sino autónomo.

Si no fuera así se habrían defrau-
dado las esperanzas del sector a^ra-
rio. Un órgano consultivo más no
cumpliría los fines generales que an-
teríormente le cito, y que son, a mi
iuicio los nrincipios fundamentales
en que debe basarse el F.O.R.P.P.A.
O es autónomo v ejecutivo o no es
nada.»

Tesús Lample Opere, Presidentc
de la Sección de Ttabaiadores de la
Hermandad Nacional de Labradores
v Ganaderos:

«Esta pregunta, para mí, no tie-
ne ninguna duda, y mi opinión es
que este organismo debe quecíar
vinculado al Ministerio de A^ricul-
tura.»

titud de órganos industriales y cu-
merciales. Y hubiéramos visto con
la misma satisfacción que los pr^^-
curadores yue así opinan exigieran,
por ejemplo, al mismo tiempo, una
mayor representación de los consu-
midores en la empresa nacional Mcr-
casa, donde sí que se van a venti-
lar más directamente que en el
F. O. R. P. P. A. las cuestioncs dc
consumo. La cuestión debe ser de
fácil solucicín, ya que-mientras el
organismo yue va ahora a crearse
para los agricultores necesita de una
ley-la empresa nacional antes cita-
da de comercialización tuvo sufi-
ciente con t.in decreto, más fácilmen-
te modificable.

LA RENOVACION DE LA
AGRICULTURA ESPAÑOLA

LOS CONSUMIDORES, EL F. O. R. P. P. A. Y MERCASA

( En Ya, 15-II-1968 )

Siempre nos parecerá bien a>>e
los consumidores-que somos todos
los españoles, incluidos 1os mismos
agricultores-estén debidamente re-

presentados en los organismos en
que se ventilen cuestiones de pre-
cíos. El cíeseo y la receta dehieran
también aplicarse igualmente a mul-

Declaraciones de don Javier Martín
Artajo en El Alcázar, 15-II-196R

Sinceramente le digo que el pro-
vecto de ley de Ordenación Rural
presentado ahora a las Cortes mc
parece muy pobre de inspiracicSn,
sin impulso reformador y puramcn-
te reglamentario. Para eso haststh,i
un decreto.

t^>^

EI objetivo directo de la ordcn^t-
cián riu•al ha de ser el rendimiento
óptimo de la tierra v]a productivi-
dad del trabajo quc^ en ella se em-
plea. No nos debe preocupar quc
la gente salga del campo, sino quc
la que quede, víva mejor y produzc^i
maS.

dc t ek

La transformación dcl campo no
puede ser fruto de una ley, sino
obra incansable de gobierno. Scílo
hará falta un precepto con catego-
ría de ley para conceder facultades
a la Administración Pública v sc-
ñalar cl límite de los derechos c ín-
tereses privados que han de quedar
sometidos a su acción. Tampoco dc-
ben crearse nuevos organismos, sino
dirigirlo el propio Ministe.rio de
Agricultura con servicios ágiles y
bien dotados v con el asesoramicn-
to de un consejo donde estén repre-
sentados los ministerios afines-quc
a veces parecen enemigos-y las or-
ganizaciones sindicales v cooperati-
VaS.

14 Fi
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LA NUEVA LEY DE ORDENACION RURAL SE QUEDA CORTA

(En Ya, 21.-II-1968)

El hecho de que se defina la or-
denación rural como una «actividad
del Estado», con la que se busca
cunseguir el desarrollo de determi-
nadas áreas ruralcs, cuyas limitacio-
ncs y obstáculos estructurales las
colocan en situacicín de inferioridad
respecto de otras comarcas o secto-
res económicos, reduce, a nuestro
entender, el ámbito de aplicación y
no permite afirmar-como se di-
ce-que se ha seguido el espíritu
y la letra de las directrices sobre po-
lítica agraria del I[ Plan de Desarro-
llo.

Entre dichas directrices está la
número 13, yue literalmente dice
así: «Se instrumentará la constitu-
ción de sociedades y asociaciones
con eapital nacional o extranjero,
cuyo objeto sea la reconversión de
zonas agrarias, la racionalización de
la producción y la industrialización
de los productos agrarios» , direc
triz yue creemos hace una defini-
ción de esfuerzos análogos a los de
ordenación rural con mucha mayor
amplitud, desde el momento que no
la limita a una actividad del T^,stado.

EN EL MERCADO DE LEGAZPI, LA UNION DE COOPERATIVAS
DEL CAMPO VENDE TRES VECES MENOS QUE LOS

ASENTADORES

En A B C, 20-II-1968

L•'I tema es interesante; sus de-
rivaríones insospcchadas, la influen-
cia de estas «ventas directas»... Pe-
sc <t que cl Ayuntamiento tiene au-
torizacíos setenta y cuatro de estos
pucstos de «ventas directas» (26 en
lc^^ mercados centrales, 41 en las
};alcrías de alimentación, seis en la
calle y uno en mercado de distrito),
no parece yue su influencia sea de-
cisiva en ]a política cíe precios del
mercado central, y la yue, acorde
con ésta, siguen los minoristas. ^Por
yué?

Por otra parte, es sintom^ítico

yue, habiendo enn-egado el Ayun-
t.uniento a la Unión Nacional de
Cooperativas del Campo el más am-
plio local (600 metros cuadrados,
cn comparación con los 60 aprosi-
mados de cada puesto de asentador
particular) de que disponía en el
mercado central de Legazpi, situa-
do, por añadidura, dicho local a la
entrada misma del recinto, sus re-
sultados, en cuanto al volumen de
mercancías movidas, sea tres veces
inferior a la que registran mensual-
mente los asentadores clásicos del
mercado central.

^^1AQUINARIA VINICOLA

LA POLITICA DE
EXCEDENTES

Arturo Lúpez Muñoz, cn
Triunfo, 24-II-1968

Los resultados de la campaña
agrícola de 1967 no puede decitsc
que sean satisfactorios, entre utras
causas porque no han supucsto un
cambio de signo importante en la
política agrícola que se ha seguido
en los ú ltimos años. Los «exceden-
tes» , yue han vuelto a producirse,
compensan ampliamente ]as ligeras
mejoras habidas en la cíltima campa-
tia. En líneas generales, se sigue sos-
teniendo, a través del mecanismo de
los precios, unos intereses íntima-
mente relacionados con la Agricul-
tura tradicionaL La falta de racio-
nalidad de esta política agrícola se
manifiesta no sólo por no preten-
der incidir sobre las estructuras
agrarias-lo yuc ya no debe sor-
prendernos-, sino porque, a la vez,
permite que se produzca aquellu
que no resulta necesario para la co-
munidad, y a unos costes excesiva-
mente elevados.

EL AREA DEL AZAFRAN

DISMINUYE

Ramón Barro en Información
de Alicante, 1-III-]968

}lay, pues, en marcha una indus-
rria agrícola potencialmenrc impor-
tante en el cultivo del vafrín. F.I
paro }^ la emigración encuentran en
él un paliativo. Por ello, es alar-
mante esa gráfica descendcntc dc
los cultivos, yue no tiene adecuada
justificación en los actualcs prccios
de privilegio.

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodega^

MARRODAN Y REZOLA, S. A.
INGENIEROS

APARTADO 2
L O A R O Ñ O

PASiO DEl PRA DO, 40
MADRI D-1^
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v

para silos de cereales
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vación de granos, realizando en los últimos años
más de 200 instalaciones de silos con una capacidad
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Mejora del ganado ovino en Gran Bretaña
La cría de gan^+do ovino ha prus-

^^eradu siemptc en (^ran i3ret^ir5a,
grucias a la ingeniosa sagacid^td dc
sus agricultores ^- ganaderus p: ra
cl (omento de ayuellus tipos, de lus
yuc se esperaha un ma^^or rendi-
miento pt•obable, de acucrdo con
las particularidades de sus t•especti-
^^os ^tmbientes. t?xisten ^^a cuarentx
tipus distintos, corres}^ondientes ca-
dr uno de ellus a una planeada ^^
cuidada selección en el apareamien-
to, realizada por los hombres de ]as
localidades respectivas dedicadas a
la cria de este ^anado, para ase^u-
rar la máxima producción en su
propio terreno, contando con las
condiciones climatoló};icas, vegeta-
tivas, de altura, etc.

I.n el momcnto actual, la pric-
cipul demanda mundial reclama un
peso «standard» ^^ alta calidad dc
las reses cn canal; y los ganaderos
han tratado de desarrollar ti^^os yue
respondicran a estos requerimientos
}^ yue al mismo tiem}^o también re-
sultasen más econ6micos para el };^t-
nadero.

Los E^ioneros de cstas nuevas ra-
zas buscaron en torno a las e^is-
tentes especies ayuellas que les brin-
dasen las hases de los nuevos tihos
a pt•oducir, es}^ecialmente las clases
destacadas por su fecundidad e ins^
tintos maternalcs. T^tmbién introdu-
jeron en los cruces la me-r.cla de al-
};unas es}xcies lo^radas en el Con-
tincnte, }^articularmentc ayuellas quc
a^^ortaban un posihlc aumento cn
el número de crías por año.

Si bien buena parte de esta trans-
formaciún se encuentra todavía en
su fase experimental, existen, no
ohstante, dos organiz^rciones brit<í-
nic^rs quc• han I;rnzado va al mercado
su í^rodurción con plena };arantía
de yue las reses t^osecn las cualida-
des t^recisas que buscan los dedica-
dos ^t la cría de ganado lanar. Una
de estas or^anizaciones ha concer-
tado ya un contrato a largo plazo
con un descollante firma italiana de-
dicada a I:r industrializacicín de los
alimentos, para eYtender sus activi-
d^tdes a las nacíones del Mediterrá-

neu ^- del Cct•cano Oriente. Lsta
cn^presa es la 'Chornber-C;ulburn, ^^
durante los ídtimos docc años ha
desarrollatdu el nuevo c•ruce TC
(1'hornber - Colburn ), disponiendo
ahora de algo así cumo 5.U00 cabe-
zas anuales para distribuir entre los
ranaderos británícos.

Ou^a compai^ía, la Sadro^^^ Sheep
Company Ltd., preocupada princi-
palmente por mejorar el potencial
rcndimicnto del ganado lanar de
montaña en Gran Bretaña, median-
te la introducción dc un nuevo Eac-
tor fecundante en las hemhras pro-
genitoras, han logrado quc el c<tr-
nero «C^tdzow Improver» ha}'a ^ru^aí
do este atio el interés de todos los
akricultures de las Tierras ^11tas de
Gran I3retaña. I^,n 196% se ven^iie-
ron r:ípidamente todos los anima-
les disponibles ^^ la producción de
1968 está incrementúndosc para sa-
tisfacer la demanda de los agricul-
tores británicos. EI precio de venta
de este carnero para los ^anaderos
hritánicos es de 63 libras esterlinas.

Esta labor en el ganado Colbred,
sobre cu^^a base ha evolucionaclo el
ti^o Thornber-Colburn, comenzcí ha-

cc docc ^uios cn la ^„ranja de Mr. Os-
cat• Colburn, en Glouvestershire, ^^
la nue^^a es}^ecie lu};rada fue presen-
tada al público por primera vez en
I^t ezhihición de la Ro}^al Agricul-
tural Societv de Inglaterra, en New-
castle-uE^on-^I'^^ne, cn el ^^erano de
1962.

Para conse^;uir rste nucvo tipo,
Mr. Colburn recurrio a cuatt•o vie-
jas castas, tres hrit^tnicus v una del
Continentc. Las especies británicas
fueron la «13oreler Leicester», la
«Clun» ^^ 1<^ «Dorset Horn»; la otra
fue la «Fric^l^tnd» , dc los P^tíses
li^tjos.

L^i «Rordcr Leiccster» ^^ I^t «Clun»,
cuyas aut^nticas ^^roccdcncias son
las lronteras de I^scocia ,^^ Gales,
respecrivamente, han siclo mtn_^ e^-
perimentadas como basc de otros
cruccs para consc;,uir altas calida-
des de carne cn carnal, mientrus yuc

la «Dursct llorn» es I^t írnica raza
hritánica quc rindc dos rrías al año.

l^a « f'riesland» goza de };ran rcpu-
tación en cl Continente F^or su gran
fertilidad y cxcelente producciún le-

chera. Lo yue se hretendía era pa-
sar a la Colbred la herencia de am-
has raras. Y se logr^í.

En 1)63, 1^1r. Colburn unicí sus
csfuerzos cun 1V2r. C^^ril Thornber,
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director de una de las mayores gran-
jas avícolas del mundo, y muy des-
tacada por sus ensayos de cruces
para la producción de híbridos. Si-
guiendo las directrices de tan mag-
níficos resultados en cuanto a la
cría de aves, los experimentos fue-
ron iniciados sometiendo los carne-
ros Colbred a cruces de hembras de
diferentes linajes ovinos, de los que
se obtuvieron crías que posterior-
mente han sido desarrolladas en
nucvos tipos de ovejas, en las quc
se daba la alta proliferación de la
Colbred y al mismo tiempo las tra-
dicionales cualidades mater•nales de
las especies británicas.

En ]a actualidad existen cuatro
tipos de la especie Thornber-Col-
burn-TC1,2,2b 7 3-, cada cual
desarrollado con miras a la adapta-
ción a un determinado ambiente,
siendo las especies 2 y 2b particu-
larmente idóneas para la montaña.
Uno de los incentivos del sistema
Cadzow es la facílidad con que pue-
de imponerse sobre las especies bri-

tánicas de altura y adaptarse a las
técnicas ambientes. El éxito queda
demostrado con el enorme i^cre-
mento experimentado este año de
carneros «Improver» , cuya proge-
nie, al ser emparejada con ganado
normal de Suffolk o Down, espe-
cies éstas de gran rendimiento de
earne, han logrado producir crías en
número superior a un 200 por 100
al promedio normal; por supuesto,
en condiciones de excelente manejo.

El ganado «Thornber-Colburn» v
el «Cadzow Improved» encarnan los
tipos precursores de los próximos
tipos que se desarrollen. Hov u^is-
mo, la organización que ha logrado
el primero de los mencionados tipos
se encuentra ya experimentando con
la especie «Landrace» , finlandesa, y
la «Ile de France», la última de las
cuales goza de gran reputación por
su rápido desarrollo y excelente es-
tructura, como parte del programa
proyectado para probar todo el ma-
terial genético posible.

(Eydraey Moorhouse, M. A.)

EI Centro de Documentación de la F. A. 0.
Hasta ahora un técnico trabajando

en algún lugar lejano o apartado
tropezaba con dificultades a menu-
do invencibles para lograr que le
enviaran toda información ya exis-
tente sobre sus respectivos proble-
mas. De ahora en adelante, a esos
expertos o a cualquier otro especia-
lista les bastará con telegrafiar sus
consultas a Roma, al Centro de Do-
cumentación de la F. A. O. (Orga-
nización de las Naciones Unidas pa-
ra la Agricultura y la Alimentación ),
el cual la someterá a su vez a un or-
denador electrónico.

Horas después saldrá la respuesta
por correo, en un microfilm que
reproduzca los informes y documen-
tos redactados anteriormente por
otros expertos de la F. A. O., en
los que se detallan los estudios he-
chos, las dificultades encontradas,
los progresos conseguidos, así como
mapas, esquemas, etc.

La repercusión de este nuevo ser-
vicío de ]a F. A. O, será enorme.
Se cifran en centenares de millones
de dólares cada año las pérdidas que
ocasiona la repeticíón o duplicación
de los esfuerzos, estudios e investi-
gaciones hechas en el mundo ente-
ro, simplemente por no saber que

en otras partes ya se ha hecho algo
al respecto.

El Centro de Documentación de
la F. A. O. existe desde 1966. Se
debe su creación a la iniciativa de
tm francés, el ingeniero Raymond
Aubrac, quien tiene hoy a su car-
go los servicios de enlace entre los
diferentes programas de la F. A. O.
He aquí. cómo tomó la decisión de
hacer algo para remediar aquella si-
tuación. Dice: «Cuando hace unos
años me encontraba en Marruecos
tratando de introducir la cría de
ovejas, se planteó el probleba de
encerrarlas al abrigo del tiempo. No
había ni un árbol en toda esa re-
gión y era, por tanto, ímposible re-
currir a la madera. Piedras sí ha-
bía muchas, pero yo no tenía ex-
periencia con ese material. Perdí un
tiempo precioso haciendo tanteos,
hasta yue logré construir apriscos
satisfactorios. íCuál sería mi sor-
presa, un par de años más tarde, al
encontrarme en la F. A. O. con un
experto que tiempo atrás había re-
suelto ese mismo problema en un
país próximo! Sus apriscos eran
bastante mejores que los tníos, se-
gún los planos e informes que había
dejado. Por desconocer la existen-

cia de esos planos, cuidadosamente
guardados en los archivos de la
F. A. O., había perdido mi tiempo.
Hubiera debido existir un servicio
capaz de procurarme aquellos docu-
mentos en pocos días.»

Poco a poco el ingeniero Aubrac
se dio cuenta de que este episodio,
lejos de ser excepcional, era cosa
de todos los días. En todas partes
los expertos que trabajaban en el
campo se enfrentan con problemas
que han de resolver solos, empíri-
camente, y con los medios improvi-
sados de que disponen, sin sospe-
char que probablemente esos mis-
mos problemas han sido ya resuel-
tos en otra parte, meses o años an-
tes. «No es exagerado decir afirma
el ingeniero Aubrac-que esta in-
útil duplicacíón de esfuerzos ocasio-
na cada año pérdidas de tiempo y
esfuerzo que probablemente pueden
cifrarse en centenares de millones
de dólares y que todas ellas podrían
evitarse con un moderno y rápido
centro de información técnica.»

E1 entonces director general de la
F. A. O., doctor B. R. Sen, coinci-
dió con esa manera de pensar, y a
finales de 1965 consiguió cien mil
dólares del programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo, des-
tinados a la creación del Centro de
Documentación de la F. A. O. Tu-
vo, pues, el Centro orígenes muy
modestos. Todavía hoy sólo ocupa
cn la sede de la F. A. O. varios
cuartos en la primera planta de un
edificio anexo. Una docena de per-
sonas analizan y clasifican diaria-
mente millares de documentos téc-
nicos confiando sus datos a la me-
moria de un ordenador elecuóni-
co. «Nuestro objetivo-díce el jefe
del Centro, señor Gérard Dubois-
es poner inmediatamente a disposi-
ción del público especializado, de
los expertos en misión ( sean o no
de la F. A. O.) y de los organismos
que trabajan en materia de dcsarro-
llo económico todo el acervo de co-
nocimientos a c u m u 1 a d o s por
la F. A. O. por espacio de veinte
años. Para ello es necesario hacer
que el ordenador electrónico «me-
morice» todos los documentos tér-
nicos elaborados por la F. A. U. des-
de el año 1945, labor que se cunr
pletará en el curso de este año de
1968. También tenemos que man-
tener la «memoria» al día, agregán-
dole las referencias de toda la do-
cumentación interesante q u e la
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F. A. O. produce cotidianamente.»
El ordenador permite difundir

periódicamente índices de toda la
documentación que va saliendo y,
sobre todo, índices especiales por
materias. Se trata de gruesos volú-
menes que recuerdan los anuarios
de teléfonos. Confecionados auto-
máticamente, con referencias de to-
das las obras, informes, estudios y
otros documentos elaborados por la
F. A. O. en los diferentes sectores
de su competencia (pesca, montes,
nutrición, zootecnia, etc.). Cada ín-
dice consta de tres partes: una ana-
lírica, otra por nombres de autores
y la última una lista bibliográfica
de los documentos, por ntímeros de
entrada, seguido cada título de un
resumen redactado en pocas frases.
E1 índice está concebido de forma
que el usuario pueda encontrar en
pocos minutos los títulos, resúme-
nes y númcros de referencía del do-
cumento o los documentos que tra-
tan del problema técnico que ten-
gan entre manos, por muy compli-
cado y específico que éste sea.

Por í^ltimo, el Centro de Docu-
mentacicín responde diariamente a
preguntas formuladas por los usua-
rios y les envía hibliografías y do-
cumentos. Pese a que sólo hace un
año que funciona, desde los cuatro
puntos cardinales comienzan ya a
llegarle las pregtmtas más diversas.
Preguntas ingenuas a veces o mal
formuladas o demasiado largos, y
yue empeñan entonces a los especia-
listas de la F. A. O. en prolonga-
das averiguaciones o les obligan a
pedir mayores precisiones. Pero to-
do esto es, más allá de las fronteras
y los océanos, un diálogo fecundo
que empieza, que será proseguido e
intensificado.

«Lo importantc-subraya el inge-
q iero flubrac-es que esta labor no
se limite a un intercambio interno
en la F. A. O. y sus expertos en
misión, sino qu^ sea verdaderamen-
te internacional. En cuanto a nues-
tros métocíos, nos esforzamos por
adaptarlos a las normas actuales.
Hemos consultado sobre el particu-
lar a los organismos de investiga-
ción dotados de más vasta expe-
riencias v más abundantes recursos
económicos (en Francia, el Centro
Nacional de Investigaciones Cientí-

ficas; en los ^stados Unidos, el De-
partamento de Agricultura; en los
Países Bajos, el Instituto Tropícal
de Amsterdam; en Gran Bretaña,
los Commonwelath Agriculture Bu-
reaux, etc. j. Con sus consejos he-
mos ideado nuestro sistema de ín-
dices, que es uno de los más perfec-
tos del mundo. Nuestra ambición es
crear una red mundial para el in-
tercambio de infonnación técnica
sobre problemas de desarrollo agrí-
cola y alimentario, utilizando para
ello nuestro sistema de referencias
y los trabajos de los centros especia-
lizados de todo el mundo.»

I'robablemente a principios de
1968 pondrá Marruecos en marcha
un Centro Nacional de Documenta-
ción basado en el mismo sistema
de índices de la F. A. O. «Memo-
rizará los informes y documentos
relativos a todos los proyectos de
desarrollo rural ya realizados o en
vía de ejecución en ese país, con
medios propios o gracias a progra-
mas de cooperación, y además, si el
experimento tiene éxito, se extende-
rá a otros países. Poco a poco se
tenderá así una auténtica red mtm-
dial de centros de documentación
técnica entre la F. A. O. y las na-
ciones en desarrollo. Permitirá un
intercambio constante de informa-
ción entre la F. A. O., sus expertos
v todos los demás servicios consa-
gradus a proyectos de desarrollo.

La F. A. O. tiene también actual-
mente en estudio la manera de fa-
cilitar los programas de investiga-
ción agrónomica proporcionando to-
da la información que puedan pre-
cisar quienes estén a su cargo. Se
calcula, en efecto, que hay duplica-
cicín en el 20 por 100 de los pro-
gramas de investigación agronómi-
ca de] mundo. Si decimos que so-
lamente los Estados Unidos desti-
nan 400 millones de dólares anua-
les a investigaciones agronómicas, y
que el conjunto de los gastos efec-
tuados por este concepto en todo
el mundo supera los mil millones de
dólares, se tendrá una idea de las
economías que se lograrían gracias
al intercambio de información entre
los diferentes organismos de investi-
gación. La F. A. O. se propone, en
una primera etapa, preparar un ín-
dice de los programas de investiga-

ción para que se sepa quiénes tra-
bajan simultáneamente en el mun-
do sobre un mismo asunto. A títu-
lo experimental, ha pedido a las es-
taciones de investigación agronómi-
ca de ocho países de Africa occi-
dental que le comuniquen sus pro-
gramas. Las informaciones recibidas
figuran en un índice por materias, el
cual ha sido sc^metido a los directo-
res de los organismos que han pres-
tado su concurso. De este modo se
tenderá una red mundial de infor-
mación que no sólo abaryue a la
F. A. O. y a los países en vías de
desarrollo, sino también a todos los
organismos que en todas las nacio-
nes, ricas o pobres, se ocupan de
este típo de actividades.

Proyectos demasiado ambiciusos,
dirán algunos. Pero ^no guardan
proporción estas ambiciones con la
magnitud de los problemas plantea-
dos actualmente por la prodigiosa
extensión del desarrollo rural en to-
do el mundo? Después de la última
guerra se está, en efecto, asistiendo
a una especie de toma de concien-
cia en los países industrializados de
las inmensas necesidades del «ter-
cer mundo». Pero a veces se va de-
masiado de prisa con la precipita-
ción provocada por el deseo de re-
cuperar siglos de olvido. Los pro-
yectos de investigación y los de
desarrollo se han multiplicado casi
de repente. Y no se advierte que
hombres que no se conocen libran la
misma lucha a la vez en diez puntos
diferentes y de diez maneras distin-
tas. EI resultado ha sido, y sigue
siendo, una enorme pérdida de tiem-
po, energías y fondos. Ahora bien,
en un mundo que quiere a toda cos-
ta ganar la batalla contra cl subdes-
arrollo y el hambre y que para ello
sólo dispone de tiempo y recursos
limitados, cada dólar, cada minuto
cuenta. La armonización progresiva
de estos esfuerzos es un imperativo
categórico. Mas esa armonización en
el sector del desarrollo se supedita,
evidentemente, a la unificación y
universalización de la información
técnica. Tratando de conseguirla, la
F. A. O. sigue fiel a su pape] de
«servicio público internacional» en
la esfera del desarrollo agrícola.

(F. A. O., Roma.)
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Consumo de alimentos en los Estados Unidos
En 1966 se gastaron en los Esta- cios yue puede acíyuirir hoy un obre-

dos tlnidos 91.300 millones de dó- ro industrial por una hora de traba-
lares (casi 6,4 billones de pesetas) jo }^ lo que compraba con el mismo
en comprar alimentos. Ello supone esfuerzo e q el año 1960. Veamos el
un aumento de un 7 por 100 con resultado de esta comparación:

Año 1967

Pan blanco .. 12,2 libras = 5,5 kilos 11,1
Carne .. ... 2,^} libras = l,l kilos 2,1
Manteyuilla .. 3,3 libras = 1,5 kilos 3

Año 1960

libras = 5 kilos
libras = 0,950 kilos
libras = 1,360 kilos

Iluevos . . . . . -4,5 docenas 3,9 docenas
Patatas ..... 36,1 libras = 16,-400 kilos 31,^} libras = 1-1,2 kilos

respecto al año anterior. Aun tenien-
do en cuenta el índice de aumento
de la población experimentado en el
mismo año, constituye, no obstante,
un nuevo record, reflejo del conti-
nuo incremento en el nivel de vida
del ciudadano del país más podero-
so del mundo.

Sin embargo, este continuo au-
mento en el nivel de la riyueza
lleva consigu un incremento en los
precios pagados por el consumidor.
Los precios de los alimentos, al por
menur, en los Estados Unidos expe-
rimentaron un aumento de un 5 por
100 en 1966, respecto a 1965.

Quizá una forma bastante objeti-
va o real de poder apreciar el ver-
dadero incremento en el nivel de vi-
da o grado de evolución de una na-
ción sea comparar el poder adyuisi-
tivo en productos alimenticios de lo
yue percibe un obrero por su traba-
jo. En los Estados Unidos se ha
calculado í^ltimamente las cantida-
des de ciertos productos alimenti-

Si se compara el gasto semanal
en alimentos de una familia de la
clase media estadounidense en el pe-
ríodo 19^}7-1949 co q lo que invir-
tió en el año 1966, resulta un gasto
de 10,50 dólares superior ahora que
entonces. Sin embargo, de este ma-
vor gasto actual se calcula yue sólo
llega al productor 1,55 dólares, que-
dando los 8,95 dólares restantes en
el sector mercado ( intermediarios en-
tre productor y consumidor ) .

Durante el í^ltimo año el índice
de precios pagados por el ciudadano
norteamericano era un 35 por 100
en conjunto superior al correspon-
diente a la media 1947-1949. El ín-
dice de precios percibidos por los
productores agrícolas, por el contra-
rio, era un 2 por 100 más bajo.

Como se ve, también en Estados
Unidos el sector agrario puede cali-
Gcarse de deprimido en comparacicín
con los otros sectores económicos y
sociales del país.

la investigación agrícola en Gran Bretaña
La agricultura británica, con me-

nos de un millón de personas yue
cultivan unas 20.250.000 hectáreas,
produce la mitad de los alimentos
que consume el país. Esto ha Ilega-
do a ser posible gracias a la aplica-
ción continua de los resultados de
la investigación científica a los pro-
hlemas prácticos de la agricultura.

Se han realirado importantes ade-
lantos al emplear intensivamente
maquinaria en lugar de la tracción
animal y el trabajo manual, al criar
mejores plantas y animales, al des-
cuhrir nuc^^as sustancias yuímicas

para proteger Ias cosechas y man-
tener la salud de los animales y al
introducir técnicas nuevas y méto-
dos mejores de administración agrí-
cola. La producción total de la agri-
cultura británica ha aumentado en
unos dos tercios desde finales de la
tercera década del siglo. EI aumen
to de la producción de trigo por
hectárea entre 1937-39 v 1956-59
ha sido mayor (34, por 100) que cl
esperimentado en los dos siglos an-
teriores (el 32 por 100 cntre 1750
y 1937-39).

El impulso yue dio la segunda

guerra mundial a la invcsti^=a:ión v
a la producci6n fue mantenidu ;les-
pués por la escasez mundia] de ali-
mentos y los problemas <'.c la b,t!an-
za de pagos. El Gobicreo ha cc^n-
tinuado estimulando el aun,c^^to c'c
la productividad con divcrsas mc-
didas, especialmente patrocinandu
la ínvestigación científica.

AI aumentar en la década 19?0-
30 el servicio de la investigacíón
agrícola en volumen y comi^lejidad,
surgieron nuevos problemas d^ cu-
ordinación. En 1931 sc cstablccicí
el Agrieultural Research Cotmcil,
A. R. C. (Consejo dc: lnvesti^acio-
nes Agrícolas ) para or};aniz^ir y fo-
mentar dicho trabajo c:n Gran Bre-
taña. Se le asigoó la misión ^ e;t :e-
sorar a los departan^cntos de u^,ri-
cultura acerca de los prc^,ramas de
investigación de los institutos, ac-
tuar de asesores técnicos de la Cu-
misión de Dcsarrollo ^^ distribui^
los fondos adicionales. El fin del
Consejo de Investígacicín Agríco'a
es el desarrollo de ]as numerosas ra-
mas de ]a investigación científica de
interés para la agricultura. Su fun-
ción principal es coordinar el tra-
bajo en curso, para distribuir dehi-
damente el esfuerzo aplicado a re-
solver los problemas dc la agricul-
tura y a fin de eyuilibrar Ja inves-
tigación pura y la aplicada.

Desde 1956, el A. R. C. se ha
hecho cargo de la mayor parte de
la responsabilidad del Gobierno de
fomentar la investigación agrícola.
El Ministerio, no obstante, continúa
fomentando la investigación y el
trabajo experimental relacionado con
sus responsabilidades directas res-
pecto a las enfermedades de los ani-
males y las plantas y el control de
las plagas, o en apoyo del Natio-
nal Agricultural Advisorv Service,
N. A. A. S. (Servicio de Asesora-
miento Agrícola ), creado en 19^46
para facilitar consejo e instruccicín
gratuito a los a^^ricultores y horti-
cultores.

Las sumas totales distribuidas
por el Gobierno para la investiga-
ción agrícola en 1962-63, segím el
presupuesto nacional sun:

Consejo de Investigación Agrí-
cola, 6,5 millones de libras.

- Ministerio de Agricultura y Ali-
mentación, 0,9 millones de li-
hras.

- Departamento de A};ricultura de
Escocia, 1,3 millones de lihras.

E q total, unos 9,7 millones de li-
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bras; lo que representa la fabulosa
cantidad de 1.500 millones de pe-
setas.

El trabajo de investigación está
coordinado para reducir al mínimo
la duplicación y superposición y pa-
ra facilitar el íntercambio de infor-
mación entre institutos, departa-
mentos universitarios y granjas ex-
perimentales. La composición de
los comités del A. R. C. propor-
ciona ya cierto grado de coordina-
ción, habiendo, además, juntas en-
cargadas de la aplicación de los re-
sultados de la investigación a los
problemas prácticos del cultivo del
terreno. l.os miembros de estas
j^mtas son agricultores y científicos
interesados directamente en la agri-
cultura. Las juntas recomiendan los
problemas agrícolas y hortícolas que
conviene investigar.

El Servicio de Asesoramiento
Agrícola (N. A. A. S.) recíbe infor-
mación detallada de los resultados

de la investigación por medio de
literatura científica y por la coope-
ración directa con los investigado-
res. El N. A. A. S, funciona en cua-
tro niveles para divulgar los resul-
tados a los agricultores: oficina
central, provincia, condado y dis-
trito. La oficina central suministra
el material de información, como
películas, diapositivas, fotografías y
diagramas para conferencias y expo-
siciones. En los tres niveles infe-
riores los fiznciona m i e n t o s del
N. A. A. S. están en estrecho con-
tacto con los agricultores, por una
parte, y con los investigadores de la
región por la otra.

Varias de las mayores compañías
privadas ofrecen amplios servicios
de asesoramiento por los que divul-
gan los resultados de la investiga-
ción, tanto la propia como la reali-
zada por otros, y ayudan a resolver
una gran variedad de problemas aso-
ciados con la agricultura.

Pulverizador de productos químicos

El Uniro es un aparato de pul-
verizacicín entre succos creado por
una firma británica y que puede ser

eficazmente empleado desde la fase
de siembra hasta la cíe recolección
sin necesidad de comprar equipo
extra tal como mangueras suple-
mentarias. La máquina está consti-
tuida por una robusta esttiuctura
montada sobre una sola rueda y tie-
ne protectores ajustables para las
hojas. Destinado primordialmente
para ser utilizado en plantaciones
de investigación y en jardines co-
merciales, para la aplicación de pro-
ductos químicos, puede ser utiliza-
do para la pulverización de extra-
ordinaria variedad de productos.
Pueden tratarse con él plantas sem-
bradas entre surcos de anchuras
desde 15 cm. a 75 cm. Este equipo
de pulverización está dotado de su
motor eléctrico propio y distribuye
el líquído mecánicamente. El tan-
que de plástico para la gasolina tie-
ne una capacidad de 17 litros.

Fertilización nitrogenada del algodón
En la Estación de Investigacio-

nes de Kitnberley (Australia), mís-
ter N. Thomson ha estudiado los
efectos debidos a variar las dosis
y momento de aplicación de abona-
dos nitrogenados al cultivo del al-

godón en regadío. Estos experimen-
tos han demostrado que los resul-
tados obtenidos vienen determina-
dos por la historia particular de ca-
da parcela. A1 añadir 40 kg. de ni-
trcígeno por hectárea, el incremen-

to en semilla de algodón varicí de
18 kg. por kg. de nitrógeno puro
adicionado en una de las superfi-
cies que había estado un corto pe-
ríodo de tiempo de barbecho, a
8 kg. por kg. de nitrógeno en te-
rreno que había estado dcscansando
durante dos años.

Durante el tieiupo de los cxpcri-
mentos, las medidas cíe conu-ol de
insectos fueron sólo parcialmentc
efectivas. Iiajo estas condiciones,
las plagas de insectos limitaron las
cosechas realmente obtenidas. Los
mejores restdtados se obtuvieron al
añadir la mitad del abono nitroge-
nado al sembrar, y la otra mitad,
al florecer. Los mejores result<tdos
obtenidos con abonos combinados
de nitrógeno y fósforo muestran la
gran sensibilidad del algodón al lo-
gro del equilibrio entrc amhos cle-
mentos fertilizantes.

la "aue^a IoCa" buena
La avena silvestre, comímmente

conocida como «avena loca» y quc:
en muchas regiones del mundo ha
venido representando amen^tza casi
asoladora para los cultivos agrícu-
las, cstá siendo actualmcntc rcvalo-
rada como potencial cosecha pur sí
misma utilitaria, gracias a la lahor
realizada por hombres de cicncia
adscritos al Centro de Cría de Plan-
tas, establecido en la población ga-
lesa de Aberystwyth. Entre las as-
piraciones comprendidas en un am-
plio programa de investigacián yuc
ahora se pone en práctica en dicho
Centro, figura la de incorporar a
variedades de avenas comerciales las
valiosas características de alto con-
tenido proteínico de la hasta rccicn-
temente llamada «avena loca». I)c
llegar a cristalizar esos intentos, el
resultado sería de gran importancia
para la nutrición del ganado.

Por de pronto, sirviéndosc dc
material genético procedente dc la
misma línea, el Centro ha produci-
do ya una variedad de avena prima-
veral a la que ha impucsto el nom-
bre de «Mostyn» y que se caracte-
riza por ofrecer la más alta resis-
tencia que hasta la fecha se ha^^a
conseguído en tipos de avena. La
«Mostyn» figura este año a la ca-
beza de la lista de productos elo-
giados por el Instituto Nacional Rri-
tánico de Botánica Agrícola. Adc-
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más, se están logrando estimables
progresos en los esfuerzos de trans-
ferir desde la raíz de la avena sil-

La

vestre a la de las avenas cultivables
otra valiosa característica: la de su
resistencia a las lombrices.

reorganización de la F. A. 0.
A tiempos nuevus, nuevas es-

tructuras y organizaciones. La Or-
ganización para la Alimentación y la
Agricultura de las Naciones Unidas
ve la nccesidad de ponerse más de
acuerdo con el momento del mundo.
Su nuevo director general, el inge-
niero agrónomo holandés Dr. A. H.
Boerma ha hecho las siguientes de-
claraciones a la agencia ltalia.

Los objetivos más inmediatos de
la F. A. O. son su reorganización,
la revisión de sus criterios y fines,^
en relación con la lucha contra el
hambre en el mundo y el próximo
cambio en la dírección del plan
mundial de alimentos O. N. U.-
F. A. O.

Los más inmediatos objetivos
perse};uidos por F. A. O. en el cur-
so de 1968 son: la planificación in-
tegrada dcl desarrollo agrícola, el
aumento de la productívídad, la me-
jor utilización de los recursos hu-
manos y la mejora de las institu-
ciones, la asistencia a las inversio-
nes y una mayor difusión de los co-
nocimient^^s acerca de] problema
mundial de alimentos.

Por otra parte, el presupuesto
normal, que es de 59 millones de
dólares, no suministra lo necesario
para el conjunto de la actividad de
la Organización. En efecto, las ac-
tividades desarrolladas por la F.A.O.
«sobre el terreno»-en el ámbito
de las Naciones Unídas para el des-
arrollo-, que permite a la Orga-
nización utilizar 1.500 expertos pa-
ra la ejecución de proyectos de gran
importancía en todo el mundo, que
implícan un gasto total de 440 mi-
Ilones de dólares, continuarán evo-
lucionando la tecnología de los paí-
ses en fase de desarrollo.

Debe recordarse, por otra parte,
que en la conferencia de la F. A. O.
los países miembros han pedido
-entre otras cosas-que la Orga-
nización dedique una mayor aten-
ción a la planificación de una vida
familiar mejor, mediante un pro-
grama edt.icativo idóneo, especial-
mente en aquellos países en los
cuales los aumentos de producción

de alimentos no crecen al mismo
ritmo que el incremento de la po-
blación.

En los últimos años, efectivamen-
te, la Organización se ha transfor-
mado de organismo consultivo en
operativo y, por tanto, en una im-
portante fuerza activa directamente
implicada en muchos países en la
lucha contra el hambre.

Con el fín de permitir a la
F. A. O. hacer frente con sus re-
cursos a las siempre mayores pcti-
ciones de ayuda, en 1965 el enton-
ces director general, B. R. Sen, y
los países miembros nombraron u q
comité de revisión con el encar-
go de estudiar la estructura de la
F. A. O.

La campaña contra el hambre-h^i
afirmado el director I3oerma-cons-
tituye parte de la misma F. A. O.
y, al mismo tiempo, de cuanto se
realiza por los otros departamentos
y divisiones, su actividad y su papel
futuro son objeto de revisión sobre
]a base de cuanto ha informado el
comité dc revisicín.

Pa^rtos dobles en las o vejas
Las diferencias que se encuentran

entre ovejas en lo que se refiere al
número de corderos nacidos pue-
den ser debidas a uno o varios fac-
tores, incluyendo el número de
óvulos producidos por el ovario, el
número de óvulos fertilizados y la
proporción de óvulos fertiliz.ados
que sobreviven y llegan a feliz
término.

Miss Helen N. Turnes y sus co-
legas de la División de Genética
Animal del C. S. I. R. O. (Austra-
lia) han conseguido seleccionar con
éxito dos grupos de ovejas con es-
casa y abundante ocurrencia de par-
tos dobles, respectivamente. Poste-
riormente se estimaron los números
de óvulos producidos por individuos
característicos dentro de cada gru-
po. Se examinaron los ovarios se-
gún una técnica quírúrgica (laparo-
tomía) durante el estro y se conta-
ron el número de cuerpos lírteos sin
necesidad de sacrificar al animal.

Las ovejas que habían anterior-
mente tenido partos múltiples pre-
sentaron un número de cuerpos lú-
teos significativamente superior. Se
encontró, por otro lado, una estrecha

correlación entre el número de cuer-
pos lúteos producidos y el número
de corderos nacidos.

Estas comparaciones fueron evi-
dentes cuando se trataba de carac-
terizados individuos de cada uno de
los dos grupos, pero la diferencia
de las media de ]os dos grupos no
fue significativa. Este hecho se atri-
buve, al menos en parte, a que en
cada grupo existen un cierto núme-
ro de ovejas jóvenes, que, natural-
mente, no han llegado aún a pro-
porcionar resultados en la medida
de su capacidad genética, y, por
tanto, enmascaran la comparación.
El número de partos dobles aumen-
tó con la edad de las ovejas en am-
bos grupos seleccionados.

Estos resultados sugieren que el
número de corderos producidos por
las ovejas de cada t;rupo depende
del número de óvulos producidos.
Por tanto, la selección de anim^^^les
en esta dirección, así como el ma-
nejo (alimentación) adecuado del ga-
nado en el momento del estro, pue-
de traer como resultado un incre-
mento del número cíe corderos na-
cidos.
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Resumen de la situación del campo
y de la ganadería

Información

^',I. '171^:1t1'll,

de la Secretaría General Técnica del Ministerio de Agricultura

h;l mcs Ile fchr^'ru ^e ha ^•ara^•-
11•rizado ^lur una. llncias muy ^u-

^11'riores a lo uurrnal cn casi ioda

la Pcnínsula. 1Tnicamentc el litu-
ral canteíbrico, ^;ran ^larte ^dc Ara-

^^ín v el Snde^tc es^laño] han re-

;;iarado preci^litaciones quc se ptie-
dcn conaidcrar normales.

No sc rc^istraron darios de in ► -

^iortam^ia como consecuencia de
factores climatolóñicos adversos,
I^nc ailullir a loe importantes dc los
Inl'Ff'^ ilnteTl(lre.5.

T'Iroot'ccto^r•,^.

La ^Iroducción dc ^latata e^tra-
temOrana se callnrla en 852.000
^;uintalcs, lo quc stti^one una rc-

dncción del 2] por 1011 recPectu a
esta cla.^c ^de Oatata en el paeado

.•ño.

^.a Tt1^OdllC('lon de tomatP. (1lIP^ SP

ha de recolPCtar cntre nrimcro dc

enerc^ y primero de junio sc cifl•a

en 3.1?8.000 mrintalP^, lo quc su-

tlone una dianinución rc;^^ecto a

la ^,as7da cam^luria de rm 10 ^lor

^ ir^nto

1?n cl ntcs dc enero pasadu huho
tlrta l^toduccicín rlh 1•arn^^ en canal
dr• 114.863 toneladas, lo ctur suho-
nc nn incrernenio del 1-1.4 ltor 1(10
rc;ne<'t^l al mi^mo Incs Ilcl lrasadu

:,ño.

1•;u ^:^cun„ ^e ^n•oduju un minlen-

t+l rr lativo del 15.-1. ^^or 1(tll. ac^^n-
i^^:índosc la tónira ub,crvada en
lo^ n^ismos mcsc^. En o^ino ha ha-
hido tma di.minación Ilel 10,2 ^lor
IO(1 re^necto a eneru ^ie 1967. El
retsu dr+ las c.^lecie.v preeerrtrln an-

mcnto, del 19 ^I^^r lOn cn caprinu
Y^^^Ilrcinn y del I[l ^ror 1(lU cn a^^e:
y ^•I,nl';^1^.

i^1L:U10^ D^ PRODUCGION.

E.•t cun ► ^Ira Il^' leactores de rac-
da> .SP ha inii•iado cn 1968 a un
ritan,^ alco más ele^vado qne el año

llreccdcnte.

L.. prodnccióu de piensos c-um-
^^ae,ios, en sn conjunto, ha auuien-

tado en un 10,3 por 100 en enero

de 196f3, con relación a iwal mes
del año precedente, y en valor ab-
suluto hay que^ destacar e] aumen-
to c^re se obscrva en los piensos
c1lmPletos.

Las ventas de fcrtilicantcs, c q

cnero de 19tí8, son muy snperiore^
a la, de] rnismo^ me:, del año ante-
lior, destacanrío los inerementoc dc
lo^ fosfatados y potásicos.

rn su /•onjnnto sc dcducc n1'a
reactivación en ]a compra de me-
dios dc producción en la agricnl-
tm•a Iltu•aute e^l mes de enero de

1968.

Mrer.nnos.

Fl mercado deL arroz durautr el
rncs de febrero estnvo ^iaralizado
^^or contracción de la oferta, en 1'..-
pera de mejores ^^recios con vista^
a la Pxltortaci^tn.

T^:n el mereado de la lratata liu-
Ininó^ la estabilidad de prccios ^quc
la había caracterizallo a partir rlc
ruedía^dos de cncro, una vcz r^^cn-
rcrado cl ni^°el xnterior a la cnor-
me haja ,nfi•idal en la prima^^era

dP 1967.

Atunentó la oferta de hortali^a.^
de iu^ierno, v en particnlar las al-
cachofae, hahas, ^aisantc, v acel-
^as, aunque eou menor inten.idall
de lo nornlal en esta época ; cmnu
eollsP,('11e17(•la, SiL^ tll'('('1C1^ e-ll 1)rll-

ducción tendieron a la baja.

1^^1 tnercado Ilc a^rios se caracte-

riza por Presionc^ al al•r.a cn la^

cotizucioucs dc las u ►c.lurc, calida-

des que no han si^lo dañadas por
las hcladas, tlor lo caal las vcntas
han sido escasas dlu•anic cl me.^ de
fe^brero; sin ernbar^o, la, Ilu^^ias
rjerl•ieron ini7ncncia cn ,cntillo

coutrario, anh, cl tcruur de yuc la

Ia humcdad hudicra llru^°ocur da-
ños en la fruta. T^l ruercado dc la^^
variedade, tardías de arriu^ llrc-
senia poca actividad.

}^,u lo^ f^rutos sec^ls •c rc^!iara un

aum^^nto de ^Irccio cu almenilras ^•

a^rellauus como consecucncia de la

aubi^da Ilc los flrecios de ex^^orta-

elOlr .

FI tnercado de vinos ^e ha ctu•ac-
terizado llor la jran firluPZa de sus
precios c^,n dema^nda reducida. La
Comisión de Compra de Vino^ ha
hubastado nnos ^00.000 hectolitros.

Fl mercado de aceit^• dc uli^^a ^1•

caracterizó durante cl me; Ile fl^-

brcro por su estabilidad ; la; opc-

raciones dc compraventa fueron es-

casas, en tanto due la sitnación ea-

}lortadoru q o presenta i^n panora-

ma alentador; el títtico comprador

del aceite ha sido prácticamentc la

C. A. T., cotizándose cl aceite ^dc

oliva en cl merr.ado^ libre mayoris-

ta a prccios inferiores al de protcc-

1'1011.

F,l rncrcado de ^anado buvino,
^•n lu primcra mitall de febrero, c,-
tu^ o dc;animado, de^tacandu la
floja cotización c^l los rnataderi,^,
inferior t^n al^nnas zona^ al dr^ _a-
rantía ; a consccuencia dc la., Ilu-
^-iaa ^^o^terim•es sc ^ha ^^n•udul•illu
una reacli^rar•icín cu ^a ufcrta de ^;a-

nado.

F,n el ^anado u^^iuo, la lónica
;^enhral dcl mercado f.uc el aulucu-
to ill^ la oferta, lo tjue dió la^ar
a tlua tendencia ncneral u la bu•ju
eu los tnercados al lwr mayor; tal
aumento ^c dl•hió, llor llarte ^de 10^5
^Hnad(:1'o.^, a ^il P.81'a5Pl de 1111Ntoa,

aunque c^ta tendencia ha cambia-
do .cu,iblcmcattc a fiuales dc fl^-
brero.

I?1 prel•io del áanado^ porcino cn
maladcru di^minuvó li^eramentc.
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La, importaciour,s de, carne en
cl nres rle enero de k968 han ,idu
del ordcu de nna, ^14.500 tonela-
da^, aproxima^lalncnte. N;,to rt`prc-
sentu, en valor, fi47 millones de
pesetas, uno5 400 millones de pc-
setas más que en el mi^mo mcs dcl

a ►io anterior.

F:n el mismo me^ ^e Iran itn}lor-
tado 108.000 tonelada^ dc ^enlilla.
olr`a^ino:as, }rrrr un valor dc 872
millo:re^ de pesetas. D^ado que en

cl mcs dc enero dc 1967 el valor
dc la im^tortación de e^tos }^rroduc-
tos solameutc alcanzó :i^9 millcine^
de ^reseta^^ corriente;, el ineren ► ento

rehistrarlo ha sido 1^2 por ]00.

I,a iml^ortación de leche y pro-
ductos lácteos ha exlrerimentado
un incrcmento del 97 por ]00 con
re;pecto al misnto mes ^del año an-
terior. Laa imporlaeiones de azú-
car han snbido un 27 por 1(N) con
respecto a enero de 1967. Han dis-

►uinuido las importaeiones de lc-
^umbre;, tabaco y otro, productos
mcuos imporiantes.

Fn enero dr 196$ se han expor-

tatlo cereales }ror un valor dc 38(I

milloale^s de }resetas, mientra5 que

cn el mismo mes del año anterior,

la, sátlidas ^de estos lrroductos sola-

cntc alcanzaron 33 Inillones de }rc-

vetas.

La ex}rortación de vinos y bebi-
das alr,o^hcílica^^ ha aumenta^do en
un 62 por 100 con re5pecto a ene-

ro de 1967.

Han disminuido las cxportacio-
ncs de le^nllnbre;, fruta^, r•orcho
v xccite ^le oliva, ^rrincipalmentr.

1?n el momento actual, las expor-
taciones de anrios en la carnpaña
1967-68 alcan•r.an ya las 682.996 t+i-
ueladas. Fsto ^u^pone, con respecto
a la campa.ña del ar"lo auterior, nue
fue .de 851.295 tone]adas, una rc-
hrasión de 168.299 toneladas.

Las cifras referentes a la ex^r^^r-
tación e imnortación de prodactos
anrarios arrojan, para la balanza
comercial anraria, tm déficit dc

£346 millones de fre;etas, que es su-
l^erior en 445 ^nillones de^ pesetas

al déficit re^islrado en enero de
7967, que fire de 401 ntillones de
pesetas corrienles.

Px>;ctos.

H:1 íudice general ^le l^recio; ^^cr-
cibido5 por los a^ricultores cn ^•I
mc5 de febret•o ha exlterilucnlátilo

tul atnnento ^lel 1,6 p^^n• 1011 en rc-
lación al mcs de enero. h;.5tc au-

tnento se debe a^ qur• cl índice d^•
precios de producto^^ anrícola, .^u-
bió un 4,5 por 100, en tanto ^}ue
el índice ^de prccios de ^anado ^
lrroductos ^anaderos lra rli^minu'.-
do nn `^,2 pnr lOfl.

(:on relación u ff`hrero ile 1'^6-.
el índice general de. los ^rrerio:
añrarios percibido^ }ror lo. a};ri^ ul-
t^^re^s ha aumentado en febr:^ro dc
196$ un 3,9 fror 100, debid^n a^^u•,
han snbido los índiccs dc lo^ ^rro-
rlnctos anrícolas un 3,6 por 10O, v
el ^anado y producto., ^;anadrros,
un 4,6 por 100.

F,1 índice general de prccio.ti }ra-

^;ados p^or los a^,ricultore..5 eu fcbrc-

ro rle, 1)68 re}rresentu un au ►nrntu

dcl 0,3 por^ ]00 re,pccto ^ul ntc^ dc
enero, dc^hido r•^encialmr•ntc al ^ru-
Iro ^Ic fertilizanle^. Iic.pet•tu a f^•-
ñrero ilr, 196^, cl íntlicc ^cncral

awucntó tul 1,3 ^tor 1(111.

^ni.,utto^.

k)urantc cl ►ne^^ ^Ic fcbrcro, cl
índice^ gencral de ,alario:^ ^htt per-
nrancci^lo e;tabilizado, toda vc•r.
tlue .^ólo uumcnló un 11,3 por I1111
con relacióu al me^ ^dc encro.

C:on rclaci^ín al nrr•., ^le f^•hrrro
^le 19(i(, el ín^lic^• :;rneral atnn^•n-
ta un ^8,:i tror 100, run alzu; ^t•nt•-
ralcs cn lo^lo., lo. í^rdice, parciulc^-
quc váu•íun del 4^,5 }r^u ►• Il)dl para cl
recolector de uceituna ul I:^ por I(lll
^tara los hastores.

POR TIERRAS MANCHEGAS
^.Il t'RtOS i170717entoti dP, 1nf411'lllar

puede asenurar^,e due L^a Manch. ►
pa^a iror una fa^c cier•tamcnte fc-

liz, }^orque si eyta región e, ncla-

►nente a^ricultora y cl ar"iu se ha

formalizado rn bueno, ju^^to y^le

lev es ^que el rictus ^de su cara de-

note oE^timismo.

1?ste mes de marzo se ha lrur-
tado excelentemente con el a^ro.
Ha llovido abundantementc v de
propina ba nevado en fuertc, v
atlnque se creycí ^lue la nieve ^ru-

^liera oriáinar disguao; .,i st` lrc-

laba, no pasó na^da v la nievc ^c
licuó con toda rapide•r,, el tic•m^rn
se tornó bonanciblc v dio ^•omi^•n-
zo una nueva era de tranr^uilidad
en el campo, se secó el terreno y
tor^lo el mundo pudo rcanudar .^us
trabajos. I'o^rque en el cxmpo r`^^-
taba haciendo falta Iuucha mano
de ob^ra en el viliedo, con la prrda
qt^e estaba a Inedio haccr, v la^
reposturas, y los desmames, v los
injet-to^s; en fin, toda una ^eri^`

de especialidades ]aborales qoc ^"
iban retrasando en derna,ía porclue
se cambiaron las tornas. 1!;I marzo
ventoso y abril lluvioso sc canlhió
a viceversa, v ba llovido a}rlaccr,
cu q a^uas rccaladera; quc• lle^an
a lo flrofuudo ^dcl sistcma radicu-

lar, satnrvíndolo to^lo. Y,alió r•I
501, r^•tirando la.^ haja; le ►n^^cratu-
ra, quc produjeron ncvada.,, ruuv
bien llevada^ por cierto. Ahura ,ó-
lo falla quc el mcs de abril ^}u^icra
^oltar sus conlpucrta.^ para ^}uc cl
alio tic rcdondce.

Porque torlo se ha r•.^tira^lo, rr•-
verdecido y ^erminado lo Onc s^`
setnln•ó de ciclo tardío. 'l'odo c^
v^erdor lror e^tas ca ►npilias, v co-
lor de, sano v bicn abonadu. Iso,
nitrato,5 tambirn sc estzín tirtnrdo
y al^una; .,iembra.; temprana4 adc-
lanta^das va estái^n recibicndo las le-
horrs d^•1 arrejailu^`, que 1c, va a
Ile^ar di` pc`rla.c. i,a., le^umino^a^

lrau a^ra^decido a.,tus aguas má: r^uc
cl rnismo trigo, pordue lo malo dc
c.,tas lierras ma ►tche^as cs qnr lu
inci}^ientc ca^riita pueda rom^r^•r la
COrie%a dP, la tll'1.'ra, (llle a vP.eP.^ ^t`

')Olll' tan dlll'a eUlllo llna ple^dt'íl, v

c^to ya cstá lo;;rado. Ahora, a c^-
frerar.

A}rartir de ah^ora pttcdc decir,c
que^ se ha solucionado el problerna
del }raro cn la a^ricultru•u. ^^h:r<tn
^a r^nuc^has ('ec^Las las yue llcváha-
mo., vicndo al jornalcri^mo d^•ánn-
hular por la5 cind^adc,, hor^^uc nu
Itacía m ►íti que Ilur^f`r. Han ^iilu
unu, sarnbot•ces n ► uv lucrativo^ }ra-
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ra ^,tts dueñu;, aln^^i^• hay^iu t^•ni-

^lo que pa^,ar jurnalr^ ^in trab^i-
Jarlos; pero e•^^ bicii itue lia re^^i-
bi^lo el i•ampo nu ;c pu^a ^^on ^li-
u^•ro, porqui^ la millona^la ^tu^^ ha

^•.ú^lu r^ ^^xtr,iorilinaria.
Natá ,icndo motivo ^de actuali-

ila^l el u^unlo ile lo^ ^•^^re^il^^^-pien-
titl, ('fllnll 1'f)II.tiP.I"netll'Ia IIP^ ^llabel'

p^^r^li^ln la ^ulirwttaeía cl tau traí-

^lo y lle^^ailo U•igo. f^:n ^^stu: tierras

Inunc•he^a^ a• harajan, primern ^^

i•on ^rau ^^ref^^r^^m•ia, la ^•rbada,

•^^ ,̂;ilida ^lel maíz. el ^urto ^^ la^

le,^uminu:a., tal^^^ ^•omo ^•hí^•haru^

^ ^ero;. h;l a^ri^:ultor ^l^^plora el

ab.uldona, aunqur ^ólu ^ea c•irc•un:-

luni•ial. por ^^.^iecial^^^ me^di^l.^.

^rrot^•^•^•ioni,la:. ^1^^1 tri ,̂!r, laa a^•li-

ulatu^lu en ^•;tzt, lalilnile^ t^or re-

.i^ten^^iu a la tnel^^orología tan ^a-

rixbl^^. f,a, re;tante: e,.pe^•iali^lade^

^un nlucho u ►á^ ilcli^•u^la^, v ^•al

^•x^•rp^^icíu di• la ^•ebaila, _.un mu-

^•ho m^•no; r^^ntable., qu^• cl trino.

Líl^ 1'lltl'l.ill'IU111'S (1N 10^ ('el'P.aIPF-

1111'll^ll 1`n P..tita^ fPl'lla^ 90a ItlS ^7-

r;Ul(`ntt'^ : ^.1`billla^ 3aRa^, 1'Inl'll pP-

.^^la, ^^n kil^^; a^^^^nar, i•iuro pe,e.
ta:; ^•^^ru,, :i^^t^^ pre;eta^; ^^hí^•ha-
PO^, SII`le tll'^P.tál^; allllOrtaS. (l, •^)

pew^ta, ; .,ur^o, ^•inco pe,eta, ; ^^e-
za, -l.:ill p^^:^^ta,; alfalfa ^^Inpa^•a-
^la, -1-,50 pe;i^tas; panizo, lll-11 pc-
^^•ta^; lent^'la.^, lll-11 p^^•^•la;: ger-
haiuos, 15-]^2t p^^^r,tas, se^ún t^una-
ño, v la., ju^lía.c blan^•as ^le la tie-
rra, que oscidan enri•e la5 16 y lus
17 pe^etas el kilo, sele^•eionadas en
tamaño., v ]i ►upi^^za. Pnedr deeir;r
que estus In<^r^•uilo; ili.;^•urre^l -in
grauile.c altibajo,, pue^^ no hay ilu-
^la de yne la; ituporta^•ione^, ann-
q^uc^ sc havan ri^da^^i^lo un tanto.
c^j^•rcen . q influ^•nciu en plan il ^
^^ont^^n^•i^ín ile lo• m^^rrailo^,. ,► un-
qnr, no .;ea nuty ^ilel a^railn de la;
^•^•n•ali^tu^. l^;,tu. l^olnbre. ^erían

^le uluy bu^^n gra^lo quc los ^,ere<i-
le; .e pa ‚aran eon má= Paitua^•icín
para el a,rri^•ullor, porqnr eou P.ti-
ta• e^plota^•ion^•., ^ eao^ prPCio; nn

van a ^^i•har ^^l oro aparl^•.

Tnformamo^ ^1^^ lo^: ^ ino; en e:-

tus finales ^le marr^^, v hemo^ ile
de^•ir ^lut^ pru^^igue la firmc^za de

la proPic^ilarl. pero ^in lu ale;^ría
r1P c^taG pa^.i^la^ :Pmana,. A 39 p+•-
,^^ta^ he^•to^ra^lo, blan^•u: rama, ^,
ha ol^c^ra^lo ha^tant^^ ; pero ^^^I c•o-

meri•io n^^ quiere .n•entln•arse a
^^fP^•luar ^•oui^^ra. ^na,i^ as v ^^a arrr-
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^,l^índu^^ cuaílo Dio ƒ le d.a a enten-
iler. Se cree en <^aos ambiente^ ^ i-

nícolas ^p^^^ el mrreado ^de lo, ^^i-

nu., e:pecialmente no puede ^ a^r,

porque la ver^la^l incuestioaable r^s
rlue que^ila muv poco vino en po-
der rle la propir,dad, de la quc, di-
rho sra dc pasi^, cPleda carla díu
ulcnos, porque todo^ el munilillu

^-iticultor sP ha enrolado en coope-
rativas. Las depositarias son hoy
día la, co^operativas; pero noti
^•onaa que lar^aron fuerte^ du^i.^
^^n lo^ cOllliell'LO5 de la campcñc^.

T)e los ul^^oholes hemos de de^•ir
que, concretatn^•nte en lus rrrtifi-
c•a^lo;, los nego^•ioa no marcbau tu-
^lo lo ^•laros quc ^le^bieran, y lu d^^-
nnle^tra el ^letalle funesto ^d^^ qu^^
mucha. al^•oholeras tienen aerrado;
^us al^araios y parado el per,un ^I.
(Dtru,, los que mejnr pueden r^^=i,-

tir, trabajan un par dc días a l^l
;emana v entr^•tienen al p<•r^uual

eu o;icio.; ^^ario: dentro d^^ la in-
iluaria- Las flemas son las qu^^ prr-

sumen de fur^rtes, y mieutras el
al^^o^hul se en^^uentra por las 3^,50
y, como máximo, .a 25, las flcma^,
muv valicutes, .e ^otízau ya a 3^.

con cuvo tino ile precio no se pue-
de elaborar al^:ohol mientra, E^^te
I70 H1P.Ve ti115 pre('IOS. LOA ^'1llOF, m81

elue bien, van defen^liéndose ; pe-
ro lus 2(1f).O(Nl hectolitro, ^fue ha
suba^tado la Cumisión ile (;umpr•a
a^ han de.lailn .F^ntir. FIabrá qu^^
a^uantar hasta ^^ue se liquiden e^^o^<
ab;oltrtos v se reannde la mar^•ha
en plan de nurmaliza^•ión de la

oferta v la deluanila, que se c^pera
^ea cuesti^ín de día^. Con la meju-

ría del tiempo va ^erá otra co^a.-
Mr^IcJior Dúrz-/'in.r^ti Pinci.,.

CR ON/CA DE L UGO
Por ser ésta una provincia de ga-

nadería importante, preocupan aquí
en la actualidad los precios del ga-
nado vactmo. La situación verdade-
ramente es poco halagiieña, pues los
precios pagados en invierno, que son
diez pesetas en kilo vivo inferiores
a los del verano pasado, no han ex-
perimentado hasta la fecha ninguna
subida, cuando en años anteriores
desde mediados de febrero comen-
zaba a cotizarse mejor el ganado
por la próxima abundancia dc
pastos.

La Junta Provincial de Fomento
Pecuario, eri reunión celebrada en
los primeros días de marzo, ha he-
cho constar su inquietud por la si-
tuació q yue atraviesan los ganade-
ros lucenses, no ocultándose la pre-
ocupación por el aumento de las
importaciones de ganado vacuno, a
las que vienen a sumarse ahora las
que se llevarán a cabo exclusiva-
mente a favor de las ganaderías aco-
gidas al régimen de Acción Concer-
tada, que por razones que no son
del caso no abundan en esta pro-
vinc^ia.

También en el mes de marzo ce-
lebró reunión en Lu^o el Consejo
Económico Sindical del Noroeste, v
entre otros asuntos tratados tuvo
un lugar preeminente él tema de los
pre‚ios del ganado vacuno, mani-
festándosc por la Ponencia de Agri-

cultura que está comercializándosc
actualmente por debajo de los cos-
tes de producción, y que el descenso
de los precios obedece a la distribu-
ción incontrolada de canales de im-
portación refrigeradas y congeladas
y a la aplicación de los precios de
garantía señalados en el Decreto de
la Presidencia del Gobierno de 16
de febrero de 1967, en los que, a
juicio del Consejo Económico Sin-
dical, no ha sido considerado el ter-
nero gallego.

A la vista de estos hechos, se
acordó solicitar de los organismos
competentes que las carnes impor-
tadas no se lancen al mercado en
tanto que los precios en éste no su-
peren en un 15 por 100 a los de
garantía; que se graven las impor-
taciones de carne en la tnisma cuan-
tía yue las de piensos; que se ha-
gan públicos los cupos de importa-
ción y que al vencer próximamentc
los precios de garantía fijados al ga-
nado vacuno se modifiquen en el
sentido de incluir en ellos los co-
rrespondientes al ternero menor de
un año de 150 a 180 kilo^ramos.

En conclusión, v sin entrar en el
análisis de las medidas preconizadas,
es evidente la necesidad de amme-
ter la solución de este problema
que afecta esencialmente al porve-
nir de la cabaña lucense.-BFN1A-
^AÍN CASAL VILA.
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la ogricultura en la Cuenca del Duero
En nuestro pasado comentario

hablamos de los cultivos y les pro-
metimos que contaríamos lo que
ocurre con la ganadería en esta zo-
na nuestra, y no queremos dejar de
cumplir nuestra promesa.

Se está produciendo en estas tie-
rras una separación cada vez mayor
de dos tipos de ganadería: ayuella
calificada de independiente por no
necesitar explotación agrícola aneja,
como es el caso de las gallinas, don-
de las explotaciones se montan so-
bre terrenos que pudiéramos ]lamar
solares, y^ el ganado de cerda, que
empieza a participar de esta corrien-
te (que en este segundo caso consi-
deramos equivocada ) , y, por otra
parte, la ganadería, que por alimen-
tarse fundamentalmente de forrajes
y alimentos groseros compensados
o no con concentrados, necesitan de
explotación agrícola aneja para com-
pensarse con ella e intercambiar sus
produccíones, como es el vacuno y
el ovino.

Con respecto al ganado aviar, ha
llegado a un grado de desarrollo
francamente alto muy especíalmen-
te en las provincias de Valladolid
v Salamanca. Los costes se han re-
bajado sensiblemente a causa, prin-
cipalmente, de una mayor produc-
tividad de la mano de obra, puesto
que un hombre atiende 14.000 aves
con cierta facilidad, aunque la in-
versión tenga yue ser alta para fa-
cilitar esa mecanización. Las explo-
taciones mínimas de gallinas pone-
doras son de 6.000 aves, y son fre-
cuentes las de 40.000. No obstante,
tiene dos problemas: uno es la os-
cilación de los precios, debida en
muchos casos a una comercialización
difícil por lo perecedero del produc-
to, y otro la presencia de enferme-
dades nuevas, originadas posible-
mente por la especialización de las
aves en la puesta y por las grandes
concentraciones de aves, que por si
una parte disminuyen los gastos ge-
nerales, por otra provocan estos

agrícola, lo que entendemos que es
sumamente perjudicial, porque en-
carece la alimentación de las cerdas
madres, especialmente durante el pe-
ríodo de gestación.

El ganado vacuno sigue siendo el
rey de las explotaciones agrícolas,
cediendo su cetro al ovino en las
explotaciones de secano que carecen
de buenos pastos.

Dentro del ganado vacuno hay
dos aspectos claramente definidos:
la carne y la leche. Con respecto al
primero, tenemos el gran problema
dc que carecemos de madres, poryue
no existen pastos donde suminis-
trarlas una alimentación barata, y
por ello la compta de terneros tie-
ne que realízarse en el norte, que
lleva aparejado una gran variación
en el coste inicial del ternero, yue
algunos casos hace que la explota-
ción no sea rentable; las ventas
también tienen variaciones, pagán-
dose bien las holandesas y mal las
aerranas, a no ser que la venta se
haga al destete, lo que lleva apare-
jada una disminución de la produc-
ción de carne en beneficio de la me-
jor calidad de las renombradas «ter-
neras de Castilla», que están fuera
de lugar en un país deficitario como
el nuestro en carne.

EI problema de la leche es fran-
camente gtave, porque existe una
serie de razones que hacen totalmen-
te antieconómica esta producción.

Entre ellas tenemos la diferencia
de precios por temporada para la
leche en esta zona, donde las vacas
se alimentan «a pesebre» todo el
año, por lo que no es más barata la
alimentación en unas épocas que en
otras.

Otra causa es el anunciado y es-
tablecido pago por riqueza, que no
se ha llevado a efecto, recibiendo
únicamente algunos ganaderos que
han protestado una prima o«limos-

na» de 0,30 pesetas por litto de le-
che.

Finalmente, la más grave de to-
das cs que el precio de coste dc la
lcche cs de 6 pesetas, con lu yue el
beneficio que se puede obtener yuc-
da reducido a la prima por riyueza,
con los problemas que este pago
tiene, como índicábamos anterior-
mente.

En esta zona, especialmente en la
provincia de Valladolid, está fomen-
tándose la obtención de leche certi-
ficada que por su mayor precio sí
yue permite unas márgenes más in-
teresantes, pero a costa de unas in-
versiones sumamente altas, lo yuc
limita el beneficio considerablemen-
te, además de exigir un capital del
que carece actualmente nuestro em-
pobrecido campo.

El ovino de ]eche está pasando
por una buena época si dejamos
aparte, claro está, la venta de la la-
na, que carece absolutamente de
precio, si nos olvidamos también de
la escasez de pastores, de lo cara
yue resulta la mecanizacibn del or-
deño, aparte de sus dificultades téc-
nicas, aún no superadas totalmente,
y... Bueno, son tantos los proble-
mas que puedeq llegar a tapar la si-
tuación favorable de los precios...

Del ovino de carne poco hay yue
constar, puesto que el cordero ce-
bado no tiene un precio adecuado al
equipararse en la mayoría de los
casos con animales, sino viejos, si
de dos años que era la carne de es-
ta especie que se consumía normal-
mente, aparte del exquisito lechazo,
que debe incluirse en el mismo ca-
pítulo yue las «terneras de Cast7la».

Aquí acaba nuestra crónica, ro-
deada de la desesperanza de tmos
agricultores con producciones inse-
guras, precios variables, falta dc di-
nero y un horizonte donde apuntar
una solución en la_que muchos con-
fían: el F. O. R. P. P. A., quc cs-
peramos cumpla nuestras legítimas
aspiraciones.-Ft.v^x^co SÁr.z Vr:an

prEll ganado de cerda sigue los pa- ^^mPiÍ^^O ^ ÍPi^V^Q^^On ^Pi ^► Í^^V^105 Q^ÍD^►•î^UQÍ^^►
sos del avícola e incluso participa
de sus grandes oscilaciones de pre-
cios; creemos que el gran inconve-
niente de la explotación de este ga-
nado en nuestra zona es que al se-
guir los pasos del ganado aviar pres-
cinde también de ]a explotación

CAMPAÑA AZUCARERA 1968-19G9

En el Boletzn Oficial del Estado brero por el que se regu1a la cam-
de 22 de febrero de 1968 se publi- paña a-r.ucarera 1968/69.
ca el Decreto 264/ 1968 de la Pre- En la campaña 1968/69 podrá
sidencia del Gobierno de 15 de Ee- dedicarse al cultivo de remolacha y
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caña azucareras la superficie nece-
saria para obtener una producción
de azúcar del orden de seiscientas
sesenta mil y cuarenta mil tonela-
das métricas, respectivamente.

Las fábricas de azúcar podrán
contratar libremente entre todas las
zonas de cultivo la remolacha y caña
suficientes para la producción de
azúcar prevista en el apartado an-
terior.

La riqueza sacárica media o base
será, a partir de la campaña 1968/
69, la de 16 por 100, a la que co-
rresponderá el precio de 1.400 pe-
setas tonelada métrica sobre báscula
de fábrica.

Con independencia de este pre-
cio, las fábricas azucareras abonarán
a los agricultores, en concepto de
compensación por portes, la canti-
dad de 80 pesetas por tonelada mé-
trica entregada en báscula de fábri-
ca y cuarenta pesetas por tonelada
métrica entregada en báscula de re-
cepción de campo.

La valoración de los grados de sa-
carosa y sus fracciones que excecian
o falten sobre la riqueza media se
obtendrán por aplicación de una es-
cala que prevé aumentos de precio
de hasta + 15,75 pesetas/Tm y dis-
minuciones de hasta - 15,75 pese-
tas/Tm.

La escala de valoración anterior
será afectada en la campaña 1968/
69 del coeficiente corrector cero
coma ochenta y cinco.

E1 precio base de la tonelada de
caña de azúcar de riqueza media de
12,10 por 100 de sacarosa, suficien-
te para obtener un rendimiento in-
dustrial de 91 kilogramos de azú-
car,será de 980 pesetas sobre báscu-
la de fábrica.

Los Ministerios de Industria v de
Agrictdtura establecerán antes del
comienzo de la recepción de la caña
de azúcar en la campaña 1968/69
las normas para la determinación de
su contenido en sacarosa, así como
la valoración de los grados y sus
fracciones que excedan o falten so-
bre la riqueza media.

Las fábricas percibirán por reper-
cusión del precio señalado a la re-
molacha y caña la cantidad de 800
pesetas por tonelada métrica de azí^-
car que produzcan y 300 pesetas en
concepto de complemento a los
márgenes brutos de fabricación por
tonelada métrica de azúcar obtenida.

Con independencia de la prima a
que se refiere el párrafo anterior,

las fábricas azucareras recibirán por
repercusión del precio señalado a la
remolacha 40 pesetas por tonelada
recibida, y por compensación de
portes 80 pesetas por toneda métri-
ca y 40 pesetas por tonelada métri-
ca por las raíces recibidas en báscu-
las de fábrica o de campo, respec-
tivamente.

El precio máximo de venta al pú-
blico para el azúcar blanquilla con-

COMPLEMENTO DE PRECIO A SEMILLAS OLEAGINOSAS

En el Boletín Oficial del Estado
de 27 de febrero de 1968 se publi-
ca una Orden del Ministerio de
Agricultura sobre complemento de
precio a las semillas oleaginosas re-
colectadas en 1968.

El precio complementario estable-
cido en la Orden de la Presidencia
del Gobierno de 28 de octubre de
1967 para fomento de la producción
de semillas oleaginosas será perci-
bido en la cosecha de 1968 exclusi-
vamente por aquellos agricultores
que hubieran contratado su cultivo
con desmotadoras, molturadoras o
extractoras antes de la siembra v re-
cibido de aquéllos la semilla corres-
pondiente.

Los contratos que las desmota-
doras, molturadoras o extractoras
celebren con los cultivadores debe-

rán ser visados por el Servicio del
Algodón, si se trata de algodón, o
por la Jefatura Agronómica en la
que vaya a producirse el cultivo, si
se refieren a colza, cártamo o gi-
rasol.

El pago de dicho complemento
será satisfecho a]os agricultores por
las desmotadoras, extractoras o mol-
turadoras autorizadas.

Las cantidades abonadas por las
desmotadoras, extractoras o moltu-
radoras a que se refiere el párrafo
anterior serán liquidadas a éstas por
la Administración, a través de la Co-
misaría General de Abastecimientos
y Transportes.

Las Cooperativas de producción
serán consideradas como si se trata-
ra de un cultivador individual.

PRECIOS DE LA LECHE

Ln el Boletín Oficial del Es-
tudo de 19 de enero de 1968 se
publica una Orden del Ministe-
rio de Agricultura por la que
sc establecen los precios míni-
mos de compra al ganadero en
origen en las islas Canarias
para el año lechero 1968-69. Es-

tos precios son de siete pesetas
para el período comprendido
entre el 15 de febrero y el 14 de
octubre de 1968, y de 7,75 para
el período comprendido entre el
15 de octubre de 1968 y el 14 de
febrero de 1969.

PAGO DE LA LECHE POR CALIDAD

Por Orden del Ministerio de
Agricultura de 13 de febrero de
1968 («B. O.u de 17-II-68), y de
conformidad con la propuesta acor-
dada por la Comisión Consultiva
Nacional Lechera en su reuníón de
26-I-68 v con el informe emitido

por el Ministerio de la Goberna-
ción, se prorroga hasta el 30 de sep-
tiembre de 1968 el sistema de pago
^de la leche por calidad que se esta-
bleció para el año lechero 1967-68
por Orden de 14 de agosto de 1967.

tinuará siendo de 15,50 pesetas por
kilogramo.

EI Ministerio de Agricultura con-
tinuará concediendo subvenciones a
los agricultores para fomento de la
mecanización del cultivo remolache-
ro. Igualmente promoverá la selec-
ción de semillas, así como la reali-
zación de concursos y demostracio-
nes de máquínas de recolección y
cultivo.
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HARVESTORE
1.000 metros cúbicos de forraje

por año del nuevo gran
HARVESTORE 2060

Es un gigante. - Tres metros más de
alto. - Placas de acero y vidrio aún más

gruesas. - Construído para un rudo
empleo a lo largo de muchos años.

Pero no se trata simplemente de un gran
silo de 500 m3 ... sino que es un sistema

de preparación de forrajes, transformán-
dolos en "henolado".

Puede I lenarlo Ud. a lo largo de todo el año-con-
forme se va obteniendo el forraje- guadañán-

dolo siempre cuando su valor nutritivo es
máximo. EI HARVESTORE conserva todo, toda

clase de forrajes verdes y cereales, en forma
hermética a los gases y por lo tanto segura,

mejorando sus características nutritivas.
Como Ud. puede ir rellenándolo y extrayendo forraje

continuamente, su capacidad se multiplica. Sólo con

i Ha comenzado para Ud. una nueva era de explotación rentable
del ganado! -

Suministramos directamente de fábrica. Ya en la próxima
primavera puede Ud. meter el primer corte en su HARVESTORE.

BONO:
Les ruego me envíen información. Me interesa un HARVESTORE de

100 - 200 - 300 - 400 - 500 m3.
Recorte este cupón y envíelo en un sobre, sin olvidar poner su

dirección, a

MANNESMANN AGROTECNICA, S. A.

®

siempre forraje fresco, lo cual les estimula a comer. Esta
es una de las muchas causas de que los propietarios de

HARVESTORES obtengan más beneficios.

Con él la alimentación del ganado se ha vuelto la cosa más
sencilla: basta apretar un botón y sus animales reciben

Ilenarlo dos veces al año ya tiene Ud. 1.000 m3 de
henolado de primera clase.

Madrid-4 - Plaza Alonso Martínez, 6/6° - ó a

MANNESMANN - A. O. SMITH ®
International GmbH, 4100 Duisburg 25, Postfach 251107, (Alemania).



COORDINACION DE LA INSPECCION DE PRODUCTOS

AGRICOLAS

En el Boletzn O/icírzl del L^stado
de 19 de Eebrero de 1968 se publi-
ca cL Decreto 247/1968, por el que
se tiencíc a simplificar las inspeccio-
nes y los trámites administrativos
del comercio exterior de productos
agrícolas no manufacturados.

Sc crca la Comisión Coordínado-
ra para la Normalización e Inspec-
ción del Comcrcio Exterior de pro-
ductos agrícolas no manufacturados,
quc estar^í constituida por el Sub-
secretario de Comercio, como presi-
dentc; los Directores generales de
Agricultura y Sanidad, como vice-
presidcntes; un suhdirector general
de la Dirección General de Agricul-
tura, cl suhdirector general de Ins-
pección y Nurmalización del Comer-

cio Extcrior, un representante del
Servicio de Inspeccicín Fitopatológi-
ca del I^Tinisterio de Agricultura, un
represcntante del Servicio de Ins-
pección v_ Vigilancia del Comercio
Exterior, un representante de la
Sahcomisión de Expertos del Códi-
ko Alimentario Español y el Presi-
dentc del Sindicato Nacional de
Frutos v Productos Hortícolas, ac-
tuando como secretario un funcio-
nario dc lu Subdirección General de
Inspccción y Normaliración cíel Co-
mcrcio Lxterior.

Scr•.ín funciones de la Comisión:

Establecer las directrices sobre
normalicacieín comercial de los pro-
ductos agrícolas no manufacturados
quc sean objeto de comercio exte-
rior tanto en lo que se refiere a con-
trol fitopatol6gico, calidad, sanidad,
normalización y tipificación como a
malizacián y tipificación como a

su manipulación, acondicionamiento,
embalaje, almacenamiento y trans-
portC.

Vigilar cl cwnplimiento de los
tratados, acuerdos o protocolo inter-
nacíonalcs fitopatológicos, sanitarios
_v sobre calidad comercíal.

]►CtCr'minaC lOS p1'OdUCtOS agrÍCO-

las no rnanufacturados que deban
ser objeto bicn conjlmtamente, bien
dc una sola de ellas, de las inspec-
cioncs fitopatológicas y de calidad

comcr•cial, así como la sanitaria
cuando exista,

Aprobar las instrucciones vincu-
lantes para los correspondientcs ser-
vicios de los Ministerios de Agricu]-
tura, Gobernacicín y Comercio so-
bre la Eorma de realizar, en un solo
acto y por tm solo funcionario res-
ponsable, las tres inspecciones fito-
patológicas, sanitarias y de calidad
comercial.

Proponer la designación de los
funcionarios técnicos de los Minis-
terios de Agricriltura y de Gobc r-
nación, en su caso, yue deban asis-
tir a las reuniones internacionales dc
cxpertos para la normali^ación dc la
calidad de los productos.

La Comisión Coordinadora, con-
juntamente con el Ministerio dc
Hacicnda, esnldiará ^^ propondr^í a
éste el procedimiento para uníÍicar
en un solo trámite administrativo la
percepción de todas las tasas que
gravan cad^l operación de conlerciu
exterior de dichos productos.

^t,^rcto del
BOLEIIN+^ OFICIAL

DEI. ffiTADO
^^i^c,, peeu:cri:^::

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, de 29 de enero de 1968, por las quc

se aprueban 1as clasiYicaciones de ]as vía5

pecuarias eYístentes en los términos mu-

nioipa.les de Zotes del Páramo (León).

Santa Colomba de las Monjas (Zamoral

Y Orjiva (Granadal. («B. O.» del 5 d^

febrero de 1968.1

Orden del Ministerio de Agricultura.

de 7 de febrero de 1968, par la que se

aprueba la clasificación de 1as vías pe-

cuarias de Barrio de Luna (León). («Bo-

letín Oficial» del 14 de febrero de 1968.^

se aprucban las actas de est'mación d

riberas probables de los ríos Arlanra Y

Ar,lanzón en el término mtlnicipal dr

Pa:enzuela (Palencia) Y del rio Ar.lanza

en e: término de Quintana del Ptmn«e

IPalenciai. (cB. O.» del 27 de enero

de 1968.)

Ordcn dei Ministerio de Agricultura.

de 31 de enero de 196^8, pp^r la que se

aprueban las actas de estimación de los

deslindes parciales de las riberas del río

Guadalentin, en Lorca (Murcial. («Bo-

Ietin Oficial» del 6 de febrero de 1968.1

PIaK;^h dcl c.^^nllo

Ord^en del Ministerio de Agricu!tura.

de 17 de enero de 1968, por la que ^e

declara ofrcialmente .la. existencia de las

p:agas de Tortriz vir!diana, Malacosoma

neustria ,V LYmantria dispar. («B. O.»

del 23 de enero de 1968.)

Resolución de ^la Direoción General de

Agricultura, de 31 de enero de 1968, por
]a due se dan normas para ]a lucha con-

tra el moho azul del tabaco. ( «B. O.» de:

10 de febrero de 1968. )

F^lYm:ccibn de riberav

Ordenes del Ministerio de Agricu'tu-

ra, dc 17 de enero de 1968, por :as qu.•

l'uluniznciuue^,c

I>ecreto^ 130- 1968 y 131 ^ 1968. de 18 d,

cnero, por .oti clue se dec'.ara de a'to

interés nacional ;a rona regabie del ca-

nal de] Ucnera ítiimo, en la provincia dc

Valencia. Y la rona de peaueños regadío,

de «Maruanas», en los términos de E1

Carpio Y Buja.lanca (CÓrdoba)_ l«B. O.»

del 29 dc enero de 1968.)

^'.^^a

Orden de: Mini^terio de Agricultura.

de 25 de enero de 1968, por la que se

prorroga el período de información pii-

b'.ica parq e'_ anteproyectc de LeF de

Caza. f cB. O.» del `30 de enero de 1968. i
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Frutas y hortalizas

Circular de la C. A. T., de 20 de ene-

ro de 1968, níunero 11/67-A, por 1a que

se modifican los márgenes comerciales

pasa 1a venta de frutas y horta.lizas.
(«B^. O.» del 30 de enero de 19^8^8. )

Imtwrtactenes

drden de 1a Presidencia del Gobiarno,

de 20 de enero de 196$, sobre reparcu-

sión de los auznentos de coste en 1as ian-

portaciones no compensadas ni absorbi-

das en la elaboración y d^istribución en
los productos afectados. («B. O.» de]

`L'3 de enero de 1968.1

Circular 1!196^8, de la C. A T., por

la que se dan normas sobre ;iquidación

de subvenciones a deterartinados artícu-

los de importación autorizados por De-

cret0-L,eY 15/ 1967. 1«B. O.» del 2 de fe-

brero de 1968. )

Ordc^n dci Ministerio de Agricu^ltura,

de 31 de enero de 1968, por .la que se

atztoriza, con ca:rácter excepcional, la im-

portación de terneros para las Empresas

acogidas a1 régimen de acción concer-

tada de Banado vacuno de carne. (cBo-

letín Oficial» d^el 5 de febrero^ de 1968.)

Uauaid^^ríati di ►rlornadas

Resoluciones de 1a Dirección General

de Ganadería, de 27 de enero de 1968.

por ^las due se otorgan los títulos de

«Ganadería Diplomada» a a.lgunas exp'o-

taciones de ganado porcino Y bovino de

Bargas (Toledo), San Pedro de1 Valle

(Salamanca) y C'órdoba. («B. O.» de.l

d de febrero de 1968.)

Resoluciones de ,la Dirección General

de t3anadería, de 19 de enero de 19&8.

por las que se otorgan los títulos de

«Ganadería Diplomada» a determinadas

explotaciones de Cambre (Cuenca) Y

Utrera (Sevilla). («B. O.» del 7 de fe-

brero de 19fi8.1

Industrtas aKrarias

Ordenes del Ministerio de Agricuitu-

ra, de 30 de dioiembre de 1967, por 1as

que se rrtodifican las que declaraban

comprendidas en la zona de preferente

localización industria,l agraria a 1a in-

dustría de deseca^ción de pimiento y ex-

traoción de aceite de pimiento .a insta-

lar en Torre Mayor (Bada.joz) y pos 1a

que se declara comprendida en zona de

preferente loca,Lización industrial agraria

al secadero de Branos a instalar en Re-

na (Badajoz). («B. O.» del 3 de febre-

ro de 19fi8. )

Ordenes d°1 Ministerio de Agricultu-

ra, de 30 de díciembre de 1967, por las

que se aprueban ^os proyectos definiti-

vos de la Central Horto-fruticola a insta-

]ar en Torrente (Valencia); el centro de

higienización y esterilización de leche a

instalar en Jaén; el anatadero generai

frignrífico a ínsta,lar en Palencia; la am-

plación de una fábrica, de oonse^rvas en

Andújaa (Jaén); del secadem de plan-

tas medicinales de Torremayor (Bada-

joz) ; de 1a ampliación de una planta

deshidratadora de frutos y secadero de

residuos para piensos en Badajoz; de

una planta deshidratadora de frutos y

preparación de •residuos para piensos en

Vegas Bajas Guadiana (Badajoz); de un

matadero genera.l frigorífico, matadero

industrial de aves Y planta de aprove-

chamiento de subproductos de Jaén; de

]a ampliación de una industria manipu-

ladora de granos de leguminosos Y cerea-

1es en Villalón de Caanpos (Valladolidi;

de ampliación de bodega en Santa Mar-

ta de los Barros (Badajoz) y de una fá-

brica de giensos compuestos en Jaén

(«B. O.» de] 5 de febrero de 196^8.)

Ordenes del Ministerio de Agrícultu-

ra, de 30 de diciembre de 1967, por las

que se dec:aran oomprendidas en zonas

de preferente localización industriaa agra-

ria a una aentral hortofrutí^la a insta-

lar en Bada]oz y a un secadero de gra-

nos a instalar en Don B^enito lBadajoz).

(«B, O.» del 5 de febrero de 1968.)

Orden del Ministerio de Agricuitura,

de 3o de diciembre de 1967, por la que

se conceden los beneficíos de zona de

preferente locaiización industrial agraria

a una Central .lechera a instalar en Pa-

lencia. (cB. O.» del 6 de febrero de 1968.)

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, de 30 de dioiembr^e de 19^6^7, por las

que se aprueban los proyectos definiti-

vos para reforma Y ampliación de alma-

zaras en Mogón-Villacarrillo (Jaén); pa-

ra la instalación de un seoadero de gra-

no en Don Benito (Badajoz) y p^ara^ la

amp.liación de bodega en Torreperogil

(Ja$n). (^«B. O.» del 7 de febrero de 1968.)

Grdenes del Ministerio de Agricultu-

ra, de g0 de dicieml^re de 1967, por 1as

que se declaran emplazadas en zonas de

preferente localización industria.l agra-

ria a unas ampliaciones de almazara

en Alcaudete (Jaénl y Torredonjísrteno

(Jaén); a da ampliación y mejara de al-

mazara en Carchelejo IJaén) y a una.

almazara a instlar en Alca.lá la Rea.l

(Jaén)• (cB. O.» del 9 de feba•ero de

1968. )

Ordenes de1 Ministerio de Agricultu-

ra, de 30 de diciembre de 1967, por las

que se aprueban los proyectos definití-

vos de 1a fálu•ica de aderezo de aceituna

en Beas de Segura (Jaén- y de la am-

pliación de industria de aderezo de acei-

cuna en Almendralejo ( 8ac^ajoz). («T^dle-
tín Oficial» del 12 de febrero de 1968.1

Ordenes de1 Ministerio de Agricultu-

ra, de 30 de diciembre de 1967, par las

que se aprueban 1os -proYectos definiti-

vos de a^e2ormas y a,mpliacíones de alma-

zaras en Quesada, Santisteban del Puer-

to, Gwadalimar y Tarredelcampo (Jaén).

(«B. O.» de1 14 de febrero de 1968.)

Nlaíz y sorl:o

De^oreto 201/1968, de 8 d,e febrero de

1968, por el que se fomenta e,1 cultlvo

y psoducción de maíoes y sorgos paa•a

Brano Y forraje. («B. O.» del 9 de fe-

brero de 1968.)

I^;zpraplaciones

ResoCUCiones de la Dirección General

de Colonización y Ordenación Rural, de

1 de febrero de 1968, par 1as que se si'-

ñalan fechas Dara .los levantamíentos de

actas ^revias a la ocupación de tarrenos

para la codonización de la zona regable

de Níjar (Almería) Y a la ocupa^ción dc

tierras en ex^ceso en ;ta zona regable d:`

Jumilla (MUrcia). («B. O.» de1 10 de fe-

brero de 1968. )

Resolución del Patrimonio Forestal del

Flstado, de 5 de febrero de 1968, por la

que se sefiala fecha para el levantamien-

to de actas prevlas a la ocupación de

1os terrenos denominados «Jocar», deL

término de Arbancón (Guadalajara), a

efectos de su repoblaclón forestal. (aBo-

letín Cficíal» del 13 de febrero de 1968.1

(tapullt^ de seda

Orden del Ministerio de Agricttlttu•a,

de 5 de febrero de 1988, por la que :e^

fija e1 precio del capullo de seda para

la campaña 1968, (B. O.» del 12 de fe-

brero de 1968.)

CarnP:tña algodoner.t

Resolución de la Dirección Gencral de

Agricultura, de 7 de febrero de 1968, por

la due se definen .las regiones algodone-

ras Y se estable•ce el plan de distribu-

ción de semillas de siembra. para la cam-

pa"na 1968-1969. («B. O.» del 13 de fe-

brero de 1968. )

(`on5ervaclón de suelrrs

Orden del Mínisterio de ABricultura, de

'J de febrero de 1968, por la que se dan

normas sobre redaccián y ejecución de

1os planes de conservación del suelo agrí-

co.la. («B. O.» del 13 de febrero de 1968.1

Leche

Orden del Ministerio de Agricu,aura.

de 13 de febrero de 1968, por la que se

prorroga hasta e1 30 de septíembre de
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^9(i8 el sistema de pa$o de la lec^e por

calidad. («B. O.» del 17 de febrero de

1968. )

Orden de ]a Presidencia del Gobierno,

de 13 de febrero de 19G8, pos la que

se amplía e.1 plazo para la terminación

de las obras e insta.laciones de la cen-

ta1 lechera a instatar en Valencia, («Bo-

Iet.ín Oficial» del 17 de febrero de 1968 1

Orden de la Presidencia del Gobierno,

de 13 de febrero de 1968, por ]a que se

resttelve e1 concuso convocado para el

establecimiento de una centra.l lechera

en Avila. («B. O.» del 19 dk^ febrero de

1968. )

Orden de ]a Presidencia del Gobierno.

de 13 de febrero de 1968, por la que

se apnteba el proyecto comp_ementario

Y se amulía ea plazo para la termina-

ción de 1as obras, mejoras e instalacio-

nes de la centra,l '.eche.ra en Huesca.

(«B. O.» del 19 de febrero de 1968.)

Orden de la Presidencia del Gobierno.

de 13 de febrero de 1968, por ]a que se

determinan los precios máxirnos de venta

de la leche higienizada por las centrales

lecheras de das islas Canarias durante

el año lechero 1968-1969. («B. O.» del

19 de febrero de 1968.)

Induarias aKrarlax

Orden del Minist^rio de Agricultura.

Techa 30 de diciembre de 1968, par 1a

que se aprueba el proyecto definitivo de

la planta de obtencíón de mostos con-

centrados y de .deshidratación de pro-

ductos aSríco'as a instalar en Va.:divia

IBadajozl. (aB. O.» de,l 17 de febrero

de 19ti8.1

Ordenes de] Ministerio de A&ricultu-

ra. dP 30 de diciembre de 1967, par 1as

que se aprueban las proyectos defíniti-

.os de reforma y ampliación de almaza-

ras en Villanueva del Ar•r.obispo, Chicla-

na de: Segura, Torredeloampo, Mancha

Real, La Puerta de Segura Y Arquillos

( aJa€n ). 1«B. O.» del 19 de febrero de

19d^8, i

Orden de1 Minlsterio de Agricultura,

de 30 de dfciembre de 1967, por la que

se aprueba el proyecto definitívo de la

extra.ctara de aceite de semillas de a.l-

gcxlón a insta^la^r en Baeza (Jaén). (^«Bo-

letút Ofícíal» del 20 de febrero de 1968.1

Orrlen del Ministerio de Agricultura,

de 16 de enero de 1967, por la que se

declara la instalación de manipulación

de tomate de Mazarrón (Murcla) com-

prendlda en el sector índustrial agrario

de lntc^rés preferente. I«B. O.» del 'l0 de

febrero de 1968.)

Or^enes del Ivíinisterio de Agricultu-

ra. de 13 de febrero de 1967, por la que

;e aprueban e.l expediente de concesión

de beneficios de la central hortofrutí-

co'a a instalar en TáaYUela (Cáceresl.

el proyecto definitivo de central horto-

frutícola a insta'ar en Beniai'an (Mur-

cia) y se anula la concsión de bene-

ficios y calificación de industria agra-

ria en zona de preferente localización a

la planta de deshidratación de alfalfa

y secadero de Branos y orujo a instalar

en Jaén. i«B O.» del 20 de febn ro de

1968. )

Orden del Ministerio de Agri^ultura.

de 13 de febrero de 1968 po:• la que

se declara emplazada en zona de prefe-

rente loca.lización industrial a la am-

p:iación de almaz.a.ra en Torredonjime-

no ( Jaén ). («B. O.» del 23 de febrero

de 1968.)

Orden del Ministerio de Agricultura.

de 20 de febrero de 1968, por la que se

declara la instalación de planta de des-

hidratación de alfalfa a instala.r en Bae-

za (Jaén) esnplazada en zona de pre-

ferente docallzación industrial agraria.

(«B. O.» del 29 de feb.*ero de 1968.)

Organfzaciiín

Decreto 247; 1968, de .la Presidencia

del Gobierno, de 15 de febrero de 1968.

por el que se crea la Comisión intermi-

nisterial coordinadora de nnrmalización

e inspección de productos agríco'as no

manufa.cturados l«B. O.» del 19 de fe-

brero de 1968.1

(;ana^dPría diplomada

Resolución de ,a Direccíón General de

Ganadería, de 8 de febrero de 1968, por

la que se otorga el título de ganadería

diplomada a una exp:otación ganadera

situada en Goncejo de Cvdillero (Avi-

lal. («B. O.» del 19 de febrero de 1968.)

Resolución de la IIirección General de

Ganadería, de 26 de febrero de 1968, por

la que se otorga e.: titulo de ganadesía

diplomada a una exp'otación ganadera

de Gijón (Oviedo). («B. O.» del 6 de

marzo de 196$.I

Resolución de la Dirección General de

Ganadería, de 27 de febrero de 1968, por

la que se otorga el titulo de ganadería

dip:omada a una explotación ganadera

ce A:caudete (Jaén). («B. O.» del 8 de

marzo de 1968. )

Vías Preuaric^s

Ordenes de,l Ministerio de Agricultu-

ra, de 7 de febrero de 1968, por las

que se aprueban las clasificaciones de

las vias pecuarías de Motril (Granada) ,

Marchamalo (Guadalajara), Barcíal de 1a

Loma (Valladolid), Sa^lobreña (Granada)

Y Pobladura de Pelayo García (León).

(«B. O.» del 19 de febrero de 1968. )

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra, de 20 de febrero de 1968, por ]as

que se aprueban las clasificaciones de

las vías pecuarias existentes en San Jor-

ge (Caste:ón), Illora (Granada), Huetor

Vega (Granada), Esfiliana (Granada).

Canillejas (Madrid), Regueras de Arriba

ILeónl, Canillas de Esgueva (Vallado-

lidl, Cillesa5 el Hondo (Salamancal Y

Motril (Granada). («B. O.» del 28 de

febrero de 1968.1

('oneentracl^in parer7;^ri;^

Orden del Ministerio de A$ricttaura.

de 12 de enero de 1968, por ,la que sc

aprueba el plan de anejoras territoriales

y obras de la zona de concentración

parce'.aria de Undiano-0yarza ( Navanral.
(«B. O.» del 19 de febrero de 196$.)

Ordenes del Ministerio de Africultu-

ra, de 13 de febrero de 1968, por las

que se aprueban los planes de mejoras

territariales y obras de las zonas de con-

centración parcelaria de Villaouruz (Lu-

go) , San Mamet de Rois ( La Corutia ).

Tabladillo (Segovia), Tocina (Sevilla) y

Valderrubio (Granada). l«B. O.» del

23 de febrero de 1968.1

Decretos niuneros 30#;'1968 a 311/1968.

de 15 de febrero de 1968, por los que se

declaran de utilidad públlca las concen-

traciones parcelarias de las zonas de Man-
zanares de Rioja (Logroño), Villa.rrea.l

(A:ava), Cirueña (LOgroño), Villarejo

ISalaananca), Hoyuelos (Segovia), Ville-

guitlo (Segovia), Entseviñas (Zamosa) v

Quinto de Ebro (Zaragozal. (ttB. O.» del

26 de febrero de 1968.)

Orden del Ministerio de Agricultura.

de 13 de febrero de 1968, por la que

se aprueba el plan de mejoras terrlto-

riales y obras de .la zona de conoentra-

ción parcelaria de La RaYa (Navarra).

(«B. O.» del 28 de febrero de 196$.)

Ordenes ded Ministerio de Agricultu-

ra, de 20 de febrc:ro de 19E8, por las que

se aprueban ]os planes de mejaras terri-

toria.les y obras de las zonas de concen-

tración parcelarla de Villa'obar de Rfo-

ja lLogroñol y Borjabad-Va:despina (So-

ria1. («B. O.» del 23 de febrero de 1969.)

IóJ



13íbliografía sobre pimientos.

Hijo de José Santiago Fernández, Cacabelos.

Les agradeceré me inJormen sobre todo lo
relatiuo aI cultiuo del ^imicnto, asi como si exis-
te alguna i,ublicación que trate sobre el mismo
y dónde conseguirl.^.

Dis^ange de una jinca de tres hectáreas qu^e
dedicaba al cultiuo del maíz, y al ser éste poco
rentable quiero probar con los pimientos a uer
qué resudtado dan.

En el tomo 2.° de la publicación denominada «La
huerta», editada por el Servicio de Extensión .4gra-
ra, figura un capítulo dedicado al cecultivo del pimien-
to», del que es autor el ingeniero agrónomo don Car-
los García Gisbert. Aunque :as normas de cultivo que
en el mismo se indican se refieren principalmente a
la región levantina, tíenen también un carácter de ge-
neralidad y, por tanto, de aplícación a cualquier otra
zona de posible cultivo hortícola. En los ^'ratados de
Horticultura de Tamaro (Editorial Gi:i, S. A.) y Gar-
cía Romero (Editorial Salvat} se incluye, como es ló-
gico, el cultivo del pimiento. Las publicaciones cita-
das las podrá adquirir el consultante en cualquier li-
brería agrícola.

Joaquín Mirnnda de Onís,

5 3^7 Ingentero agrónomo

Zumos de frutas a base de mosto.

D. Jesús Carballo Pestaña, Avda. de José An-
tonio, 49, Cacabelos (L.eón}.

Agr,adecería a ustedes me enviasen iniorma-
ción so^bre la elaboraci•^n de zumos de fru^tas, en
especial de zumo^s de uuas.

El mosto elaborado para su consumo directo en
forma de zumo, aunque bastante generalizado, no
representa un consumo apreciable, especialmente para
un país tan vitícola como España ; solamente traba-
jando con variedades especiales como el «Chasellas
Doré» en Francia y Suiza y el productor directo «Con-
cord^r en Norteamérica han obtenido una aceptación
grande que se -tefleja en notable consumo.

Con el fin de ampliar la gama de bebidas que pue-
clen ofrecérse, bien como refrescantes gasificadas o
no, como zumo de trutas se ha pensado en elaborar
bebidas refrescantes a base de la mezcla de cremo-
genados de diversas frutas con mosto en proporción

aproximada de 85 a 87 por I í^0 de este último con un
I S a un 13 por 100 de cremogenados, mezcla que al-
canza wi grado Brix que oscila de 14 a I(^, segrín las
diferentes frutas.

Esta mezcla, con el sabor característico de cada una
de las frutas, presenta una gama de bebidas que pue-
de resolver problemas importantes para el consumo
de mosto.

En este sentido, el Nlinisteric de Agricultura em-
prendió hace unos años en ]a Escuela Sindical de la
Vid experiencias encaminadas a este Fin, obteniendo
bebidas perfectamente elabaradas a base de cremo-
genados de melocotón, albaricoque, pera, naranja,
limón, ciruela y algunas otras. Dichas experiencias se
realizaron en una instalación completa para obten-
ción primeramente de cremogenados y a base :1e és-
tos, de las bebidas refrescantes con mosto.

El resultado de dichas experiencias con todos los
detalles de elaboracíón y el aspecto económico de
las mismas fueron dados a conocer en el coloquio or-
ganizado por el Instituto Agrícola i.atalán de San
lsidro, de Barcelona, hace tres años, y a él puede
usted dirigirse por si hubiera ya publicado los resít-
menes de estos trabajos.

En cuanto al aspecto económico, la dificultad ma-
yor supone la carestía de las instalaciones, especial-
mente por lo que se refiere a los tanques de almace-
naje de las bebidas, siendo éste el motivo de que haya
diversas instalaciones proyectadas que no deciden su
puesta en marcha por esperar una ayuda eficaz del
Ministerio de Agricultura, ya que especia'.mente en lo
que se refiere a la propaganda de las nuevas bebidas
requiere un esfuerzo económico grande, pues para ser
económicas estas instalaciones habría que caicu'.arlas
con volumen superior a los 10.006 hectolitros.

Como idea aproximada podemos apuntar que en
los estudios económices hechos, para algunos de los
proyectos confeccionados por el que suscribe, ñgi,tra
como precio de coste del litro cie las bebidas elabora-
das a base de mosto, en las proporciones antes indi-
cadas y para las correspondientes frutas, los siguien-
tes :

Bebidas de naranja a base de mosto, I L pesetas litro.
Bebidas de albaricoque a base de mosto, I 3 pese-

tas litro.
Bebidas de melocotón a base de mosto, 1^4 pesetas

litro.
Bebidas de manzana a base cie mosto, 12 ptas. litro.

T^eniendo en cuenta que de cada litro pueden obte-
nerse cinco botellines de 206 centimetros cúbicos,
que es la medida usual para su venta, puede com-
prenderse fácilmente la posibilidad de aborciar este
asunto desde el punto de vista económico.

En e] momento actual la planta con la que hemos
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trabajado en la Escuela Sindicai de la Vid, funciona
en el cortijo de San Isidro, del Instituto Nacional de
Colonización, situado en Aranjuez, que si tiene usted
interés en visitar puede dirigirse solicitando el permiso
correspor.diente.

5.338

1^ rancisco f iménez Cuende,
Ingeniero aBrónomo

Cultivos e q invernatieros e hidro^ónicos.

D. Elías Garmelo Guerra, Cacabelos (León).

Ruego hagan el /auor dc in/ormarme sobre el
cultiuo en j^equ^eños inuernaderos y construc-
ción dc los mismos. Y también de los cultiuos
sin tierra y de los libros que traten sobre dichos
tcmas.

Los invernaderos son locales cerrados donde en
principio se mantienen las plantas durante el invier-
no. En estos locales se obtiene un clima artificia] me-
diante el conrol de luz, temperatura, humedad y aire,
y, a veces incluso control de anhídrido carbónico.
Cuando mejor sea la regulación de estos factores del
c?ima, tanto mejor será el invernadero. En este as-
pecto recomiendo al consultante la ;ectura del libro :
r^Control del medio ambiente de la planta„, de J. P.
Hudson, Ediciones Omega, Barcelona, 1967.

De la mayor o menor precisión del control de] me-
dio ambiente de la planta se deduce el cultivo de la
misma, teniedo en cuenta que este cotrol tiene por
objeto adelantar la época de madurez de la p'.anta,
ya que los productos tempranos se pagan mejor en
el mercado.

Si el control del medio ambiente es bueno, se pue-
de conseguir en el invernadero el clima artificial que
se desee, y con ello la producción en cualquier lugar
de una planta que ^e dé en clima muy distinto.

E1 tamzño del invernadero varía desde los pequeños
que se encuentran en cuaiquier huerta y que consisten
en cajones de madera o de construcción semienterra-
dos y cubiertos con una ventana de vidrio. Como in-
vernaderos corrientes tenemos los iiabituales en los
centros de investigación y en casas comerciales de im-
portancia. Por último, como ;nvernaderos prefe^tísi-
mos tenemos los modernos fitotrones con regu!ación
automática y perfccta de los factores del clima,

El consultante desea información de pequeño5 ;n-
vernaderos, y en este sentido le recomiendo los de
plástico, cuya descripción y construcción podrá ver
en el libro ^^Guía para la aplicación de los p]ásticos
en agricultura^,. Publ:cación del Departamento de Plás-
ticos. Patronato de Investigacíón Científica y Técni-
ca ^^Juan de la Cierva». fuan de la Cierva, 3, lVladrid-6.
En este !ibro verá ei nombre de varias casas que los
monta, y entre otras le indico las siguientes : Plypac,
calle Gerona, 175-I%9, Sabadell. Interplástica, S. A.,
calle Chera, 4, 6 y 8, Valencia-8. Técnica y Plásticos,
Sociedad Anónima, Benagéber, 10, ^-'alencia-14.
Frexpan, f^actorías Reunidas Ibero-Alemanas, S. A.,
Madrid, E dificio España, grupo2, piso 13, núm. 7.
Alcudia, S. A., Alberto Alcocer, 7, i^ladrid-16. Po-
ligrás, S. A., Cerdeña, 393, Barcelona-13; Albasanz,
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número 36, l^Iadrid-17 ; José iVlaría Escuza, 17, Bil-
bao ; Imagen, 6, Sevilla.

Si desea invernaderos más sólidos puede consultar
a^gún libro de con^trucciones agrícolas que suelen de-
dicar algún capítulo a invernaderos. En los libros si-
guientes :^^Construcciones agrícolas^^, don José María
de Soroa y Pineda. Ruiz Hermanos, plaza de Santa
Ana, 13, Madr.d, 193I3. uHorticultura y floricultttra sin
tierra^^, ^^ayne 1. -l^urner y^'íctor M. Henry, Unión
l'ipográfica Editorial Hispano-Americana, Buenos Ai-
res, Caracas, Guatemala, Habana, Lima, Montevideo,
Río de Janeiro, Santiago, Méjico, 1946, y uConstruc-
ciones Ruralesu, i\/lario Castelli, Editorial Gustavo Gi-
h, S. A., Enrique Granados, 45, Barcelona, 194-I, he
visto que dedican algo a invernaderos.

Los invernaderos están muy extendidos en climas
t`ríos, encontrándose en abundancia en todos los paí-
ses del centro y norte de Europa, y entre éstos creo
que Holanc^a ocupa el primer lugar, ya que tiene mu-
chos cientos de hectáreas con ;nvernaderos. El Insti-
tuto de técnica hortícola ([nstituut ^^oor Tuinbouwech-
niek^, de Vl+'ageningen, dedica mucha atención a los
invernaderos y tienen varias publicaciones sobre éstos,
de las que quiero destacar las siguientes: Kassen en
verwarming. Ontwikke:ingsdag, 1^364 (fl., -). Kasty-
pen voor de tomatenteelt, Dr. G. H. Germing (f., I,50).

Si le interesa información sobre fitotrones puede leer
mi artículo «El fitotrón. E} clima en el desarro}lo de
las plantas^?. publicado en la revista AGftlCULTUR.A, en
agosto de 1962.

^obre cultivos sin tierra publiqué yo un artícu^o ti-
tulado ^+Cultivo de planta sin tierran, revista A^R;CUL-
ruRA, 1964, página 188. Posteriormente he contesta-
do varias preguntas sobre cultivos hipodrónicos y le
recomiendo lea las consultas número 5.276, publicada
en la revista AGRICULTURA, en julio 1967 y]a consu'-
ta número 5.302, publicada en la misma revista en
octubre 1967, que contestan a bibliografía sobre cul-
tivos sin tierra por la que se interesa el señor consul-
tan,e.

5.339

Artículus reseñados.

/osé h'uiz Santaella,
Ingeniero agt'^r.omo

Compañía Continental de Importación.

Agradeceremos tengan la bondad de facilitar-
nos nornbre comtaleío y dirección de Ics publi
caciones donde han ,n^arecid'o los artículos rese-
ñados en el ar^artado <<Le ►rnos ^ara ustedes^^
con los números 2.353, 2.3i4, 2. ^55, "l. 379. 2.61 R,
2.619, 2682 y 2.687.

Los artículos reseñados pertenecen a las siguientes
publicaciones nacionales :

2.353.-A1 número 165, septiembre de 1966, de la
retiista mensual «Granjan, Apartado de Correos 3.058.
Madrid.

2.354.-A1 número de junio de 1966, de la revista
mensual ^^Selecciones Ganaderas^^, }leal Colegio Ofi-
cial y Sttperior de Avicultura. Arenys de Mar.

2.355.-A1 número de agosto de 1966 de la misma
revista.

MACAYA AGRICOIA, S. A.
FiP^r^^e^ ntante exclusivo para España de

CHI^:^+H(1N CFIEMICAL CO. ORTHO DIVISION

R[CHMOND, CALIF(1RNIA (iJ. S. A-1

}, }^LTT[CL'LTORL;S

1'rote^;ed vttestros frutos con

ORTHOCIDE

Iiiodernt^ ft^ngicida a base de CAPTr1N.

V I T I C U L'P U R I+^ S

Tratad ^^tlc•^tros viFicdus con

ORTHOCIDE tI ORTI^O YIIALTAN

Y

ORTHOCIllE S i-'3lh I)U.^T

Yrote:;iéndole al tnisrno tiempo c}el IIIILllItT
y OIllIUM

ETHIOM SUPERIOR
VOLCI^

haI•a coml3atir F^1 I'iojo de San .Iutié y C^FChi-
nillas.

Colllhata el araiaFClu de perale^ y ciF•tFC^II^s y
los l;usano^ de Ii^anzanos y l;era}es ctFn

ARSOPLON

ORTHOFLO'rOY

azufrc coloidal mopable para combatir el
OIllIUM.

ORTHO MALATIIION

Sobre^aliente polivalencia y acción precisa
contrti atayues simultáneos d^t^ Uttll;oncs ,y
<^tras }Flagas.

CICNTRAL. - BARCELONA : Via Lay2tariA,, 2$.

$UCURSALES. - MADP.ID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: i^aZ, 28.

SEVILLA: Lu1S ^Iontoto, 18

MALACA : Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA : Escuelas Pias, 6.

Uepbsítoa y representa.ntec en las principaleR
plazas
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2.379.-A1 número 1`)6, de noviembre de 1966 de
la revista mensual oCereales^^, Plaza de !a Lealtad,
número 4, 4.", Madrid-14.

2.618.--AI número 375, de septiembre de 19ó7 de
la revista mensual ccCeresn, Apartado de Correos 270,
Valladolid.

2.619.---A1 número 5, año 8, de mayo del 67 de la
revista mensual ccAvances de alimentación y mejora
animab^, Maldonado, 44, trip. l.° B, Madrid-6.

2.682.--A1 número 376, de octubre de 1967 de la
revista mensual uCeres>>, cuya dirección le hemos no-
tificado ya.

2.687. -AI número 291, de septiembre de 1967, de
]a revista mensual «Expansión ganadera», avenida ^de
Cataluña, 78-80, l.", Zaragoza.

5.340

'1'ratan^ientos de aves dañinas.

Ricardo Fspinosa,
Ingeniero agrónomo

D. Sebastián Ferragut, Lladoner, 5, Arta (IVIa-
llorca .

En contestación a una co^nsulta de esa reuista
se habla del emfileo de 6arbitúricos, ^ara que
se duerman las aves, cosa que t:,^rece ^odría
a^rouecharse para cierta clase de aves re ra^iña
o incluso ^ara caza, ^uclicndo luego soltar a 1as
hembr,^s, efc.

Agradeceré me digan ;astedes algo referente
al parficular; ^or ejem^lo. en dónde encontrar
estos ^roductos o es^ecíf icos; también si ^asa-
dos unos días estas aves serían comestibles, etc.

Para combatir las aves dañina5, especialmente los
cuervos, se utilizan dos tipos de productos : corvífu-
gos y corvicidas. Los primeros son repelentes y ahu-
yentadores simp^emente, mientras los segundos pue-
den actuar ocasionando la muerte de aquéllas o bien
como hipnótico solarnente.

Entre los corvífugos se encuentran la anfraçu:nona
y la difenil guanidina.

Los verdaderos corvicidas son la estrionina y el clo-
ralose, con la diferencia de que la primera causa la
muerte, en tanto el segundo actúa como somnífero
únicamente.

La antraquinona se aplica mezclándola con las se-
millas de siembra, especialmente maíz, a la dosis de
200 gramos por 100 kilogramos de grano cuando ?os
preparados comerciales contienen un 25 por 100 de ri-
queza. También se expenden productos en forma de
polvo mojable para utilizarlos asperjando las semillas.
La antraquinona es de muy baja toxicidad y en el
comercio existen las siguientes formulaciones : San^x
anti^ajaros Cruz Ferde de productos Cruz Verde, So-
ciedad Anónima, y Morizit P. M., de Bayer, éste con
80 por 100 de riqueza en antraquinona.

La difenil guanidina, especiaimente ccrvífugo, cs un
compuesto orgánico de síntesis de reducida toxicidad
y sin acción fitotóxica para las semillas. Se utiliza
como materia activa de aquellos preparados comercia-
les, que se aplican para tratamiento de las semillas,
particularmente de trigo y maíz. EI único producto
que existe en el comercio es el A^orol de la casa

Rhone Poulenc, que contiene el 13 por 100 de mate-
ria activa y se utiiiza impregnando un quintal métri-
co de semillas con medio litro del producto.

Entre los verdaderos corvicidas prescindimos de la
estricnina, por tratarse de un tóxico violentísimo de
muy peligrosa manipulacióii y que, además, inutili-
zaría a la caza para la alimentación humana.

Queda, pues, exclusivamente, e] clorolose, que no
se vende en el comercio español. No obstante, le co-
rnunicamos alguna información sobre esta materia ac-
tiva, cuya denominación química es ^!ucoral. Es un
producto orgánico de síntesis dotado de propiedades
somníferas que actúa principalmente por ingestión.
^u toxicidad aguda es de 75- 100 mg. /kg. y a la dosis
de 200 a 400 mg. actúa como hipnótico para el hom-
bre, produciendo accidentes graves cuando se ingiere
un gramo de cloralose. Actúa hipnótico y narcótico
para todos los animales Je san?re caliente. Según la
reglamentación francesa, los granos de cereales no de-
ben contener más de 5 gramos de cloralose por krlo-
gramo.

Este producto duerme al cuervo al cabo de unos
cuantos minutos de ser absorbido y ese sueño dura
^.ma hora o más tiempo, según la cantidad de comi-
da. Vigilando los campos tratados con cebos, pueden
recogerse los cuervos dormidos y matarlos antes de
que despierten. Este producto parece tener cierta ac-
ción selectiva para los cuervos, pero las otras aves
son también sensibles, aunque menos. Los cebos se
preparan según la siguiente fórmula :

Glucocloral ... ... ... ... ... ... 50 gr.
Maíz ... ... ... ... ... ... ... 10 kg.
Aeua ... ... ... ... ... ... ... 4 1.

Es útil añadirle un colorante para comprobar la ho-
mogeneidad de la mezcla y, además, no confundirla
con granos sin tratar.

En Francia se utilizan los siguientes preparados co-
merciales: Corboáor, con el 27,5 por 100 de materia
activa, que fabrica el Lab. Sciencies-Normandie, y
Tuáor-Corbo (99 por 100 de glucloralj de la casa So-
vilo, ambos en forma pulverulenta para aplicar en
cebos.

Aurelio iluiz Castro,

5.341 Ingenicro agrónomo

Tatuaje de cerdos.

D. Fructuoso Bueno, Yunquera de Henares
(Guadalajara).

A^ecesitando unas tenazas ^ara^ tatuar cerdo^s

y ►abiendo leído en su consulta ntímero 5.302
que ustedes dan la dírección de 1.7 casa prouee-
dora, me dirijo a ustedes ^ara recabar dicha in-
f ormación,

Tenemos conocimiento de que pueden facilitarle el
objeto de su petición en el Centru Ibérico de Tráfico
Exterior, calle Morejón, 8. Madricl.

5 .3-t2 Redacción
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Estudios agroedafológicos
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ras españoles. II: Anda-
l2zcía, Levante y Norte.
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Este trabajo es conti-
nuación de otros anterio-
res sobre el mismo tema y

forma parte de un estudio sistemático sobre la in-
fluencia de los factores ecológicos en la composi-
ción min.eral y en otras cualidades de la hoja de
tabaco.

Se estudian las características de los tabacos cul-
tivados en secano en la región húmeda cántabro-
pirenaica (provincias de Asturias, Vizcaya, Gui-
púzcoa, Alava y norte de Navarra), que produce
la rama de tabaco más selecta de los cultivados en
España, y de los cultivados en regadío en la co-
marca denaminada Ribera de Navarra, constitu-
yendo el conjunto las Zonas 5.a y 6.^` del Cultivo
del Tabaco.

Se han analizado 38 muestras de suelos repre-
sentativos de ambas Zonas tabaqueras. Los de As-
turias occidental son aluviones de tierras pardas-
podsolizadas. Los de Asturias oriental, aluviones
^le suelos calizos húmedos más o menos descalci-
r'icados ; ambos tipos de suelos están bastante al-
teI•ados respecto a sus tipos genéticos, debido al
cultivo. Los de las provincias de Vizcaya, Guipúz-
coa, Alava y norte de Navarra san redzinas pardas,
y los de los regadíos de la Ribera de Navarra, alu-
viones de suelos pardo-calizos.

Se ha determinado el contenido de cloro de ocho
muestras de agua de las empleadas en el riego de
los tabacos de la Ribera de Navarra, por su mani-
fiesta influencia sobre su combustibilidad.

Se ha determinado la combustibilidad, Cl, N to-
tal, P205, K20, Na20, Ca0 y Mg0 en 72 muestras
de hoja media de tabaco representativas de los
cultivados en estas zonas, que son la variedad
"Havana 142", en los secanos, y"W. Burley", en los
regadíos, y se ha estudiado la influencia del con-
tenido de estos componentes minerales de la hoja
sobre características esenciales de ésta. A partir
de los datos obtenidos, se han calculado las corre-
laciones simples K20/combustibilidad y Cl/com-
bustibilidad y los índices de NESSLER, BAILEY y
ANDERSON y COOLHAS, indicadores de la calidad
de los tabacos ; asimismo se han calculado las co-

rrelaciones y regresión de éstos en relación con la
combustibilidad.

Se incluye un mapa de situación de las mues-
tras de tabaco y doce gráficas.

Comunicaciones al colo-
quio sobre Viticultura y
Enoloyia.-Varios auto-
res, 504 págs. y gran pro-
fusión de cuadros. Edita-
do por el Instituto Agrí-
cola Catalán de San Isi-
dro. Barcelona, 1967.

Se recogen en este volu-
men diversos trabajos so-
bre Viticultllra y Enología.
Por su interés, reseña:nlos
el total de las pllblicacio-
nes que comprende :

Adaptación de portainjertos en Tarrago^zza, por
món VIDAL-BARRAQUER MARFÁ.

Los portainjertos "Berla^idieria Colonzbard, ^zú-
mero 1.°", y"Berlandierix desconocida 19-62", e^i

las tierras calizas de Jerez, por César PEMÁS.

Influencia de la elección de porta,injerto sobre la
producción de viñedo, por Antonio LARREA REDONDO.

Reguladores de crecimiento d.e apli^cación a la vid,
inductores de ztzejora de calidad del frJZto, pol•
LLI1S HIDALGO y Manuel RODRÍGTJEZ-CANDELA.

Contribución al estudio de la flora microscópica
e.vistente en el lloro de la vid, por Camilo ToRRAs
CASALS.

Alimentation ^ninerale de la vigrze dans les con-
ditions du sud de la France: Fertilisation, carences,
intoxications, por J. BRAxns.

Abonado de la vid en España, por Antonio LA-

RREA REDONDO y ManUel RUIZ-HERNÁNDEZ.

Fertilización del viñed.o de secaJZO en Levante,

pOr JOaqulri PÉREZ-SALAS Y LAMO DE ESPINOSA.

Nota previa sobre la amo^zificación del suelo a

partir de los pámpanos de la vid, por Camilo To-

RRAS CASALS.

Algunas consideracioJZes sobre el "a^sola^zado" de
la vid, por Luis RODRÍGUEZ AUCIOLA.

El microlepidóptero "Criptoblabes quidiella", por
César PEMÁS.

Nuevos tratamientos co^ztra el "oidium" de la
vid, por J. GIL COLLADO.

Nouvelles apportations a ia lut,te contre le nzil-
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diou et botrytis avec des fouyicides organiques, por
Facques TISSIER.

"Dac-2787", nuevo fungicida foliar, por Eduardo
SUBIRÁ ROCAMORA.

Un nuevo ditiocarbonato para lzzchar contra las
plagas de la vid, por Claude Cxoux.

Inzportancia de la microniza.ción del oxicloruro
de cobre en la lucha contra el nzildizc, por Santia-
g0 CERDÁ.

Notas sobre e^zsayos de fitoconzpatibilidad de di-
versos plaguicidas en el viñedo, por Silverio PLANEs
y José María DEL RIVERO.

Comparaciones de costo y traba?o de los diver-
sos sistemas de tratamiento contra el mildiu, por
LU1S VALLÉS IVADAL.
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Denominaciones de orige^z, por Gabriel YRAVEDRA.

Ensayos sobre utilización de los mostos en la fa-
bricación de zumos y bebidas analcohólicas, por
FranC1SC0 JIMÉNEZ-CUENDE.

El jugo de uva corno bebida, por Juan PuIG-
GROS, $. J.

Una posible aportación a la soluci.ón del proble-
rna vinícola: la industrializacihn del jugo de 2zva,
pOr JOSé ARTIGA.

I lie viti selezionati in vinificazione, por Gino

FLORENZANO.

Microbiologie appliquee et vinification, por E. PEY-
NAUD.

Ayentes de fer^nentación vinica e^z zonas vitivi-
nícolas de España, por Baldomero IÑIGO.

Levaduras de velo de los vinos de Andalucía, por
V1CtOr ARROYO.

Una aportación práctica a^ la fernzentación malo-
lástica en vi.nos tintos españnles, por Baldomero
IÑIGO I.EAL.

Dispositif de CuvaiSOn, por J. RIBEREAU-GAYON.

Mejoramientos de las elaboraciorzes vírzicas ordi-
narias, por Cristóbal MESTRE ARTIGAS.

Modernas técnicas de fermentación a%licadas a
la elaboración de vinos, por José GARRIDO MÁRQuEZ.

Contribución al estudio de los fungicidas y pes-
ticidas rnás usados en nuestros viñedos: Su acciózz

sobre la fermentación de los ^nostos, por Miguel
DOÑATE y Juan MONTSALVATGE.

Les caracteristiques de la vinification cham-
pegnoise, por P. G^oFFROY.

Avance del estudio de características de los vinos
espumosos de cava españoles, por José M.° VIDAL
BARRAQUER.

Contribución al estudio de los arnizzoácidos en vi-
nOS eSp2lmOSOS españoles pOr J. CARBALLO CAABEIRO.

Elaboración de los tintos "dohle pasta" en Levan-
te, pOr PedrO DE-BERNARDI.

Stabilisation des vins par collage et filtrage, por
Jacques BERGERET.

La estabilización de los vinos jóvenes, por José
María VINYALS CAPELL.

Algunas experiencias sobre el pericarbonato de
dietilo realizadas en la estació^z de Viticultura y
Enología de Haro, por Manuel RUIZ-HERNÁNDEZ.

Nuevas aportaciones al conocimiento de la ma-
teria colorante de los vinos y sus cambios desde la
llva al vin0 añejo, pOr I. MARECA y A. GONZÁLEZ.

El olor a ácido sulfhidrico e^z los vinos, por Ma-
nuel RUIZ-HERNÁNDEZ.

Estudio sobre la aplicación de la conductrimetría
a la deternzinación de los cornponerztes químicos
de nzostos y vizzos, por José M.' XANDRI y Manuel
DORCA.

Método rápido para la deterrnizzación de la aci-
dez volátil real de un vino que conte^zga COz SOz y
ácido sórbico, por José A. SANnoVAL.

Poder alinze^zticio del vino, por Antoni0 LARREA
REDONDO.

Valor higiénico y terapéictico del vino, por Anto-
I110 LARREA REDONDO.

Estudios sobre la calidad de los vinagres españo-
les, por Concepción LLAGUrro.

LIBRERIA AGRICOLA
Fernando VI, 2 - MADRID (4)

Teléfs.: 2l9 U9 ^111 y'l19 l:3 7!1

Casa fu^zdada en 1918. El más completo sur-
tido en lib^ros nacionales y extranjeros sobre

AGRICULTURA, GANADI►RIA, ALIMI^^N-
TACION, P>►SCA, CIL:NCIAS NATURAL175

y otros temas afine^

Solicite información sobre la^ nlaterias

que le int.eresen

l7Pp^^sito y venta de la^ ln^bli^aciune, ^Icl MiwIS-

TFRI(^ 1)h: A(,RICI^L'Ti^RA. ^I^^I 1!VS'I'1'I`P'I'O

\^ACIO\TAL 1)F T^;U.AFO^T..l•(;lA Y AGltl)^KI(1-

LOGIA ((:. S. i. C.) y d^^ I.^ F. A. O.
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3.U3U.---7. La téc7aica ayrícolu rrtoderna es lu
única soluciórc u la escasez ruun-
dial de alinientos, pur I3RY^u.v
M. FILBERT. USA-4, núm. GZ-11,
XI/67.

3.031.-7-4. Ensayo de la clasificación leyal de
niontes, por Josr: Luls 1ti1oN^i•ERo
DE Buxcos. E-95, núm. 138, Xll-6 7.

3.032.-7-^. La seguridad social a^r•aria y lu
cuota enipresaria, por I^'RANCISCo
DE GoMIS. E-107, núm. 116-11,
XI/67.

3.U33.--7-(i. Reseña núm. 2.953.
3.U34.-7-6. Indices y custos obterridos en ji^c-

cas de V'alladolid. E-23, núin. 4G,
X/67.

3.035.^7-6. Reseña núm. 'L.993.
3.U36.-7-6. Reseña núm. 2.923.
3.037.-7-(;. Reseña núm. 2.998.
3.038.-7-6. La in f luenciu d e la rraovilidad de

la 7nano de obra ayrícula erc la e^Irr-
presu uy^r^ariu, por AR^ruRO CAMI-
LLERI LAPErRE. L+'-107, nílm. llti-
11, XI/67.

3.11'39.-7-fi. ^La cicinchillu es rerrtabl,e?, por
}';S'I'EBAN ^^AN'LANO ALMUDEVAR. Iti-
1U7, núm. 116-10, X/67.

3.O40.-5. Centrafes hortofrutícolas, por
}^'RANCLSCO MEDINA. I1;-1U7, nUtlle-
ro 116-12, XII/67.

3.041.-.8-1. El úcido láctico err la elaboraciórr
de l.os vinos, par• SALVADOR y CAR-
LOS FERNÁNDEZ PACHECO. E-111,
núm. 1.118, I/68.

3.042.-8-L ^aaboraciórL de vinos blancos y ro-
sados (I+'r.), por JuAN SECURA. I^,-1,
núm. 46, XI/67.

3.043.-8-1. En.sayos en la cr^ianza d^e los vi^r^os.
pOI' DOMINGO MAR MONU\. E-111,
núm. L1'L1, II/68.

3.044.-.8-3. Los envases de cr^istul en las (^urr-
servas vegetales, por FRANCISCO
IiERNÁNDEZ I3RIZ. }^-1^)7, nLlm. fi-3,
VI/67.

3.045.-5-5. Silos de plcístico, por LORENZO VI-
DAL MELIÁ. E-105, nílm. 6-5, X/67

3.046.-t3-1-`.^,. Reseña núm. 2.924.
3.047.-1-I-1. l)(°strucc°i(ír^ nur efecto cle ln frm-

peratura de algur^os ^inrl)ortcu^tes
pri^^acipios n.utritivos oriyinados e^rz
las frntas, por M. CATAL.áN. E-]3,
núm. 8-3^4, XII/67.

3.04á.--1-1-1. Necesidades de frío ir^c^er^raal de
variedades de cir^uelos, pur C. TA-
BuENCA. E-13, ntím. 8-3-4, XII/67.

.3.04^1.-1-2- .̂:. Los cationes y el co7nplejo de
ca^mbio de suel,os pratenses galle-
goS, pOr FRANCISCO ALBERTO. E-13,
núm. 8-3-4, XII/67.

.3.U70.-1-'^-:,. Suelos de las montañas cairtdbri-
CaS, pOr ALBAREDA, MUNOZ y AL-
BERTO. E-13, núm. 8-3-4, XII/67.

3.051.-'L-l. Explot.ación tipo de labor de re-
gadíu en la provincia de Badajoz.
E-23, núm. 40, IV/67.

a.052.-^-1. ETplotac^ió^r^ tipo, de labor de cc^l-
tivo •r•ega^dío en l,a provinria dc^
Sevillu. E-23, núm. 42, VI/67.

3.05.3.-'^-^-1. Estaclo actual del aborrado rl(^
nzaíz, por J. IcNACLO DE LA VEC,^.
E-100, núm. 123, I/68.

,i.0,i4.-,2_;;__}, Incompatibilidad entre patrórr r^

irz,jer•t.o: Consideraciones s o. b r c
czn.iunes iraeornpatibles rle pe^r•ul
^^rzembrillero en árboles frarrqueu-

dos, por M. C. TABUENCA. I^:-1:^,

núm. f►-3-4, XII/67.
3.05^>.-^-3--1. Irrcon^patibilidades e7atre, patrón e

irrjerto: Defectos est,ru^ctz^rales e^r^.
la unión, entre 7neloeoto^rrero y
branrpton, por R. CAMSRA. E-13,
núm. 8-3-4, XII/67.

3.056.-:3-^. Los prccd^os y pastos de España,
por WILLIAN^ DAVLES. I^^-23, ntímE^-
ro 48. XII/67.

3.057.^3-`.^.-1. Gos cereales pienso, h:1'?3, nlím(^-
ros 4-44, VIII/67.

3.058.-:3-2-1. Variedades del cen.teno tet,raploidc^
( Ing.^, pOr LACADENA y VILLENA.
E-1.3, núm. 8-3-4, XII/67.

3.0:^9.^:3-"-". El rl^aíz, por To^Lás RALLO Ro-
MERO. E-23, ntím. 41, V/6^.

3.Of;0.-3-`L-'?. El n^aíz corno cultivo. forrajero,

pOI' JAIME QUEIPO DE LLANO. E-23,
núm. 42, Vl /67.

3.061.-3-2-'^. Reseña núm. 3.O^i;3.
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3.Ofi2.--3-2-2. F.studio comparativo del sorgo ^
del mijo como sustitutivos del
m.aáz en la alirri.entaeión del Broi-
l,er, por Dínz Yu1^ERO y otros. P:-27.
núm. 18-8, VIII/67.

3.0(;3.^:3-2-^. El cultivo de la alfa^lfa, por 1+'. HI-
DALGO MAYNAR. }^-23, nÚlllS. 4:3-4^.
VIII/67.

3.0(i4.-:3-'L--1. El sorgo, por Luts SILVELA Y SAN-
cxo. E-23, núm. 40, IV/67.
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ANGEL GOMERO DE LA PEÑA. I+:-'?.^,
núm. 49, I/68.

3.07(>.-`3-4-•L. La valoración de la rnadera en pie
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JusTO. E-23, núm. 49, I/68.

3.U^ 7.--4-1. La lucha contra la coccidiosis, por
AsxTON C. CucxLER. E-77, núme-
ro 295, I/68.
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10, X/67.
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MARTíN. E-27, núm. 18-ll, XI/67.
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JovER. E-27, nLím. 18-8, VIII/67.

3.081.--4-1. El, t.ratamiento d^e la enfermedad
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JovER. E-27, núm. 18-10, X/6 7.

3.082.-4-1. Vacunas g vacun.aciones, por E.

IANUY ALÓS. 1+^-27, núm. 1 t;-7.
VII/67.

3.033.--4-2. Coccidiusis y s^u.s sistenius dc• 1a-
cha, por J. APESTEGVíA. I^:-27, nrí-
mero 18-5, V/67.

:3.034.--^-2-1. Reseña núm. 3.073.
:3.0^5.--1-^-`2. La coprofag^ia c'n r^! cunejo, por

I+:MILIO AYALA 1VZAR'1'ÍN. E-27, nll-
mero 13-4, IV/(i7.

:3.031,.--1-^-2. I+,rafer^nredarles rl^'l nparotu d^irlr^.ti•-
tivo de! pavo prod uc^idas E^or t^^•u-
tozoos, por MANUEL h'oNSi^:cA. I+:-27.
núm. lK-5, V/(i7.

^.Oti7.-,-^-'l-^. l'asado y preseirte de lrt le^u^cosis
av^iar, por Josl^. ^ti1.^' 1'A ► .i.r:^Á l^'icu-
RoLA. 1^^-'27, núm. 1^3-5, V/67.

3.Ub3.--4-'L-'^. Listeriasis, por 1+'xANCtsco I'oLL^
JovER. '1'-2 7, 'núm. 18-6, V I G 7.

3.OiiJ.--I-^-'^. El síndrome de degerce^rarió^i yi^a-
sa del hí,qado, por E. 1+'. ScxhlMrr-
TMAN. I+^-27, núm. 13-7, V11/Ei7.

3.090.-.i-1. Reseña núm. 3.05b.
3.091.---^.5-'L. Selecció^z en el co^rtejal, por Josi^

RoIG MIRÓ. E-27, núm. 19-1, 1/63.
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ANTONIO MARÍA I^ASCUAL I^EUNE.
E-27, núm. 18-5, V/67.

3.093.-:► -'^. El control de la co^isa^^yuir^^idacl
era el conejo, por Josí; RorG MIRÓ.
E-27, núm. 18-7, V11/fi7.

3.094.-(;-]. Reseña núm. 3.U57.
3.095.^(i-]. La prayra^nació^n lineal erc la for-

iiz,ulación de raciones para bro^i-
lers, por CoMBS y No'I°I'. 1^:-'^7,
núm. ly-1, I/68.

3.096.-(i-1. La utilización de la hari^r.a de pl^u-
^riias erz la alimeritació^i, cle lus c^'r-
dos. E-77, núm. 295, I/63.

3.0')7.-1i-1. Estudio alimenticio y de ^^•e^ntabi-
lidad de la explotació^i^. de corde-

raS, pOI' MANUEL MÁRMOL DEi.

YUERTO. E-77, núln. 295, 1/63.

3•093,-6_1. Destete de lecho^ies, por Josl: l.ó-

PEZ hALA'LÓN. 1+:-77, 11LI17]. '^9J.

I/68.
3.099.--^(i-1. Reseña núm. 3.078.
3.100.-1i-1. Requerim.ientos proteicos y e^aer-

yéticos de los broilers hasta q i^^i.^^r-
ce se^rnanas, por J. BEANE. I+:-27.
núm. 18-9, IX/67.

3.101.-(i-1. Reseña núm. 3.062.
3.102.-(i-1. I^n^aportancia de la ali^m.e^^ztació^i e^rr.

las gra^ades explotaerones de po-
nedoras, por VICENTE Hr:RRERO Di^;
1+'RUTOS. E-27, núm. 1K-8, VI11/(;7.

3.103.--(i-1. El tu.rto de cúrta7no, por Josl^;
RoIG MIRÓ. 1+:-27, núm. lti-1),
IX/67.

3.104.-(i-^. La producció^r porr.iira e^r ciclo
ce7°rado, por ANTONIO CoNCN;I. ► .ÓN.
E-27. núm. 18-(;. V1/F;7.
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3.105.-(i-:;. Estado act.rzal y pershectivu de la 3.129.-G-^-^-1. Reseña núm. 3.102.
nrejora de la actitud lechera en los 3.130.-^fi-^}- ^-1. Reselia núm. 3.087.
ovirros de la cuenca del Duero, por 3.131.--•6-4-4-]. Reseña núm. 3.092.
VIC'I'URIANO CALCEDO ORDÓNEZ. E- :_i.132.-6-4-^^-1. Reseña núm. 3.080.
23, núm. 40, IV/67. a133.-(i-4--]-Z. Reseña núm. 3.096.

a.IUE;.-G-a. Ca»rercialización de los product,os 3.134.-(i-^--^-'L. Reseña núln. 3.098.
a4J2COlaS, pOT GERARDO PEREZ DEL 3.135.-,(i-4-4-2. Reseña nílm. 3.118.
VALLE. E-23, núm. 42, VI/67. 3.1'36. -6-4-^-2. Reseña núm. 3.104.

;^.107.-1 ► -:T. Rcaeña núm. 3.091. 3.137.-f,-4-4-3. Reseña núm. 3.091.
:3.108.-(i-:3. Arrtecedentes para la indust^ria^li.- 3.138.--•6-4-4-3. Reseña núm. 3.085.

zación del )nercado de la carne 3.139.-G-^l-^-3. Reseña núm. 3.108.
del conejo, por EMILio AYALA MAR-
'ríN. h^-27, nílm. 18-7, VII/67.

:3.140.-G-4-4-:3. La carne de conejo en la ali7nerz-
tación hunzana, por PMILIO AYALA

3.IU').-fi-:3. C^uidado cvn la viruta de la carna, MARTfN. E-27, núin. 18-^, VIII/67.
por .IOSF, f^NTONIO CAS1'ELLÓ 1^0- 3.141.-G-4--1E- 3. Reseña núm. 3.078.
vET. h^^-27, ntím. 18-6, VI/67. ;3.142.-(i-4-^^-3. Reseña núm. 3.079.

:3.110.-1'►-:3. Razones que nr.ot,ivan la conserva- 3.143.^-^6-4-4-3. Reseña núm. 3.111.
ción de los huewos, por MANVEL
F^ oNSFCA. E-27, nílm. 18-Ei, VI/67.

3.144.-(i-^-14-:3. El material cunícola, por Joslí
Rolc MIRó. E-27, níun. 18-5, V/67.

:^.1 11.--fi-:3. Plan para la inst,alación de la ex- ;3.145.--(i-4-4-3. Reseña núm. 3.093.
plotación, cunicola, por JosF T,LO- 3.146.-ti-^--1-3. Reseña núm. 3.112.
vET. E-27, núm. 18-9, IX/67. 3.19 7.-=('i-^-<E-3. La reposición en co^n,icultura, por

:3.1 i?.-fi-:3. I,cr re^rtabilidad del cone^jal, por JosÉ Rolc MIRó. E-27, núm. 1 K-
Jost; Rolc MIRÓ. E-27, núm. 18-8, 11, XI/67.
VIII/67. 3.14 8.-7. Reseña núm. 3.058.

;3.1 1:;.-fi-:3. Qrz^ sistema de alojarnientv es r)re- ^.149.-i . Reseña núm. 3.052.
jo^•, por P. SMITx. E-27, núm. 18-8,
VIII/67.

3.150.-7. Estudios económicos referentes a
cuatro instalaciones secadoras de

:3.1 l 1.-fi-^1. h'otosensibilización, por t! RANCCS-
CO I^OLO JOVER. E-27, nílm. 18-5,

arroz y maíz, por JosF JUÁRi•r
MATEO. E-23, nílm. 42, VI/67.

V/67. 3.151.-7. Reseña núm. 3.106.
:;.115.^1i--l-3. Reseña núm. 3.105. 3. l 52.-7. Z,os problem,as económicos de los
:^.1 1(;.-f ►--1-:3. Reseña núm. 3.097. países ^rred^iterrá.neos (F.), por P.
:^. l l i.-li-4-4-]. Reseña núm. 3.106. VICINELLI. RQI-14, núm. 17, I/68.
3.1 I8.-fi-4-^-1. Vitccmin.as en, la producción, por- 3.15:3.-7-2. Reseña nílm. 3.076.

cina y avícola, por LtJIxE y GREEN. :3.154.^7-`L. Los precios en la programaci^^a
E-77, núm. 295, I/68. agra'r2a, pOI' FERNANDO GÓMEZ JO-

:3.1 I').^li-}-^-1. Múa•ima rendi^miento en la cría del vER. E-23, núm. 42, VI/67.
nzi^zzipollo, ^por DENNIS Russ^L^.. 3.155.-7-:3. Lvs productores de pelo angora
E-77, níltn. 295, I/68. deben agruparse, por FMILIO AYA-

3.120.-fi--1-4-1. Re seña ntítn. 3.100. LA MARTíN. E-27, núm. 18-6. VI/
3.121.-(i--1-^^-I. La a.cic2r^]t,u.ra no tolera e.rrores, 67.

p01' F'^RANCISCO CASTELLó. I':-27. 3.156.-7-:). Situaciones críticas en, los traba-
nílm. 18-5. V/67. jadvres de edad madura, por DIO-

3.'122. fi-]-^1-1. El prog^reso de la. avic^zlt2cra raos NISIO MARTÍN SANZ. E-23, nLltn. 45,

aleja del pollo cortijero, por FRAN- IX/67.
clsco CASTELr^í. E-27, nílm. ]8-6, 3.157.-7-fi. Re^^ndin^ierztos econ.ómicos com,pa-
VI/67. rativos de los cult,i.vos de trigo, ce-

3.123.-fi-4--I-1. Reseña núrn. 3.062. bada ?^ algarroba en la cuenca del
3.1'?4.-(i-4-•1E-1. Algunas e,r^periencia^s e^n el ^ma.nejo Duero, por JuLIÁN LosA. E-23, nú-

de pavos de engorde, por FRAN-
clsco DíEZ GIL. E-27, núm. 18-9,
IX/67.

3.125.--fi-4--4-]. ^Q^ré es preciso buscar en pollitas
de reposición?, por C. DosslNS.
E-27, núm. 18-7, VII/67.

,3.12(;.-(i-J-14-1. EI Pmpleo de los tranqu.ilizarates
en la n.^cirición aviar, por Luls
I^ERRER FALCÓN. E-27 , núm. 1 R-6,
VI/Fi7.

:i.l2i.--(i--1--l-1. Reseña núm. 3.086.
^;.128.-(i-4-^^-1. La ^^^t,ilidad de las ph^,^rnas, por

MANUF,L FONSECA. E-27, nllm. 18-9,

IX/67.

3.158.-7-f;.
3.159.^7-6.
:i. l E;0.-7-6.
:3.161.-7-G.
:3.162.-i^- d.

'3. l 63.^8-1.

meros 43-44, VIII/67.
Reseña núm. 3.054.
Reseña núm. 3.097.
Reseña núm. 3.119.
Reseña núm. 3.112.
Investigaciones en torno a la evo-
lución microbiol,ógica de la fer-
mentación espontírnea y las varia-
ciones de color en mostos tint,os,
pOr MANUEL RUIZ HERNÁNDEZ.
E-111, núm. 1.124, II/68.
F,studios cromatográficos de alg2c-
ncs t,aninos, por poMINCO MAR
iVIU*^oz. E-111, núm. 1.122, II/E38.
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:;.164.--í3-] .

3.165.--^3-5.
:3. l 66.-H-(i.

a.167.^8-`l.
: i.168.-S1.

3.169.-9-1-].

:3.170.--J-1-`L.

3.17 L-10-1.
3.172.-1-1-2.

3.173.-1-1-3.

3.174.-] -2.

3.175.^1-`L.

3.176.-1-'L.

3.177.--`L.

3.178.-2.

3. ] 79.--2-2-^.

:3.180.^2-3.

3.181.-2-3-^,

3.182.-2-4.

En.sayos sobre correcciones para
la vuel,ta de color en algu^zos vinos
blancos espa7roles, por MANUEL
RUIZ ^IERNÁNDE7.. ^+ -111, núme-
ro 1.120, I/G8.
Reseña núm. 3.150.
Contribución ^^ cont,rol de lrr cali-
dad de los aeeites de oliva vírge-
nes (F), por CAS, I+^sTIENNE y Bo-
NAN. RDI-7, nt1171. 40, XII/67.
Reseña núm. 3.166.
Características de veh.ículos lige-

ros de t,ransporte de product,os

a,qrícola.s, y estudio econón^ico de
los diferentes proc,esos de tratts-
portP,, pOr ,IOSÉ JUÁRE7. IVIATEOS.
E^-23, núm. 49, I/68.
NJa.^^ores potencias err los t,racta-
res, por AcusTíN MATILLA. F.-100,
núm. 123, ó/68.
La posible ordenacrió7r del sector
de fabricantes de cosechadoras de
cereales, por JAIME PULCnR ARRO-
Yo. FF-23, ntíms. 43-44, VIII/67.
Reseña nírm. 3.113.
Valoración de las necesidades de
a^gua de las plantas (Fl, por
I^HOBZI y BRACHET. R^I-14, nll-

mero 18, II/68.

La asirnilaciórr del arrhídrido car-
bónico at,mosfPrico por las pla7rias,

por BAUDILIO JUSCAFRESA. I+:-51,

núm. 311, II/68.

La fijacióra del nitrógeno at,niosfP-
rico en^ el suelo por las microbac-
rias, por Luls CATALINA. E-62, nú-
mero 51-2, II/68.
5^relos para cebada, por Josr, GAR-

cÍA FERNÁNDE7.,. F-51, nÚm. 311,

II/68.

La fatiya de los campos, por I+,^.R-
NANno BESNIER. E-113, núm. 263,
II/68.
Creación de lago.s a^rtificiales (F),
por V. CONTINI BoNACOSSI. ROI-
14, núm. l8, II/68.
La energía rruclear en la aqri.cul-

t4A,ra, por JosÉ MONTANER F.STF.VE.

E-62, núm. 51-2. II/68.
Desarrollo de la i7rdrrstria rle los
abr^nos qu.í7nicos, por JoHN O.
HARDESTY. USA-4, nílm. 63-?.
II/G8.
Con- h^uen dreuaje, las tierras p2re-
den r^.tilizarse mejor. F-113. nú-
mero 263, II/68.
Las sie^mbras de plan.tas anu,ales
de ^ardírl, pOT' BAUDILIO JUSCAFRE-

sA. T^:-56, núm. 381, III/68.
Cosech.as n.u.evas ^nejnran los i^rr-
qresos dF s2cs f incas, por CHaRLEs
1^;. BonTti^ERS. USA-4, núm. 63-2,
II/t^8.

:3.183.-'L-5.
3.184.-2-^.

3.185.--3-'L-]..
3.186.-,3-2-`L.

3.187.^3-2-2.

:i.188.--3-`L- 3.

3.189.-:3-'^-3.

3.14I0.-,.3-2-4.
3.191.--3-`^-7.
3.192.-:3-3.

^3.193.---:3--].

3.194.-:3-^-1-1

3.195.--^-1.

:3.196.-^-1.

3.197.-^-^-2.
3.198.-.^.

:3.199.^:^-1.
3200.-5-].
3.201.-i-2.

3.202.-fi-1.

3.203.-(i-1.

:3. 204.-(i-'..^.

3.205.-G-2.

: >.206.-(i-.3.

Reseña núm. 3.1 ^2.
Val,oración de lcrs rrcr^r^szrlcrdr,^ rlr
agua para riego en la r•rrenr•a dr'1
ll7editerrcír^eo, por J. 1'Ar>ADA ►:IS.
ROI-14, núm. 18, I I/(;5.
Reseña núm. 3.175.
Cultizo ^rrltra^noderuo dr n,rrí^ •n-
rr^a;rr•n, por RosERT S. CoD^'. [1^^A
4, núm. 63-2, II/68.
Maíz )r.íbri.da (Pl, E^or .]oAC^uíN
ABRANTES ^[^aHAS. 1'-^), nlllll('-
2.609, I1/G8.

Cómo seleccionur t^ru•ir^^?crW'rs !.'c
alfalfa para la ^lrrudrrr•cirírr dr' ju-
rraje, por JoKCE A. 'LALE^I:^^.
USA-4, núm. 63-',?, II/68.
I^a 4)P.2a. (Jra'I7 1'Pl'1A1'R(l, pOr fiN'I'O-

wIO GALINDO. I+.-62. nlím. ^,l-'?.
II/68.
Reseña ntirn. 3.18ti.
Reseña ntím. :3.181.
Las rxr^°iedades dc' la rid. ^ror :^:^-
'rONíO I.ARREA RH:nONDO. I^;-111, IlU-
mero 1.123, II/68.
117o^ntes l^rrra ahr°iqu l^ sarnln•rr dr^
garrado, por JUAN nE ('^t.4^r. I^,-^;'?,
núm. 51-2, II/EiB.
Corrs^iderar•io^rres arrtes de i^rr^^l^larc-
tar olit^a^res, por R. D ►^: NIAS Sot,A-
NES. i•• -62. núm. ^>1-2, lI /(;8.
La lucha co^ntra /os irr.vertos rla-
9'ante Pl 27tv2e^'^yr0, por BAUllILlO
.JuscA^^ RESA. F-fi2, nlím. ^i 1-2, I I/
68.

7,ootecr^i.rr r^ sar^^irlarl, por W. Rooti
CocrtRlLr,. T^-77, ntím. Z^I6, I I/^^ti
La mastitis. F,-77, ním^. •2^)6. II/G^;.
For^rra e^ir que ar't^rí,a^rr en la herr^rr-
c^ia lo‚ asa^n^rbrosos «ge^rces». poi•
GILBER'r `^'. 5co'I°r. U^A-9, nlírnc^-
ro 63-2, I1/68.
Reseña núm. 3.18ti.
Reseña núm. 3.187.
Cruza7»ien^to en el r^rnradr, r^ar••u^rro.
por L. I,r:cATES. T:-77, nt^irn. 2S)G,
II/68.
Har•^i^na rle plurrca.t prn•a ar^r.^^ !^
cerdos, por JULt:íN MASRIERA. I+:-
62, nL1T11. ^)1-^^. II/fi8.
Diferenr•irrs rle pr°irrr•i.r^ius alinreir-
ticios del triqo, r^chada r^ ^naí,z co-
uro c,ereales pie^rrso, por CáNnlno
RocnsoLANO. F-62. nlím. 51-?.
I I / 68.
,^'r^utrcrli^rrr•idrr .^c.r•aal r•rr hoci^rro,^•.
por ARACUNDN:, LoctiH,^il'r y l'^:ac-
clo. F-77, núm. 296, I i/68.
Sincronizar•ión del celo de las nr•r•-
jas. E-77, núm. 296, II/68.
Ma^rte^rairrriento rlel ^anado bvt^irrn
en^ las tierras de regadío ( Ia'l. I^^oi•
^/IA'rALLANA V vALSF,('.4. BOI-^ i
IlÚm. 18, II/68.
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